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    DÍA 1 
 
      
 
    —Número siete. 
 
    La voz se deslizó por su cerebro semiinconsciente con suavidad, como si temiera hablar demasiado alto. Shelly apenas se movió, resistiéndose a salir del plácido sueño en que se encontraba: giró sobre su cuerpo, y aferró la almohada con fuerza entre los brazos. 
 
    —Despierta, número siete. Es hora de levantarse. 
 
    El tono se había incrementado, y en esa ocasión penetró en su cabeza con lentitud. Parpadeó, alzando la vista sin abrir del todo los ojos, aún atontada. 
 
    —Vamos, ya has dormido suficientes horas. Tienes que cumplir el horario del programa. 
 
    Shelly reaccionó por fin. Se incorporó por completo sobre la cama, donde quedó sentada; fue necesario frotarse los ojos varias veces para aclarar su visión. Cuando eso sucedió, se encontró mirando a una mujer que permanecía inmóvil frente a ella. 
 
    Alta y de complexión atlética, vestía ropas color crudo de formas rectas, sin ningún adorno. El cabello, pulcramente recogido en una sobria coleta, acentuaba su mandíbula cuadrada y unas orejas más grandes que la media. Tenía ojos pequeños y grises, inteligentes. Tal vez porque la genética no había sido muy generosa, o quizá por su gesto serio, no resultaba demasiado agraciada. Pero sí muy intimidante. 
 
    Shelly la miró sin saber qué decir, y después estudió su entorno. Estaba en una habitación, o eso parecía, aunque desconocía el lugar y lo que hacía allí; esto último le pareció una excelente pregunta. 
 
    —¿Dónde estoy? —Se frotó la cabeza, haciéndose consciente en ese mismo momento de que la sentía dolorida—. Ufff. 
 
    La mujer meneó la cabeza y cogió un montón de ropa que depositó sobre la cama, junto a ella.  
 
    —Vístete —ordenó, con un tono tranquilo, pero de esos que no admitían réplica. 
 
    —¿Y vas a quedarte mirando? 
 
    Ella se cruzó de brazos, y Shelly supuso que aquello era un sí. Era una joven alta, pero no merecía la pena perder el tiempo peleando con una mujer que a todas luces podía tumbarla de un bofetón. Tampoco tenía nada que esconder. 
 
    Se sacó el camisón por la cabeza y lo arrojó sobre la colcha. Bajó la vista a sus brazos, para percatarse de las marcas que atravesaban algunas zonas. Se giró hacia la mujer, pero ella permaneció inexpresiva. Si las vio, no dio muestra alguna de que le importaran lo más mínimo. 
 
    —¿Y esta ropa? —preguntó, al coger dos prendas anodinas y de tacto áspero. 
 
    —Tuya. 
 
    —No eres muy habladora, ¿eh? —Todavía en ropa interior, se volvió para enfrentarla—. ¿Tienes nombre? ¿Qué es este lugar? ¿He sufrido algún accidente? 
 
    —Soy tu cuidadora. 
 
    —Entonces, ¿debo llamarte así? ¿Cuidadora? —se burló la joven—. Muy bien, lo que tú digas. Y supongo que esta ropa budista, fea y ancha forma parte del espectáculo.  
 
    Se deshizo de sus vaqueros y, por primera vez, tuvo que hacer memoria al ver su ropa interior. ¿Cuánto hacía que la llevaba puesta? No tenía la menor idea del día de la semana en que se encontraba. Solo recordaba haber salido el viernes, haber entrado en el Trip y… fundido en negro. Podía rellenar la mayor parte de las lagunas con sus prácticas fiesteras habituales, pero en aquel momento algo más importante se abrió paso a través de su oxidado cerebro. 
 
    —¿Qué hago aquí? —preguntó, quedándose en bragas y con los pantalones beige entre las manos. 
 
    Cuidadora negó con la cabeza, mientras la miraba con frialdad. Estaba claro que no tenía la menor intención de responder a sus preguntas, al menos por el momento. Con un suspiro, Shelly hizo ademán de ponerse la ropa. 
 
    —Quítatelo todo —dijo Cuidadora, antes de que metiera el tobillo en el pantalón. 
 
    Shelly se incorporó, haciendo que su melena lisa pelirroja ondeara con el movimiento. Hacía tiempo, ese cabello había sido una hermosa y aterciopelada cortina brillante, pero los años de abusos y descontrol pasaban factura. Ahora, la cortina se veía desvaída y debilitada. 
 
    —No pienso hacerlo. 
 
    Cuidadora se cruzó de brazos con gesto hostil. 
 
    —Por tu propio bien, obedece. 
 
    —¡Oblígame a hacerlo! —Shelly no logró controlar su carácter provocador. 
 
    La aparente calma que había conseguido reunir durante unos segundos acababa de esfumarse ante aquella mujer esperpéntica que le ordenaba desnudarse como si tuviera alguna obligación de obedecer. Que se fuera a la mierda. Estaba muy equivocada si pensaba que iba a ser dócil, ella no tenía motivos para ser retenida en contra de su voluntad. 
 
    —Venga, vamos. ¡Tócame y te arrancaré el pelo, zorra! —amenazó, alejándose un par de pasos hacia la ventana, preparada para atacar si era necesario—. No es la primera vez que lo hago. 
 
    —Sí, eso tengo entendido. —Cuidadora sacó un walkie-talkie y pulsó el botón para hablar—. Necesito ayuda en la habitación número siete, ocupante hostil. 
 
    —¿Ocupante hostil? ¡Esta es buena! —Shelly lanzó una mezcla de carcajadas e histerismo al mismo tiempo, mientras se le formaba una bola de opresión en el cuello ante la escena que protagonizaba—. ¿Qué se supone que debo hacer cuando me despierto en un sitio extraño con una puta pervertida que pretende que me desnude delante de ella? 
 
    Cuidadora permaneció impasible. Shelly trató de controlar el miedo y los jadeos ante la amenaza que corría por el pasillo hacia la habitación, podía escuchar el retumbar de las botas sobre el suelo. La puerta se abrió de golpe, dando paso a dos hombres altos que llevaban sendos uniformes de color violeta. La preocupación de que la estuvieran viendo sin nada encima, excepto sus bragas raídas, se hizo pequeña al contemplar sus rostros hoscos y determinados. 
 
    La joven miró a su alrededor en busca de algo con lo que atacar, pero no había nada. La mesita de noche estaba vacía de objetos, ni siquiera una triste lámpara que poder arrojar. 
 
    —Así que también hay matones aquí —murmuró, retrocediendo hasta chocar contra una de las paredes—. ¿Qué coño es este lugar, una cámara de tortura? 
 
    Ambos hombres se comportaban como si no la oyeran. Pero sí prestaban atención a Cuidadora, tanto que con un solo gesto de la mujer se encaminaron hacia ella. 
 
    Shelly se revolvió como una culebra cuando la atraparon con sus enormes brazos. Hizo el mayor esfuerzo del que fue capaz, pero no sirvió de nada y en unos segundos la tenían bien agarrada. 
 
    Cuidadora sacó con calma un estuche del bolsillo de su ropa, lo abrió y comenzó a preparar una jeringuilla con parsimonia. 
 
    —¿Qué demonios es eso? ¡No podéis drogarme! —pataleó Shelly, sintiendo la impotencia más terrible de todas al no poder defenderse. 
 
    No es que tuviera miedo del pinchazo, en eso era una verdadera experta. Pero temía lo que pudieran inyectarle, porque estaba claro que no iba a ser la heroína a la que ella estaba acostumbrada: obvio. No quería perder el conocimiento, ¿qué le harían estando indefensa?  
 
    Se sacudió, desesperada, pero aquello solo consiguió que ellos hicieran fuerza para inmovilizarla. Impotente, observó cómo Cuidadora se acercaba hasta ella y le clavaba la aguja en el brazo derecho. Su rostro no expresaba emoción alguna, excepto por un temblor casi imperceptible del labio inferior. 
 
    Shelly notó el efecto casi al momento. Los hombres aflojaron su agarre mientras ella resbalaba hacia el suelo y, entre la nebulosa que iba nublando su consciencia, sintió que la depositaban en una camilla. No tenía la menor idea de cómo había aparecido allí. 
 
    Fue consciente de las correas que la dejaban inmóvil cuando estas se cerraron con fuerza alrededor de sus hombros. Estaba casi desnuda, le hacían daño… 
 
    El rostro de Cuidadora apareció ante sus ojos, ya casi cerrados. 
 
    —La violencia engendra violencia —dijo. 
 
    Un segundo después, Shelly se alejaba, perdida en el placentero sueño de la química. 
 
      
 
    DÍA 4 
 
      
 
    Shelly no sabía calcular el tiempo que llevaba encerrada. Donde se encontraba no había luz solar, de forma que las horas se sucedían sin que supiera si era de noche o de día. El tiempo se había vuelto una goma, una goma elástica sin fin. 
 
    Parte del tiempo lo pasaba llorando, gritando, suplicando. Las drogas habían abandonado su organismo por completo y la necesidad era insoportable. Veía los rostros de sus padres, pero nunca se materializaban de un modo real, sino que iban y venían, desapareciendo como sucedía en los sueños. 
 
    El suelo de la horrible habitación donde estaba se hallaba repleto de restos de la comida que le depositaban en una bandeja de plástico, pero solo el hecho de pensar en tocarla le producía náuseas y ya había vomitado suficientes veces.  
 
    No tenía ni idea de cuándo entraban a limpiar porque pasaba mucho rato sumida en un inquieto duermevela, pero cada vez que salía de uno de esos sueños, los vómitos habían desaparecido, y también la comida. 
 
    Por fin, después de berrear y caer agotada un montón de veces, despertó de una de aquellas pesadillas y todo se recolocó en su sitio. Veía con claridad, y su cabeza también. Cuando la puerta se abrió para que le dejaran la bandeja con la comida, se aproximó para cogerla. 
 
    Comió tostadas y bebió zumo, y eso le asentó el estómago. Los sudores habían remitido, se notaba mejor y más entera. Y los de fuera también debieron notarlo porque, unas horas después, la puerta se abrió por segunda vez, pero en lugar de comida apareció Cuidadora con un albornoz entre los brazos. 
 
    Igual de inexpresiva que la primera vez que se habían encontrado, dio dos pasos y la observó mientras Shelly se incorporaba. Al ver su aspecto pulcro y limpio, la joven fue consciente de su desagradable olor corporal: durante el tiempo que había permanecido allí metida no había podido ducharse ni lavarse el pelo, que ahora estaba apelmazado y revuelto. Era difícil mantener la dignidad de aquel modo, pero logró buscar un poco en su interior para ponerse recta y enfrentar a la mujer. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Cuidadora, estudiándola. 
 
    —Mejor —Shelly mantuvo un tono neutral, aunque lo que deseaba en realidad era lanzarse contra ella y abofetearla durante horas. 
 
    —¿Crees que, si te permito salir, sabrás comportarte? 
 
    Shelly cogió aire, tratando de calmarse. Le vino bien contar hasta diez para no soltar una sarta de improperios, tal y como estaba acostumbrada.  
 
    —¿Cuánto he estado aquí? —preguntó. 
 
    —Lo normal en un período de desintoxicación, unos días. Supongo que ahora te sentirás un poco mejor y podrás acatar las normas sin tanta agresividad. 
 
    La pelirroja asintió, alicaída. ¿Normas? No comprendía nada. 
 
    —Desnúdate. 
 
    Shelly arqueó la ceja, recordando el motivo por el cual había dado con sus huesos en la habitación de aislamiento. Y algo le decía que, si volvía a actuar igual, quizás no pudiera abandonarla. 
 
    De cualquier manera, la ropa que llevaba encima apestaba, así que no sería un gran drama deshacerse de ella. Se quitó todo hasta quedarse otra vez en bragas. 
 
    —Si aún dudas, tenemos una manguera de agua fría a presión para este tipo de casos —comentó la mujer, sin parecer preocupada en absoluto—. No imaginas lo bien que viene para bajar los humos a los adolescentes de tu tipo. Y después volverás aquí. 
 
    Esas palabras no ayudaron a tranquilizar a Shelly, pero tenía el suficiente sentido común para imaginar que ser enchufada con agua fría a presión no debía ser una experiencia muy agradable; lo mismo que volver a estar encerrada.  
 
    Con un gesto despectivo, introdujo los pulgares en los costados de las bragas y tiró de ellas hacia abajo, siempre bajo la atenta mirada de Cuidadora. Notó cómo examinaba cada centímetro de cuerpo que dejaba expuesto: con esa luz blanca artificial era muy consciente de sus muslos ligeramente gruesos, del piercing del ombligo, del estómago liso, de sus pechos pequeños… de los arañazos, los cardenales, las marcas. El escrutinio de Cuidadora no tenía nada que ver con ningún tema sexual, sino más bien con la desaprobación de su estilo de vida. Movió la cabeza y le entregó el albornoz que tenía entre las manos. 
 
    —Vamos a la ducha y luego te daré ropa limpia —dijo, con tono más amable. 
 
    Siguió a Cuidadora por un pasillo hasta una puerta que resultó ser una ducha individual. De nuevo se preguntó qué hacía allí, si estaba detenida… pero manipuló los grifos del agua y durante los diez minutos que estuvo debajo de ella dejó la mente en blanco. Cuando salió, con el pelo goteando y el albornoz bien abrochado, se sentía de maravilla.  
 
    Cuidadora continuaba allí, apoyada contra la puerta, y el mismo uniforme del primer día reposaba encima del lavabo. Shelly buscó la ropa interior con la mirada, pero no la vio por ninguna parte.  
 
    —Vístete —ordenó la mujer, con tono autoritario. 
 
    Shelly obedeció, pensando que había cosas peores en el mundo que ir por ahí metida en un uniforme tipo reclusa sin bragas ni sujetador. Una vez vestida se sintió mejor, y aguardó instrucciones. Hasta ese momento, mostrarse preguntona e impertinente no había dado buenos resultados, de manera que decidió probar la técnica de permanecer callada y ver qué pasaba allí. 
 
    —Sígueme. 
 
    Y obedeció, abandonando ese lugar al que no deseaba regresar. Fue recibida por paredes de piedra, antiguas pero cuidadas. Vio más puertas como la suya, todas cerradas, y percibió un leve olor en el ambiente: una mezcla de hierba y abono. Por el aspecto, ese olor y la ausencia de ruidos, parecía estar en una casa en medio de ninguna parte. 
 
    Se apresuró a seguir a Cuidadora, sin perder detalle de lo que veía a su paso, hasta que esta bajó unas escaleras. Desde luego no estaba en ninguna cárcel: sus ojos escudriñaron un salón enorme, sofás, televisión, incluso una chimenea. 
 
    —El comedor está por aquí. —Cuidadora le hizo un gesto para que no se entretuviera—. Vas a comer, y más adelante te entregaré tu programa. 
 
    —¿Mi qué? —Shelly se detuvo en seco. 
 
    —Tu programa. Una lista de las cosas que tienes que hacer, con sus horarios. 
 
    Shelly sacudió la cabeza, haciendo que la mujer pareciera exasperada. 
 
    —Si crees… en fin, tienes que explicarme dónde estoy. Qué hago aquí, por qué. No creerás en serio que voy a ponerme a cumplir tus órdenes sin más…  
 
    Cuidadora dio un paso hacia ella. 
 
    —Aquí se come entre las doce y las dos, y esa es toda la explicación que voy a darte. —La cogió por el brazo para forzarla a caminar—. A menos, claro, que prefieras no comer. En ese caso no te obligaré, pero te advierto que la hora de la cena no es hasta las seis, así que decídete. 
 
    Shelly frunció los labios, soltándose de su brazo, y se encaminó hacia la cocina sin esperarla. Cuidadora recuperó el ritmo tras el arrebato y abrió la puerta: si Shelly esperaba ver a otras personas allí, se equivocaba. El lugar estaba vacío, pese al tamaño de la habitación. La longitud de la mesa y el número de sillas indicaban que, en aquella casa, fuera lo que fuera, vivía un respetable grupo de personas. 
 
    Shelly esperó a que le indicara dónde acomodarse, y obedeció cuando Cuidadora la mandó a la izquierda de la mesa. Encontró una servilleta, cubiertos, y una tarjeta con su nombre delante. Qué extraño era todo, no entendía nada. Quizá se tratara de un secuestro. El secuestro más raro del mundo, sí, pero no se le ocurría ninguna otra explicación. 
 
    Por primera vez desde que había despertado en aquel lugar, pensó en sus padres. Seguro que estarían muy preocupados por ella, e hizo nota mental de preguntar a Cuidadora si podría llamarlos por teléfono. Aunque ya imaginaba la respuesta, viendo sus dotes de comunicación. 
 
    —Aquí tienes. —Cuidadora colocó una bandeja delante de ella. 
 
    Shelly miró la comida y sintió que su estómago se revolvía en una mezcla de hambre y náuseas, la misma sensación sufrida durante la incomunicación. Tuvo que esperar unos segundos hasta que los síntomas remitieron.  
 
    La comida tenía buen aspecto: una tortilla de brillante color amarillo, dos tostadas con aguacate y una botella de zumo. Cuidadora la miraba fijamente, así que empezó a mordisquear una de las tostadas para alejar la atención de su persona. 
 
    No podía ser un secuestro, no tenía sentido. ¿Dónde estaba y por qué? 
 
    —¿Puedo hacer una llamada? —preguntó, por si colaba. 
 
    —No estás autorizada a comunicarte con el exterior. 
 
    —Pero mis padres… 
 
    —No te preocupes por ellos. Come, debes seguir el programa. 
 
    Frunció el ceño y siguió mordisqueando la tostada. La respuesta de la mujer le había provocado suspicacia: quizá todo aquello había sido idea de ellos. Al fin y al cabo, ya le habían insinuado más de una vez que debía buscar ayuda, ingresar en un centro de rehabilitación. Y aquello tenía toda la pinta de ser uno. Lo que no entendía era cómo habían conseguido encerrarla sin su consentimiento. Bueno, no importaba, todos los sitios tenían una puerta de salida, solo era cuestión de encontrarla. 
 
    Cuidadora no iba a ser de ninguna ayuda, eso lo tenía claro, pero quizá el resto del personal, sí. O tal vez pudiera examinar el lugar mientras seguía el programa, y encontrar así la forma de salir o comunicarse con el exterior. Entonces maldijo para sus adentros, pensando en su móvil. Tenía todos los números de sus amigos ahí guardados, no se sabía ninguno de memoria, nunca le había hecho falta marcarlos. Así que, si por suerte encontraba un teléfono, de poco le iba a servir. Porque, durante un segundo, se le pasó por la mente llamar a la policía, pero, claro, ¿qué podía decirles? No sabía dónde estaba, ni si era realmente un secuestro. Y solo tendrían que buscar su nombre para encontrar sus antecedentes, un par de detenciones por posesión y algún que otro altercado por una borrachera descontrolada. Todo eso no les haría ir corriendo en su ayuda, precisamente. En fin, esperaría su oportunidad, por el momento no se le ocurría otra cosa. 
 
    Consiguió terminar una tostada y parte de la tortilla. El zumo sí se lo tomó entero, esperando que el azúcar ayudara a despejar su mente, aún algo embotada por todo lo sucedido en los últimos días. 
 
    Cuidadora no parecía muy contenta al ver que no se lo había tomado todo, pero se limitó a indicarle un cubo donde tirar los restos y una balda donde dejar la bandeja, y la guio hasta un pasillo. No había ventanas y todas las puertas eran iguales: blancas y lisas, por lo que dedujo que ninguna de ella conducía al exterior. 
 
    Cuidadora se detuvo delante de una y llamó con los nudillos antes de abrir y empujarla al interior con más fuerza de la necesaria. 
 
    —Traigo a número siete —dijo—. No se ha tomado toda la comida. 
 
    La mujer detrás del escritorio, vestida de igual forma que ella, se ajustó las gafas y examinó a Shelly de arriba abajo por encima de las lentes. 
 
    —Gracias, ya me ocupo. 
 
    Hizo un gesto con la mano y Cuidadora se marchó. La mujer señaló la silla frente a ella y Shelly la ocupó sin decir nada. 
 
    —Soy la doctora Crane, voy a ocuparme de tu caso.  
 
    —Quisiera… 
 
    —¿Te he dado permiso para hablar? No, ¿verdad? Pues no lo hagas. —Le tendió una hoja—. Este es tu horario de actividades, debes cumplirlo todos los días. Te acompañará siempre una persona autorizada, te recomiendo que lo sigas escrupulosamente o habrá consecuencias. 
 
    —¿Consecuencias? 
 
    —Duchas frías, quitarte alguna comida, doble sesión de ejercicio, más días en aislamiento… Tenemos múltiples opciones. 
 
    La doctora Crane no parecía comprensiva y las horas pasadas en aislamiento le habían quitado a Shelly las ganas de pelear por el momento, de modo que decidió guardar silencio. La doctora leyó su historial completo sin que ninguna emoción se reflejara en su rostro, y cuando terminó lo dejó sobre la mesa. 
 
    —No puede decirse que tu entrada haya sido la mejor —murmuró—. Pero supongo que te ha venido bien para eliminar tanta droga de tu organismo. Aquí no tendrás acceso a ellas, ni al tabaco. Tampoco podrás probar el alcohol. 
 
    —¿Qué hago aquí? —se atrevió a preguntar Shelly. 
 
    La doctora frunció el ceño. 
 
    —Hoy quedas eximida del programa, te vendrá bien descansar después de los días que has pasado. Pero mañana espero de ti un comportamiento ejemplar, ¿comprendido? No quisiera tener que recibirte de nuevo aquí por mala actitud. 
 
    Shelly tenía muchas preguntas. ¿Programa? ¿Comportamiento ejemplar? Pero ¿cuánto tiempo pensaban retenerla allí? ¿Por qué se portaban como si fuera legal y estuviera en una especie de vacaciones, y no secuestrada? 
 
    —Puedes irte. 
 
    —¿Puedo tener papel y bolígrafo? 
 
    La doctora la observó con curiosidad, como valorando si era capaz de cortarse las venas con un simple bolígrafo. Se encogió de hombros con un suspiro. 
 
    —Sí, claro. Por qué no. —abrió su cajón y sacó una libreta en blanco, que le tendió—. Aquí tienes, aunque ya imaginarás que no puedes enviar cartas ni nada por el estilo. 
 
    Shelly mantuvo su expresión tranquila. Recogió la libreta y el bolígrafo, que agradeció con un gesto de cabeza, y salió de aquel despacho. 
 
    Cuidadora esperaba fuera, con la espalda recta y la mirada fija en algún punto de la pared. Shelly esperó a que dijera algo, pero entonces notó que ella contemplaba la libreta. 
 
    —¿Has robado eso a la doctora Crane? —preguntó. 
 
    —No, claro que no. ¿Acaso crees que soy una ladrona? 
 
    —Recuerda que he leído tu expediente. 
 
    Shelly enrojeció levemente. ¿Acaso venía toda su vida en ese maldito fajo de papeles? Sí, era cierto que había cogido dinero a sus padres en infinidad de ocasiones, pero ¿cómo podía contener su expediente esa información? 
 
    —Se lo pedí y dijo que sí, pregunta si no me crees —se defendió, ofendida. 
 
    Cuidadora valoró unos segundos entrar a preguntar, pero al final desistió. Shelly no estaría tan tranquila con el botín en las manos si lo hubiera cogido sin permiso, además de que la doctora Crane ya habría salido a protestar. 
 
    —Te irás a tu habitación y solo saldrás para la cena —informó. 
 
    —Está bien —aceptó la pelirroja, decidida a no causar más problemas de momento. 
 
    Siguió a Cuidadora hasta la habitación en la que había despertado días atrás. Apenas había pasado tiempo allí antes de dar con su culo en aislamiento, así que fue como si la viera por primera vez. No era muy grande, pero sí lo suficiente para tener una cama, un armario y un escritorio. Todo era muy sobrio y sencillo, con paredes pintadas en color blanco roto, colchas y cojines en tono gris y una ventana con las cortinas corridas. 
 
    —Avísame si necesitas algo —dijo Cuidadora, antes de salir cerrando la puerta tras de sí con llave. 
 
    Shelly dejó la libreta encima del escritorio y se aseguró de que Cuidadora se había marchado. Oía sus pasos alejarse, pero giró el pomo por si acaso, para asegurarse de que estaba encerrada bajo llave. No tenía muy claro cómo la avisaría en caso de necesitar algo, a no ser que fuera golpeando la puerta y gritando como una loca… Cosa que no pensaba hacer para evitar volver al aislamiento. 
 
    Suspiró y recorrió el cuarto con la mirada: deprimente. No había ni una sola cosa bonita allí, ni siquiera un cuadro o un detalle personal; todo era muy aséptico. Fue hasta la ventana y abrió las cortinas, esperanzada, para ir a encontrarse una serie de barrotes que hacía imposible salir por allí. Claro, qué tonta había sido siquiera por pensarlo. 
 
    Abrió el armario, examinando las baldas. Tres conjuntos de ropa idénticos al que llevaba puesto, planchados y plegados para que pudiera cambiarse, tres pares de zapatillas blancas, pero nada de ropa interior. Qué cosa tan rara. 
 
    Cerró el armario y decidió ir a inspeccionar el baño, tan aséptico y minimalista como su cuarto. El lavabo era pequeño, y el armarito sobre él, aún más pequeño: espejo por fuera y poco espacio en el interior, lo justo para un cepillo de dientes, un tubo de dentífrico, un bote de champú, otro de gel y un cepillo para el pelo. Al lado de la taza habían colocado un montón de rollos de papel higiénico y cuatro toallas limpias. 
 
    Shelly abandonó el baño y se tumbó encima de la cama para probar la comodidad del colchón. Al menos aquello no estaba mal, no se levantaría con dolor de espalda. Miró la pared desnuda, lamentando que no hubiera una televisión con la que entretenerse… pero a esas alturas sabía bien que el objetivo de estar allí no era el entretenimiento, con lo cual tenía sentido. Así podría dedicar horas y horas a reflexionar, una idea que no la atraía en absoluto. 
 
    Agarró la libreta y se sentó en el escritorio, tomándose unos minutos antes de empezar a escribir. 
 
      
 
    Papá y mamá: 
 
      
 
    No sé desde dónde os estoy escribiendo esta carta. Todavía no he podido salir de la casa donde me tienen retenida, así que no sabría dar ni una pista sobre mi ubicación. De hecho, no creo que pueda enviar esta carta, es una idea absurda que pueda escribiros ya que no me permiten apenas abrir la boca, pero no sé… A lo mejor puedo sacarla a la calle y quizás alguien la encuentre, o, si hay guardias…  
 
    Sé que son desvaríos, pero en las películas los guardias siempre tienen un precio, así que puede que haya tráfico de cosas varias. Lo intentaré de alguna forma para que tengáis noticias mías, imagino que estaréis muy preocupados y buscándome… No tengo la menor idea de cómo he terminado en este sitio, la verdad, pero no son demasiado amables, que digamos. Lo primero que me mandaron fue desnudarme del todo y, como no quise hacerlo, me tuvieron varios días metida en un cuarto, sin poder hablar con nadie, sin ducharme y a pan y agua. Ha sido bastante espantoso, pero hoy al fin me han dejado salir. Me dicen que tengo que seguir no sé qué «programa», ¡y no tengo la menor idea de a qué se refieren!  
 
    Bueno, si consigo un teléfono (me da que no) os llamaré a toda leche, pero, por favor, llamad a la policía o algo. Estoy deseando volver a casa. ¿Qué tal está Tally? Se me hace superraro dormir sin ella por las noches. 
 
    Bueno, eso. Os veo pronto a los dos. 
 
      
 
    Shelly firmó la misiva y puso la fecha. Entonces se dio cuenta de que no tenía sobre donde meterla, así que la dejó sin arrancar, en espera de decidir qué haría con ella. 
 
    Miró a su alrededor, muerta de aburrimiento, y terminó por tumbarse encima de la cama. Qué diantres, no había nada más que hacer, así que dormiría un rato. Se acomodó la almohada, miró al techo blanco y aburrido y cerró los ojos. Su cabeza seguía dándole vueltas a todo, llena de preguntas sin respuesta, por lo que no consiguió del todo su objetivo: solo alcanzó un duermevela en el que, al menos, logró descansar un poco. 
 
    Por eso, cuando se abrió la puerta, no se sobresaltó demasiado. Se sentó en el borde de la cama y observó a la chica que permanecía de pie junto al marco, con postura rígida, los brazos a la espalda y gesto inexpresivo. 
 
    —Hora de cenar —dijo. 
 
    Su voz había sonado mecánica, como si fuera la de un robot. Ni siquiera había desviado la mirada, y Shelly estuvo tentada de pasar la mano por delante de sus ojos, a ver si pestañeaba. Se acercó y la chica se dio la vuelta inmediatamente, por lo que una vez en el pasillo, Shelly se apresuró a ponerse a su altura para poder hablar con ella. 
 
    —Hola, me llamo Shelly —se presentó, con voz amable—. ¿Me puedes decir dónde me llevas? O, mejor, ¿qué sitio es este? 
 
    —Te llevo a cenar.  
 
    Shelly intentó hablar con ella un par de veces más, pero no consiguió ninguna otra respuesta., ni siquiera un nombre o rango o lo que fuera que hubiese allí, así que decidió llamarla Miss Robot.  
 
    Pocos minutos después llegaron a la puerta del comedor y Miss Robot la abrió para ella. Shelly pasó al interior y miró las mesas. Esta vez, sí había más gente en el interior. Pero también había más «robots» y «cuidadores» paseándose entre la gente o mirando desde las esquinas.  
 
    Miss Robot la llevó hasta donde se servía la comida y la dejó sola, tras decirle que volvería a por ella en una hora. 
 
    —¿Número? —preguntó la mujer tras el mostrador. 
 
    —Siete —contestó Shelly. 
 
    El mostrador era opaco y no se podía ver el interior, así como tampoco escoger comida. La mujer sacó una bandeja cubierta por una tapa y se la entregó, por lo que Shelly dedujo que tampoco en eso tenía opinión.  Se dio la vuelta con ella entre las manos, mirando las mesas, y se dirigió a una donde había tres chicas de su edad. 
 
    —Hola —saludó—. ¿Puedo sentarme con vosotras? 
 
    Una de ellas apartó la vista con gesto hosco. Era bajita, con un pelo corto y muy oscuro que la hacía parecer mucho más aniñada de lo que debía ser en realidad. Se podía imaginar cómo sería fuera de allí, con los ojos pintados de negro y aspecto gótico, pero claro, tampoco podía estar segura, porque ninguna llevaba maquillaje. Dudó si cambiar de mesa, pero las otras dos chicas que estaban allí sonrieron. 
 
    —Claro, adelante —contestó una, señalándole la silla junto a ella. Tenía la melena larga y castaña, y una sonrisa agradable—. Yo soy Tres, ella Ocho. —Señaló a la chica que estaba a su lado, una especie de muñeca rubia con ojos azules, y esta le hizo un gesto con la mano—. Y la que está enfadada con el mundo, Diez. 
 
    Diez le sacó la lengua sin decir nada y volvió su atención al plato al instante, aunque, más que comer, removía el contenido con gesto aburrido.  
 
    Shelly se sentó y automáticamente dijo su número. Se le hacía extraño no presentarse con su nombre, pero al no saber el de ellas, lo aceptó como normal. Quitó la tapa de su bandeja y se encontró con un filete, patatas fritas y ensalada, acompañados por un zumo de frutas.  
 
    Cortó un trozo del filete y se lo llevó a la boca. Al masticarlo, notó un sabor extraño. 
 
    —¿Te pasa algo? —preguntó Tres. 
 
    —No sé, tiene una textura rara… 
 
    —¿Nunca has tomado un filete de verdad? —intervino Ocho. 
 
    —¿Qué quieres decir con «de verdad»? —Shelly miró su plato, sin creerlo—. ¿Es real? ¿No es sucedáneo? 
 
    —No, aquí nos dan comida de verdad, chica. 
 
    Tres le guiñó un ojo, dando un mordisco a su propia hamburguesa.  
 
    —Pero ¿estáis seguras? —Shelly no daba crédito a lo que estaba escuchando—. ¿Cómo lo sabéis? Puede ser un tipo nuevo de sucedáneo que… 
 
    —Oh, ¿no tienes tu programa? —le interrumpió Ocho. 
 
    —Aún no. 
 
    —Cuando te lo entreguen, aparte de las actividades, tendrás también los menús detallados —le explicó Tres—. Y ahí lo pone bien claro: ingredientes, calorías, azúcares, grasas… 
 
    Diez hizo un gesto de asco, apartando su comida de sí. 
 
    —El mundo con escasez de animales y vosotras aprovechando vuestro encierro para comeros los pocos que quedan. Dais asco. 
 
    —Y tú te vas a poner enferma si no comes —replicó Ocho—. Eres la que más llevas aquí, ¿cuánto tiempo hace que llegaste? ¿Un mes? Y no haces más que adelgazar. Así no te van a dejar salir nunca, con ese aspecto enfermizo. 
 
    Shelly se zampó medio filete casi sin respirar, mientras pensaba que, después de todo, aquello no tenía pinta de ser un secuestro. Aquella buena alimentación, los comentarios del programa… empezaba a pensar que sus padres estaban detrás, aunque se habrían dejado los ahorros de toda su vida en aquel lugar. Si iba a recibir aquel tipo de tratamiento y comida real todos los días, seguro que valía una pasta. Casi le hacía desear rehabilitarse. Casi, aunque todo aquello estaba muy bien, no podía compararse con un buen fiestón lleno de sustancias sintéticas y alcohol. 
 
    Suspiró pensando en sus amigos, pero siguió comiendo. Probablemente Ocho tenía razón, mejor comer que no tener el aspecto anoréxico de Diez. 
 
    —¿Cuánto lleváis vosotras? —preguntó. 
 
    —Tres semanas —contestó Ocho. 
 
    —Dos y media —dijo Tres—. Pero pronto saldré, mi encargada dice que voy genial con el programa. Estoy deseando volver a casa. 
 
    —Esto es una cárcel —dijo Diez, con gesto hosco—. No sé por qué os dejáis impresionar por la comida y esas chorradas. —Se inclinó hacia Shelly, para hablar en voz baja—. Aquí pasa algo raro.  
 
    —Y aquí llega la «conspiranoica» —replicó Ocho, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —No soy «conspiranoica» —protestó la chica, enfurruñada. 
 
    —¿Sabes lo que creo yo? Que estás paranoica por la falta de comida. 
 
    Diez se cruzó de brazos, haciendo que su mirada se perdiera entre la gente. Estaba claro que no era la primera vez que hacía algún comentario al respecto, y también que ninguna de sus compañeras parecía tomarla en serio. 
 
    Tres chasqueó los dedos delante de los ojos de Shelly, que se había quedado mirando a Diez con gesto de curiosidad. 
 
    —Ni caso, en serio. Diez tiene tantas horas libres aquí que su imaginación se descontrola. 
 
    La puerta del comedor se abrió de nuevo y todas miraron hacia allí. Una de las «robots» entró con un chico. Llevaba el pelo negro revuelto y parecía también de su misma edad. Al igual que diez, tenía aspecto de estar enfadado con el mundo y no apartó la vista del suelo. Cogió su bandeja sin decir nada y se dirigió a una mesa apartada, donde se sentó y, entonces sí, elevó los ojos azules y su mirada se cruzó con la de Shelly. 
 
    —Es Uno —susurró Ocho. 
 
    —No hace falta que hables tan bajo, si no te oye —dijo Tres. 
 
    El chico se ajustó las mangas del uniforme estirándolas de forma que le cubrían las muñecas y parte de las palmas, en un gesto que a Shelly le pareció defensivo, y rompió el contacto visual. 
 
    —Ya estaba aquí cuando llegué yo —explicó Ocho—. Así que no sabemos cuánto lleva, pero más que cualquiera de nosotras. 
 
    —¿Siempre se sienta solo? —preguntó Shelly. 
 
    —Cuando yo llegué había un par de chicos con él, pero desde que se marcharon no ha vuelto a juntarse con nadie. 
 
    —Una vez pensábamos que le habían dado el alta también —añadió Tres—. Estuvo una semana sin aparecer. 
 
    —Bueno, no sabemos si le dieron el alta y después lo volvieron a ingresar —razonó Ocho. 
 
    —O si le metieron en aislamiento —replicó Diez, con un gruñido—. Les encanta hacer eso. 
 
    —Nadie está tanto tiempo. 
 
    —A mí me tuvieron una vez tres días, ¡tres! Así que es posible. 
 
    Shelly se imaginó tres días en aquel agujero y no pudo evitar estremecerse. No quería ni pensar si la metían una semana, ¿qué tendría que hacer alguien para algo así? ¿Intentar escaparse?  
 
    Movió la cabeza mientras cortaba otro trozo de filete. No volvería a aislamiento, eso lo tenía claro. Así que por el momento seguiría la corriente y no perdería detalle, para poder trazar un buen plan de fuga. 
 
    —¡Quince minutos! —avisó una de las que vigilaba. 
 
    Las chicas, menos Diez, se apresuraron a terminar de comer. Shelly echó un vistazo a Uno, que apartó su plato vacío, y de nuevo sus ojos se encontraron. ¿Cuál sería su historia? Aunque era guapo tenía ojeras, pero no parecía un drogadicto como ella, no estaba pálido ni demacrado. Quizá coincidieran en alguna de las actividades del programa y podría entablar una conversación con él.  
 
    Miss Robot fue a buscarla, acompañada de otras como ella que se acercaron a sus nuevas tres amigas, por lo que se despidieron hasta el día siguiente, quedando para desayunar juntas. 
 
    Su «feliz» guía la dejó en la habitación. Cuando se cerró la puerta tras ella, Shelly recordó las palabras de Diez sobre esa cárcel y una posible conspiración. Pero quizá las demás tuvieran razón y fuera un poco paranoica… 
 
    Se sentó en el escritorio y abrió la libreta. Revisó la misiva escrita la noche anterior sin entretenerse demasiado y luego empezó en una nueva hoja. 
 
      
 
    Papá y mamá: 
 
      
 
    Os escribiré algo todas las noches para coger costumbre. Desde la última carta solo me llamaron para ir a la cena, no es muy interesante excepto por dos cosas: al fin he podido estar con otras personas y la comida que dan aquí es de verdad. 
 
    Me senté en una mesa con tres chicas y dos de ellas son bastante simpáticas, Tres y Ocho. Tres es bajita y tiene una melena castaña superchula, además de ojos oscuros y unas cejas divinas. Me recuerda un poco a esa chica que salía en la serie que veías el año pasado, mamá, esa del grupo de amigas que buscaban a una desaparecida. Es bastante jovial, no me importaría charlar más con ella.  
 
    Ocho parece una muñeca, es rubia y tiene bucles, ¡lo prometo! Bucles dorados que caen en cascada. No sé qué producto usará para el pelo, pero desde luego no es el mismo que hay en mi baño. Tiene ojos azules y grandes, es muy mona. No sé qué hace aquí porque su aspecto es sano y es muy educada, o sea, que no la imagino haciendo nada malo. En fin, supongo que en algún momento me enteraré, si logro coincidir más veces con ellas. 
 
    Diez es un poco rara. Flaca y amargada, es muy desconfiada y las chicas la llaman «conspiranoica». Dice que esto es una cárcel y que no nos dejemos engañar por las apariencias… La verdad, me gustaría hablar con ella y saber los motivos por los que piensa así, pero no sé si tendré oportunidad o si ella querrá hablar conmigo. No prueba bocado, la pobre. 
 
    La comida: en serio, si me habéis mandado aquí, tengo que decir que es estupenda. O sea, ni siquiera vosotros tomáis carne real, así que imaginad mi cara al encontrarme un filete en el plato. No sé cómo lo habrán conseguido, se supone que apenas quedan animales para consumo, pero el caso es que aquí lo sirven. En fin, creo que hacía tiempo que no comía tanto y ya veo por qué nos visten con esos horribles pijamas blancos, ¡es porque nuestros pantalones se quedarían pequeños en unos días! Con esta alimentación… 
 
    Entonces, ¿estoy aquí por vosotros? Alguien tiene que estar pagando esto, obvio, un lugar así debe de ser muy caro. Si ha sido así, aunque os lo agradezco y es muy agradable (excepto el aislamiento y las puertas cerradas con llave), preferiría volver a casa. 
 
    Veré si logro tantear a alguno de los del pijama morado, que son una especie de vigilantes, para saber si es posible enviaros mis cartas. 
 
    ¡Ojalá pueda veros pronto! 
 
      
 
    Shelly cerró la libreta y la guardó en el cajón del escritorio. Se tumbó en la cama pensando en el tiempo pasado con las chicas y en el misterioso Uno, pero pronto comenzó a sonar una música relajante de fondo y se apagaron las luces, lo que la hizo caer en un sueño profundo. 
 
      
 
    DÍA 7 
 
      
 
    Un sonido parecido a la alarma de un despertador la sacó de los brazos de Morfeo. Durante unos segundos, Shelly se quedó mirando aquel techo blanco y desnudo, desubicada, sin recordar dónde se encontraba. Pero al incorporarse, su cerebro terminó de espabilarse y los últimos días regresaron a su mente de forma dolorosa.  
 
    No, no había sido una pesadilla ni un mal viaje provocado por las drogas: la habitación era real, al igual que su ropa blanca y los muebles aburridos.  
 
    Fue al baño con paso lento, preguntándose qué le depararía el día. Odiaba las actividades grupales en las que cada uno contaba sus miserias. No entendía cómo ayudaba el saber que otro lo había pasado igual o peor que ella, y tampoco le gustaba hablar de sus cosas. Cuando la habían obligado a ir, había acabado inventándose historias para pasar el rato. Lo único bueno habría sido coincidir con alguna de las chicas o con Uno, pero seguro que con su suerte no sería así. 
 
    Se aseó y se puso uno de aquellos uniformes blancos limpios, justo a tiempo de que Miss Robot llegara a buscarla. La expresión de la mujer era la misma que el día anterior, y también su actitud, ya que no respondió al «Buenos días» con el que Shelly la saludó. Por lo tanto, la chica decidió no perder el tiempo tratando de entablar conversación con ella, sino que se dedicó a prestar atención al edificio y al trayecto que recorrían. Había supuesto que irían al comedor, pero no, Miss Robot la llevó de nuevo al despacho de la doctora Crane. 
 
    Cuando entró, se encontró con que Cuidadora estaba allí también. Las dos mujeres estudiaban unos papeles y, al verla entrar, dejaron de hablar para examinarla de arriba abajo. 
 
    —Tiene mejor aspecto —dijo Cuidadora. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo. —Firmó uno de los papeles y se lo entregó—. Mantenemos las noches así, la veré en una semana. 
 
    Cuidadora cogió los papeles y se acercó a Shelly para entregarle uno a ella y otro a Miss Robot. Shelly se obligó a permanecer callada, no fuera a empezar el día con un castigo, pero no le gustaba nada que hablaran como si no estuviera allí. Miró la hoja, pero tampoco le fue de mucha ayuda porque las actividades solo tenían la hora de inicio y fin, y las descripciones eran muy escuetas: «detox», «limpieza», «manual», «sol»… Todo muy críptico. 
 
    Shelly miró a la doctora y a Cuidadora, pero ninguna le dio ninguna otra explicación: la primera estaba concentrada en algo en su ordenador, y la segunda agitó la mano en dirección a la puerta, indicándole que saliera, así que obedeció. 
 
    Siguió a Miss Robot hasta el comedor y vio que las chicas ya estaban allí en una mesa, así como Uno, que la miró unos segundos al verla llegar. Shelly levantó un poco la mano, moviendo los dedos para saludarlo de forma tímida. Él pareció sorprendido, pero le devolvió el gesto. No llegó a sonreír, pero al menos era un avance. 
 
    Cogió su bandeja y se dirigió a la mesa de las chicas. Diez emitió un sonido que supuso era un saludo, mientras Tres y Ocho le sonreían. 
 
    —Parece que has dormido bien —comentó Ocho. 
 
    —Sí, la verdad es que me encuentro mucho mejor. 
 
    —Eso son las drogas —gruñó Diez. 
 
    Tres puso los ojos en blanco. 
 
    —Por millonésima vez: si nos drogaran, nos daríamos cuenta. Aquí todas tenemos nuestras experiencias. 
 
    Shelly se quedó unos segundos pensativa. Había dormido bien, demasiado bien, de hecho, pero no tenía la sensación de que le hubieran dado nada para lograrlo, ni el malestar típico de después de una dosis de algún relajante. 
 
    Había dejado su horario sobre la mesa y Diez lo cogió sin pedir permiso. 
 
    —Plan completito —comentó—. Hasta tienes una hora al aire libre. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. —Señaló la palabra «sol»—. Deben pensar que eso abre el apetito, o será por la vitamina D; a saber. 
 
    —¿A ti no te dejan? 
 
    —Sí, pero me quedo a la sombra. Paso de seguir sus órdenes todo el día y esa es una de las pocas cosas en las que consigo salirme con la mía. 
 
    —Déjame ver. —Tres extendió la mano y Diez le pasó la hoja—. A ver qué tienes por aquí… 
 
    —Vaya, hoy no coincidimos en nada —comentó Ocho, mirando por encima de su hombro. 
 
    —¿Hay actividades conjuntas? —preguntó Shelly. 
 
    —La salida al aire libre, ahí fuera siempre hay gente. Y a veces alguna actividad física: baloncesto, fútbol o algo así. 
 
    —Odio hacer deporte —protestó Shelly, recuperando su hoja para revisarla—. Bueno, esta semana no parece que tenga nada. 
 
    —Suelen esperar a que estés bien alimentada. 
 
    Shelly sopesó seguir la estrategia de Diez —comer poco o nada para librarse del ejercicio—, pero tenía un hambre de caballo y decidió que al menos esa semana no llegaría a tanto. Además, necesitaba sus fuerzas por si tenía que correr para huir de allí o, Dios no lo quisiera, escalar algún muro alto. Eso no podría hacerlo si estaba débil. 
 
    Después del desayuno, cada una se fue con su «robot» en diferentes direcciones y Shelly siguió a la suya por un nuevo pasillo, sin ventanas ni salidas. Por fin accedieron a otra zona, de puertas igualmente blancas, pero con letreros en los que aparecían los nombres de su lista de actividades. La primera, «Detox», daba a una sala con un banco y unas perchas. Al fondo, una sauna. Miró a Miss Robot con incredulidad, y la chica siguió inmóvil, sosteniendo la puerta. En fin, una sauna no era nada malo. Le vendría bien para sudar todo que había tomado… «Ajá —comprendió—, de ahí el nombre, claro». 
 
    En cuanto entró, Miss Robot cerró tras ella y Shelly escuchó el sonido de un cerrojo. Probó por si acaso, pero, sí, la puerta estaba bloqueada. Junto a ella, descubrió un minutero que descontaba el tiempo que debía permanecer allí. Se desnudó y metió la ropa en un cubo que así lo indicaba. En el banco había un albornoz y unas zapatillas, con un cartel encima que decía «Usar tras la sauna». 
 
    Se metió desnuda en la habitación y notó al momento el golpe de calor. Pero las saunas la relajaban, así que se acomodó en una esquina y cerró los ojos, decidiendo que al menos aprovecharía para descansar.  
 
    Un rato después sonó la alarma, al mismo tiempo que se abría la puerta y aparecía Miss Robot. Shelly salió con rapidez y se cubrió con el albornoz. La chica la llevó hasta la habitación de al lado, donde se dio una ducha que le supo a gloria. 
 
    Pero lo mejor fue la tercera actividad: «Manual», que resultó ser un masaje a cuatro manos con aceites de aromas de vainilla y canela que la dejaron entre relajada y hecha polvo. Sentía doloridos algunos músculos que no sabía que existían. Por suerte, después tenía la comida y una hora al aire libre. Si hubiera algún árbol —Diez no había especificado cómo se zafaba del sol, pero esperaba que fuera así—, se tumbaría debajo y se echaría una buena siesta. Se lo preguntaría en la comida, decidió mientras se vestía. 
 
    Casi sonrió al salir de la sala de masajes, pero la cara inexpresiva de Miss Robot mientras la acompañaba la hizo desistir. Era como si le absorbiera las buenas vibraciones: cada vez que la veía se le quitaban las ganas de todo. 
 
    Por suerte, en el comedor estaban las tres chicas y, tras coger su bandeja, fue a sentarse con ellas. 
 
    —¿Qué tal la mañana? —preguntó Tres, con una sonrisa. 
 
    —Genial, nunca me habían dado un masaje a cuatro manos, pero quiero otro ya. 
 
    Todas rieron menos Diez, que sacudió la cabeza con gesto serio. 
 
    —Os dejáis engañar por cualquier cosa. Es todo apariencia, ¿no lo veis? Todo lo hacen para lograr su objetivo. 
 
    —Como centro de desintoxicación es original, eso te lo admito —dijo Shelly, levantando la tapa de la bandeja y aspirando el aroma de su lasaña de atún—. No digo que no quiera salir de aquí, pero que esto es mejor que un sitio tradicional, no puedes negarlo. 
 
    —Tú lo has dicho: quieres salir. Y no puedes. Ahí está la cuestión. 
 
    —Bueno, al menos luego voy al aire libre. ¿Hay árboles? 
 
    —Unos cuantos —contestó Ocho—. No es el típico patio de recreo de cemento, hay hierba y sitios donde tumbarse. 
 
    —Genial. 
 
    —Ninguno cerca de los muros —replicó Diez—. Ya los he comprobado todos, no se pueden utilizar para saltar por encima. 
 
    Aquello no desanimó a Shelly. Al menos sabía que había árboles y podría echarse a la sombra. Y sobre los muros… En fin, que Diez no hubiera encontrado una salida no significaba que no la hubiera. 
 
    Cuando pasó la hora de la comida, Miss Robot la escoltó por otro pasillo nuevo. Al llegar al final, abrió unas puertas dobles y la luz del sol deslumbró a Shelly durante unos segundos. Después de tantos días sin salir, hasta el aire olía mejor. O quizá era que allí era diferente al que estaba acostumbrada, porque no notaba olor a humo ni a coches, ni parecía espeso como solía ocurrir en los días de más calor, cuando costaba respirar y había que ponerse mascarillas. Era como si hubieran puesto un ambientador, pero no, al dar un paso al exterior, se dio cuenta de que el aroma provenía de los matorrales de flores que había por todas partes: jazmines, rosas… ¿Qué sitio era ese? Achicó los ojos, mirando en la distancia, pero los muros estaban muy lejos y no podía calcular bien su altura. 
 
    —Una hora —informó Miss Robot. 
 
    Y cerró la puerta tras ella. Vaya, era la primera vez que Shelly se encontraba sin vigilancia, aunque al levantar la vista, vio que había varias cámaras en la cornisa del edificio. Bueno, se alejaría todo lo posible, a ver qué encontraba. 
 
    Comenzó a caminar en dirección a un grupo de árboles, mirando de vez en cuando hacia atrás. Una de las cámaras apuntaba hacia allí, pero no creía que fuera capaz de atravesar las hojas así que se metió entre el follaje. Sonrió satisfecha con su pequeño acto de rebeldía. 
 
    Apartó varias ramas para poder avanzar, hasta llegar a un pequeño claro entre ellas. Pero, cuando pensaba que aquel sería el lugar perfecto donde descansar, se dio cuenta de que no estaba sola. Sentado en el suelo, junto al tronco de uno de los árboles, estaba Uno. Al verla, escondió las manos y estiró el cuello para mirar tras ella. 
 
    —¿Vienes sola? —preguntó. 
 
    —Sí. Perdona, no esperaba que hubiera nadie aquí. Solo buscaba un sitio para tumbarme un rato. 
 
    Él la miró unos segundos, como si sopesara si decirle la verdad, y afirmó con la cabeza. 
 
    —Quédate aquí, si quieres. —Sacó sus manos de su escondite—. ¿Fumas? 
 
    —¿En serio? —Corrió a sentarse junto a él—. ¿Tienes tabaco? 
 
    Fumar tabaco —o lo que fuera— no era su forma favorita de drogarse, pero en aquel momento hasta una aspirina le hubiera parecido un éxtasis. 
 
    —Algo así. 
 
    Cogió una piedra plana y extendió sobre ella trocitos de hojas secas. De uno de sus bolsillos sacó un par de servilletas de papel del comedor, repartió las hojas en ellas y las enrolló. Le dio uno de aquellos improvisados cigarrillos a Shelly y se puso el otro en la boca. De otro bolsillo extrajo una cuchara metálica, también del comedor, y se movió buscando un rayo de sol para que se reflejara en ella. Tardó un par de minutos, pero por fin consiguió encender su cigarrillo y, con este, el de Shelly. 
 
    —¿Qué es? —preguntó ella, sin reconocer aquel olor. 
 
    —Un poco de todo, de las plantas que hay aquí. No sube mucho, pero menos es nada. 
 
    Shelly dio una calada. El humo le entró demasiado rápido por el ansia con la que había aspirado, y no pudo evitar toser. Uno le dio un par de palmadas en la espalda. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, no ha sido nada. —Carraspeó—. Soy Siete. 
 
    Él levantó una ceja. 
 
    —¿Eso pone en tu partida de nacimiento? 
 
    —No, bueno. —Enrojeció—. Pero aquí… 
 
    —No veo a nadie mirándonos. Soy Greg, aunque ya te habrán dicho que aquí me llaman Uno. 
 
    —Shelly. —Dio otra calada—. Dios, qué ganas tenía de meterme algo. —Lo miró de reojo—. ¿Por eso llevas tanto tiempo aquí? ¿Te han pillado alguna vez con esto? 
 
    —No. —Desvió la mirada, estiró las mangas de su camiseta, y dio una calada—. No estoy aquí por drogas. 
 
    Aquello la sorprendió. Aunque había oído hablar de centros que mezclaban gente con diferentes adicciones, así que probablemente fuera uno de esos. Había asumido que todos eran como ella, por lo que tampoco había preguntado a las chicas por qué estaban allí. Dio otra calada, consciente de la forma en que Greg se estiraba las mangas. Cabía la posibilidad de que estuviera mintiendo, aquel gesto estaba claramente destinado a esconder sus brazos, y si los tenía llenos de marcas como ella, era normal que no quisiera que los viera.  
 
    —Las chicas me han dicho que llevas aquí más que ellas —tanteó. 
 
    —Un par de meses. 
 
    —¿Seguidos? 
 
    Greg volvió a levantar una ceja y entrecerró los ojos. 
 
    —¿No eres muy curiosa? 
 
    —Eso me han dicho, sí. —Le sonrió—. Aunque no creo que tú me metas en aislamiento por hacerte preguntas. 
 
    Él sonrió a medias como respuesta a su broma. Se quedó en silencio unos segundos, mientras consumía el cigarrillo. 
 
    —Estuve una semana fuera del programa —comentó.  
 
    A Shelly no se le pasó por alto que especificara «del programa», sin mencionar el lugar. Eso, y que no añadiera nada más, le hizo pensar que el comentario de Diez podía no ir descaminado: el chico podía haber estado una semana en aislamiento. 
 
    —Seguro que te mandan a casa pronto —dijo, intentando animarlo. 
 
    —Eso esperamos todos, ¿no? 
 
    Pero su tono de voz era bastante amargo, por lo que Shelly dedujo que esa casa no era su lugar favorito en el mundo. 
 
    —¿Vienen a buscarnos cuando termina la hora, o hay que ir a alguna parte? 
 
    —Te encontrarán, descuida. No hay mucho donde ocultarse. 
 
    —¿Has conseguido comunicarte con tus padres alguna vez desde que estás aquí? ¿Te dejan hacer llamadas con buen comportamiento, o algo así? 
 
    Greg negó con la cabeza. 
 
    —No y no. 
 
    —Entonces, ni siquiera sabemos si son nuestros padres quienes nos han metido aquí. 
 
    —Tanto en un caso como en otro, ninguna opción es buena —respondió el joven. Al ver la mirada perpleja de Shelly, se encogió de hombros—. Piénsalo un poco, no pareces tonta. 
 
    La pelirroja se ruborizó. 
 
    —Es un sitio de lujo, pese a su apariencia austera; al menos para nosotros. Comida de verdad, masajes, ejercicio, aire puro y la maldita música relajante a todas horas. ¿Tus padres se lo pueden permitir? 
 
    Los de Shelly podían, pero antes de que pudiera verbalizarlo, Greg siguió: 
 
    —En el caso de que la respuesta sea no, pues eso. En el caso de que sea sí, ¿por qué lo harían? Creo que es obvio que todos los que estamos aquí no somos hijos ejemplares. 
 
    Shelly permaneció callada, dando vueltas a sus palabras. Lo cierto era que su relación con sus padres no era la mejor del mundo, pese al esfuerzo de ellos. Nunca le habían sido ajenos sus intentos por protegerla y ayudarla, pero Shelly se negaba a abandonar su estilo de vida. No es que no los quisiera; los quería, pero… era como si existieran para amargarle la vida. Porque todos los chicos de su edad hacían las mismas cosas que ella: ir de juerga, tomar alucinantes drogas de diseño, beber, tener sexo, participar en orgías, desaparecer durante un par de días… lo normal. Era una fase; cuando cumpliera veintiuno, o veintitrés, maduraría y entraría en otra, ¿no? Solo hacía lo normal en una chica de su edad. 
 
    Aunque, en realidad, no todos lo hacían. Shelly sabía de primera mano que había gente en su clase que no tenía la menor idea de cómo divertirse, pero eso no era asunto suyo. 
 
    —Quizá sea un último intento —sugirió—. Si estamos aquí el tiempo suficiente no nos quedará otro remedio que limpiarnos, ¿no? 
 
    —Eso si el problema son drogas o alcohol. Si es otro tipo de problema, no lo veo. 
 
    —¿Y si no es cosa de nuestros padres? 
 
    —Entonces, pregúntate por qué un grupo de desconocidos tendría interés en darnos este tipo de vida así, sin más. Si algo sé, es que no hay nada gratis en este mundo… Siete. 
 
    —Shelly. 
 
    —Ah, bien, veo que queda en ti algo de personalidad —sonrió Greg. 
 
    —¿Y tú por qué estás aquí? Deduzco que tienes «ese otro tipo de problema». 
 
    Greg pareció reacio en un primer momento, pero al final volvió a encogerse de hombros, como si pensara «a la mierda». Se levantó las mangas, dejando a la vista múltiples cicatrices. 
 
    —Dos intentos— murmuró— La primera vez lo hice mal. «Río hacia abajo, no cruzando la calle». No sabía que había que cortar en vertical, así que me salvaron a tiempo. 
 
    —Oh, joder… 
 
    Sin ser del todo consciente de lo que hacía, Shelly estiró la mano y recorrió aquellas cicatrices con su dedo. Ella también tenía: de otro tipo, pero le recordaban cada día quién era. 
 
    —La segunda lo hice mucho mejor, pero aun así me salvaron otra vez. Y no lo entiendo… Cuando alguien lo intenta dos veces, ¿por qué no lo dejas? Puede que tenga muchas ganas de morirse. 
 
    La chica no podía creer lo que oía. Qué lástima, con lo guapo que era y quería morir, ¿tan graves serían sus problemas para no encontrar otra solución? 
 
    —Deja esa cara de pena —protestó Greg—. Ya he visto demasiadas en mi vida. 
 
    —Lo siento —corrigió a toda prisa su expresión—. ¿Y sigues queriendo morirte? 
 
    —Qué directa eres. 
 
    Antes de que Greg pudiera añadir algo más, las malezas se abrieron de par en par y apareció Miss Robot. Aunque su mirada era tan inexpresiva como siempre, los labios se torcieron de manera sutil. 
 
    —Ya ha pasado tu hora de sol —comunicó—. Volvamos. 
 
    Shelly hubiera preferido quedarse un rato más charlando con Greg, pero era pronto para volver a transgredir las normas. Se incorporó, se sacudió el uniforme blanco, y se despidió del chico con un gesto de cabeza. 
 
    —Ya nos veremos. 
 
    —Espero que tengas buena tarde. 
 
    La pelirroja siguió a Miss Robot de regreso al interior de la casa. Esperaba que esta le dijera algo o le recriminara por estar a solas con un chico, pero no fue así. Miss Robot la dejó en su cuarto, donde Shelly comprobó en su programa que le tocaba algo denominado «Puesta a punto». Se sentó sobre la cama, dispuesta a averiguar qué era aquello, y no habían pasado ni cinco minutos cuando la puerta se abrió de nuevo y apareció Cuidadora. 
 
    —Genial —murmuró Shelly. 
 
    No quería estar con Cuidadora. Seguía deseosa de agarrar su pelo y arrastrarla por el suelo, aún no había olvidado lo sucedido el primer día. 
 
    —Ponte el albornoz y sígueme —indicó ella. 
 
    —¿Me desnudo aquí o en el lavabo? —preguntó ella, provocadora. 
 
    —Donde quieras —dijo Cuidadora, en tono neutro. 
 
    —Si tanto te gusta mirar, puedo hacerlo delante de ti. 
 
    Se sacó la parte de arriba del uniforme, arrojándolo sobre la cama. Sí, era peligroso provocar de esa forma a la persona que se encargaba de todo lo relacionado con su persona en aquel lugar, pero el rencor era muy poco inteligente. 
 
    —Por lo que he leído en tu historial, es a ti a la que le gusta ser observada —comentó Cuidadora, sin pestañear—. No entiendo por qué tantos remilgos con quitarte la ropa, si estás acostumbrada. 
 
    Shelly notó que enrojecía y se puso furiosa. ¿Quién coño se creía que era aquella santurrona para juzgar su estilo de vida? Se desnudaba cuando y donde quería, punto; no por obligación y delante de cualquiera. 
 
    Se bajó los pantalones y los apartó de una patada. 
 
    —¿Eres lesbiana? —preguntó, sin apartar la mirada de ella—. No pasa nada si lo eres, he estado con muchas. Reconocería esa mirada en cualquiera. 
 
    —Te estás pasando de la raya —el tono de Cuidadora se volvió tan glacial que Shelly tuvo la sensación de que acababa de revelar una aplastante verdad—. ¿Tantas ganas tienes de volver a aislamiento? 
 
    Aquello frenó en seco las provocaciones de Shelly. Se recompuso, pensando en cómo demonios podía ser tan poco lista. Tenía que ganar confianza, no despertar animadversión en su Cuidadora. 
 
    —Lo siento —dijo, en tono humilde. 
 
    La mujer entró al baño, cogió el albornoz y se lo echó por encima de los hombros. La envolvió con él en un abrazo que Shelly no sintió como amistoso, sino amenazante, y después apretó el cinturón mientras le hablaba en voz baja. 
 
    —La vida aquí puede ser fácil o muy difícil —siseó—. Escoge bien. 
 
    Pasó por delante de ella mientras Shelly se rozaba la nuca, allí donde los pelos se le habían erizado al notar su aliento. Terminó de ajustarse el cinturón y la miró. 
 
    —Te pido perdón de nuevo. 
 
    —No pasa nada, aprenderás las normas antes o después —respondió Cuidadora—. Aunque tengo una que será mejor que sepas cuanto antes: nada de sexo. No se os prohíbe charlar entre vosotros, ni estar a solas en la hora libre, pero eso es todo.  
 
    De manera que Miss Robot había informado. La muy canalla no perdía el tiempo, no. 
 
    —¿El sexo está prohibido? —preguntó Shelly. 
 
    En realidad, tampoco le sorprendía tanto. Por alguna razón, en ese lugar todo era muy zen, y la idea de que la gente sudara practicando sexo en sus habitaciones resultaba absurda. 
 
    —Exacto. 
 
    —Pues qué aburrido debe ser vivir y trabajar aquí —comentó, sin maldad. 
 
    Cuidadora la atravesó con la mirada, pero pareció decidir que Shelly no había hablado con sarcasmo, porque la empujó hacia la puerta. 
 
    —Vamos. La puesta a punto empieza en tres minutos. 
 
    Echó a andar y Shelly fue tras ella, decidida a no abrir más la boca. No tenía la menor idea de qué sería eso de la puesta a punto y tampoco iba a preguntarlo; de cualquier modo, tendría que acatarlo quisiera o no.  
 
    Llegaron hasta unas puertas que poseían el cartel «Belleza» sobre ellas. Cuando Cuidadora las empujó, a Shelly le llegaron varias voces y risas femeninas. Dudosa, echó un vistazo al interior y descubrió que había varias chicas sentadas en unos sillones similares a los de la consulta del dentista. Todas llevaban toallas sujetas en el pecho y estaban estiradas mientras una serie de personas con ropa verde aguardaban a la altura de los pies. 
 
    —Vamos. —Cuidadora le dio un empujón suave mientras entraba tras ella—. Yo estaré allí, con el resto de Cuidadoras. 
 
    Entre las chicas, Shelly reconoció a Tres, así que se aproximó hasta ella y se dejó caer en el sillón contiguo. 
 
    —Anda, hola —saludó Tres, entusiasmada—. Pedicura y manicura. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Claro. Y después tratamiento facial —sonrió la morena—. Otro día nos arreglarán el pelo, ya verás, es muy divertido. Te dejan cambiar el color si quieres, yo antes era rubia. 
 
    A Shelly le parecía surrealista. ¿En serio les iban a hacer la pedicura? ¿Qué sentido tenía aquello?  
 
    Se puso un poco tensa cuando la mujer que tenía a sus pies la sujetó por los tobillos, pero Tres le puso la mano en el brazo. 
 
    —Tranquila —dijo—. Es una pedicura, nada más. 
 
    —Esto es tan raro —musitó Shelly, mientras notaba como sumergían sus pies en una cubeta de agua templada—. No comprendo la utilidad de esto. 
 
    —Dios, eres como Diez, piensas demasiado. —Tres se echó a reír—. Solo tienes que agradecer el haber acabado aquí, nos tratan a cuerpo de rey. Pedicura, manicura, maquillaje, peluquería… son actividades que hacen para que nos divirtamos. Como el hecho de que nos permitan estar juntas, ¿por qué piensas que es así? 
 
    —No tengo ni idea. 
 
    —Este tipo de cosas se hacen entre amigas y al mismo tiempo charlamos, nos divertimos. También quieren que fluyan las endorfinas y seamos felices, Siete. 
 
    —Shelly —corrigió la pelirroja. 
 
    —Habla más bajo —se apresuró a corregirla Tres—. No les gusta que nos llamemos por nuestro nombre. 
 
    —¿Y por qué no? No comprendo qué importancia puede tener eso. Ponernos un número es tratarnos como si fuéramos… cosas. ¿Te gusta que te llamen Tres? 
 
    El rostro de la morena se contrajo unos segundos y dejó de mirarla. Shelly temió haber estropeado las cosas con ese comentario, pero no entendía el motivo de que las chicas se portaran como si estuvieran de vacaciones en un spa. Sobre todo, cuando ninguna sabía cómo habían acabado allí ni cuándo iban a salir. 
 
    —Mira —Tres empezó a susurrar—. Claro que no me gusta que me llamen Tres, no soy imbécil. Yo también llegué aquí en plan bravucona y me llevé unas cuantas bofetadas. Es solo que no sirve de nada rebelarse, en serio. Nos vigilan todo el tiempo, aunque no lo creas. 
 
    Un breve tirón en el pie hizo que Shelly apartara la mirada de la muchacha para volverla hacia la mujer de verde que le cortaba las uñas.  
 
    —Lo único que te digo es que vamos a estar aquí hasta que alguien decida que podemos irnos. Hasta entonces, es mejor que te comportes. Lo contrario no termina bien, tú ya lo sabes. Y ahora haz como que te relajas y seguiremos charlando, si no llamaremos la atención. 
 
    Tres se recostó en su sillón y cerró los ojos. 
 
    —¿Cómo llegaste aquí? —quiso saber Shelly, imitándola. 
 
    —Ufff, es una historia larga, no creas. La puedo resumir: era una estudiante de diez que se obsesionó con estudiar. Terminé enganchada a las anfetaminas versión 3.0. ¿Las conoces? 
 
    —Sí. —Shelly logró no abrir los ojos para seguir la conversación—. Muy potentes. Buenas para bailar. 
 
    —Y para estudiar, pero al final sufrí una especie de colapso y tuvieron que llevarme al hospital… Perdí los exámenes y no logré ingresar en la universidad que quería, así que la espiral me arrastró con ella. Incluso me detuvieron un par de veces por robar. 
 
    —Oh, vaya… 
 
    En circunstancias normales le habría dado un apretón, pero Shelly no se atrevió a tocarla. Además, aunque las cuidadoras simulaban charlar, no perdían detalle. 
 
    —Lo siento mucho —dijo. 
 
    —Todos los que estamos aquí nos hemos torcido en algún momento, imagino que por eso estamos aquí. ¿Y tú? 
 
    —Me descarrié con quince años —comentó Shelly, manteniendo el tono de voz bajo para que las operarias verdes no la escucharan—. Sé que es muy típico, ya sabes, el núcleo familiar se va al carajo y esas cosas, pero fue así. Me eché un grupo de amigos nuevos y empecé a salir de juerga. 
 
    —¿Drogas? 
 
    —Todas. Con ellas siento que puedo ser más yo, es como… ser libre. 
 
    Aunque no podía ver a Tres, Shelly tuvo la sensación de que estaba asintiendo. 
 
    —¿Sexo? 
 
    —De todo tipo. Soy más de chicos, pero he estado en tríos y alguna que otra reunión grupal… Sé cómo suena, pero la verdad es que cuando vuelas alto no hay límites. No me siento culpable por mi sexualidad, la disfruto a mi manera. 
 
    —Pues claro, ¿Quién te juzga? 
 
    —Ya sabes, todo el mundo en general. Es una pena que aquí esté prohibido, ¿no? 
 
    Tres le dio un pellizco en el brazo y las dos rompieron a reír al mismo tiempo. 
 
    —¡Creía que nadie lo diría nunca! —exclamó Tres divertida— ¿Qué clase de norma es esa? Estamos atrapados aquí, es una de las pocas cosas que podríamos hacer para divertirnos… Esto reafirma mi teoría de que todo lo bueno lo prohíben. 
 
    —No tiene nada de malo. 
 
    —Liberas tensiones, quemas calorías, disfrutas… Créeme, no me importaría nada tener un par de asaltos con Uno. Es tan mono que ni siquiera te fijas en esas horribles cicatrices de las muñecas. 
 
    Shelly mantuvo su sonrisa, aunque notó un leve malestar. Las cicatrices de Greg no le parecían horribles, quizá porque ella también tenía y las consideraba heridas de guerra, de la vida. Vivir dejaba marcas y estas se reflejaban en la piel; no había que odiarlas, sino amarlas, porque mostraban el camino recorrido. 
 
    —¿Crees que también estará prohibido… ya sabes, tocarse una misma? —siguió Tres, sin percatarse de su breve silencio. 
 
    —Bueno —murmuró—. Cuando estamos durmiendo y encerradas no nos vigilan, ¿no? 
 
    —Ni idea. Por si acaso nunca me he atrevido a hacerlo, aunque ganas no me faltan…  
 
    La pelirroja se tapó la boca para controlar las ganas de reír a carcajadas. Aunque el ambiente general era jovial, ninguna chica lloraba de la risa y ella no iba a ser la nota discordante. Tres había resultado ser muy divertida y hablaba sin tapujos. Qué pena no haberla conocido fuera de aquel lugar, seguro que habrían sido amigas. 
 
    —Bromeaba —se rio Tres. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero me hacía falta reírme. Gracias. 
 
    —No hay que darlas, somos todo lo amigas que podemos ser en este lugar, ¿no? —dijo risueña, incorporándose— Huy, ¡qué preciosas han quedado! Me encanta el color y la forma, una maravilla de trabajo. 
 
    La mujer de verde mostró una sonrisa y le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que pasara a las mesas de manicura. Shelly no se hizo de rogar y fue a sentarse, más animada que cuando había entrado. Por lo menos ya tenía alguien con quien compartir confidencias, quizá aquello no fuera malo del todo, sobre todo con aquellas manicuras maravillosas. Quizá toda aquella obsesión por mantenerlas relajadas y con buen aspecto fuera para que, cuando tuvieran visitas, su aspecto mostrara los progresos que habían realizado. Claro que ninguna de sus nuevas amigas había tenido una visita todavía, pero eso no quería decir que no las hubiera. Al menos, eso era lo que esperaba. 
 
      
 
    DÍA 10 
 
      
 
    Shelly se sobresaltó al escuchar la alarma que anunciaba la hora de levantarse. Se frotó los ojos somnolienta y entonces se dio cuenta de que se había quedado dormida con la libreta en las manos, tras escribir su nota diaria a sus padres. Se apresuró a guardarla en el cajón, pero, en el proceso, se le escapó de las manos el bolígrafo, que cayó al suelo y rebotó, desapareciendo bajo la cama. Se agachó para cogerlo; sin embargo, no llegaba hasta él y tuvo que mover la cama para poder alcanzarlo. Las patas chirriaron al arañar el suelo y la joven se quedó quieta durante unos segundos, temerosa de que el ruido hubiera atraído a alguna de sus guardianas. Por suerte, parecía que no había sido así; nadie acudió a su puerta.  
 
    Alargó la mano para coger su preciado tesoro y, al levantar la vista, satisfecha por haber logrado su objetivo, encontró algo en la pared. Tras el cabecero de su cama, el blanco no parecía tan inmaculado como el resto. Podía distinguir manchas bajo la capa blanca de pintura, algún tipo de salpicaduras. Extendió un dedo y rascó un poco con la uña, de forma que parte del blanco se desprendió en pequeños trocitos y pudo ver que, fuera lo que fuera aquello que cubría, en su origen parecía haber sido rojo o granate.  
 
    Se quedó mirándolo unos segundos, pero entonces escuchó unos pasos acercándose y no tuvo más remedio que darse prisa en devolver la cama a su lugar. Metió la libreta y el bolígrafo en el cajón y consiguió cambiarse de ropa justo antes de que la puerta se abriera. Ni siquiera había podido ir al baño, pero eso a su querida Miss Robot no le importaba, así que se conformó con hacerlo en el comedor.  
 
    Ya estaba acostumbrada a no obtener ninguna información que no estuviera relacionada con su horario, así que no hacía preguntas. Había intentado acercarse a alguno de los vigilantes, pero por el momento no lo había conseguido: en cuanto daba un paso fuera del pasillo asignado, aparecía ella; o, si salía antes de alguna de sus actividades tras cambiarse a la velocidad del rayo, ocurría lo mismo. No había manera de librarse de su sombra. 
 
    Solo había visto a Cuidadora un par de veces, cuando esta había pasado a verla después de uno de sus masajes para comprobar su horario, echarle un vistazo y preguntarle qué tal estaba. Aquello la había sorprendido, pero estaba segura de que su amabilidad solo era interés profesional —para informar a la doctora Crane—.  
 
    Como todos los días, recogió su desayuno y fue a sentarse con el que ya era su grupo de amigas. 
 
    —Mmm, te toca ración doble de tortitas —dijo Ocho, mirando su plato—. Alguien se está portando bien. 
 
    —Creo que ya he engordado un par de kilos desde que estoy aquí —comentó ella, tras dar un trago a su zumo de naranja. 
 
    —A todas nos pasa. —Tres se echó a reír—. Bueno, menos aquí a Diez, que sigue en los huesos. 
 
    La aludida le hizo un gesto despectivo, mientras removía su leche y daba un par de pequeños sorbos con desinterés. 
 
    —Hoy he visto algo raro —dijo Shelly.  
 
    Aquello hizo despertar a Diez de su habitual actitud pasiva, porque levantó la vista al momento y fijó los ojos en ella. 
 
    —¿Raro, en qué sentido? —preguntó Tres—. ¿Alguien nuevo? 
 
    —No, en mi habitación. Hay unas manchas en la pared… No sé, como de salpicaduras. He rascado un poco la pintura y parece que es rojo. 
 
    —Sangre —murmuró Diez con tono lúgubre. 
 
    —Por favor, no digas tonterías ¿cómo va a ser sangre? —replicó Tres—. Será alguna bebida que se haya caído y salpicado la pared. De frutos rojos, por ejemplo.  
 
    —Claro, seguro —corroboró Ocho—. Eso mancha muchísimo, no hay manera de quitarlo, ni pintando encima. Una vez se me estropeó un vestido… 
 
    —¿Por qué no queréis escucharme? —interrumpió Diez—. ¿Por qué no vemos a nadie de fuera? ¿Por qué no nos dejan comunicarnos con nadie? 
 
    —Es parte del tratamiento.  
 
    —Os digo que este sitio no es normal. Mi habitación está cerca de los ascensores, y he oído cosas raras. Ruidos… 
 
    —Claro, los ascensores son tan silenciosos —replicó Ocho, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —… gritos —continuó Diez, lanzándole una mirada enfadada—. Y los ruidos son raros. 
 
    —Estarán de obras, o talando el jardín —dijo Tres—. Yo no he oído nada raro, no le hagas caso. —Miró a Shelly, encogiéndose de hombros—. Está paranoica por la falta de comida. 
 
    —¿Tú qué piensas, Tres? —Diez la miró también—. ¿Piensas que esto es el paraíso en la tierra, como ellas dos? 
 
    —Bueno… 
 
    —Oh, no, no le des más pie —pidió Ocho—. Ya bastante ha sido lo de las manchas. 
 
    —¿Por qué no puede ser sangre? 
 
    —Claro, sangre —repitió Tres—. A ver si adivino tu teoría. ¿Un payaso asesino va en el ascensor con una sierra mecánica y se dedica a matar a la gente en sus habitaciones? —Diez frunció el ceño—. ¿No crees que, si fuera así, ya lo habríamos oído también? ¿O gritos, o algo? 
 
    —Puede ser de hace tiempo, de alguien defendiéndose de un ataque o… intentando suicidarse.  
 
    —Los cuchillos son romos. 
 
    —Se pueden afilar, lista. O puede haberse emparanoiado… 
 
    —Como tú, quieres decir —Tres y Ocho soltaron un par de risitas. 
 
    —Puede haberse emparanoiado o tener el mono o algo —insistió Diez—, y golpear las paredes con los puños. Hay mil cosas que pueden haber ocurrido. 
 
    —Y otras mil que, seguro, son más lógicas. 
 
    Shelly las miraba como si estuviera en un partido de tenis, sin decantarse por una u otra. Era más fácil creer la versión de Tres y Ocho. Más fácil, más segura, y, desde luego, mejor para su tranquilidad mental.  
 
    Pero, por otro lado, una vocecita en su interior no hacía más que repetirle que todo aquello era demasiado bonito para ser verdad. Ojalá pudiera hablar con sus padres, aunque fuera solo un minuto, para poder saber. Incluso (y esto era algo inaudito en ella), para ver si estaban bien o si se preocupaban por ella.  
 
    —¿Qué tienes ahora? —preguntó Tres. 
 
    —Sauna y después aire libre —contestó, mirando de reojo hacia la mesa de Greg. 
 
    El chico estaba concentrado en su desayuno, o eso parecía, porque Shelly se dio cuenta de que también la miraba de forma disimulada.  
 
    Greg se levantó a llevar su bandeja de desayuno a una de las papeleras y Shelly se apresuró a imitarle, mientras las tres chicas la miraban en silencio, preguntándose qué mosca le habría picado. 
 
    —Tengo aire libre en una hora —susurró Shelly, mientras vaciaba su bandeja. 
 
    —Yo también. ¿Te veo donde siempre? 
 
    —Claro. 
 
    «Donde siempre» era el pequeño claro entre los árboles. Solo habían coincidido otra vez más después de su primer encuentro, y Shelly estaba deseando pasar un rato a solas con él. No solo por aquel sucedáneo de tabaco al que ya le había cogido el gusto, sino porque Greg suponía un cambio sobre su rutina diaria y las chicas y, qué demonios, estaba como un queso. No le importaría nada saltarse alguna norma con él, aunque claro, seguro que luego le caería el aislamiento como castigo y, por muy buen polvo que tuviera el chico, no podía estar segura de que mereciera el riesgo. 
 
    Se fue a su sauna relajante y, tras una ducha, Miss Robot la acompañó al exterior, donde la dejó sola. Al menos en apariencia, ya que siempre sabía dónde encontrarla. Shelly suponía que había más cámaras de las que podían ver, o que los vigilantes los seguían sin que se dieran cuenta. Fuera como fuera, no había manera de escapar de aquel control. 
 
    Encontró a Greg en su lugar habitual, tal y como le había indicado, enrollando un par de cigarrillos. Se sentó junto a él y el chico, tras encenderlos, le pasó uno. 
 
    —¿Cómo vas? —preguntó ella. 
 
    —Sin novedades. —Se encogió de hombros—. Ya sabes. Ayer tuve cita con la agradable doctora Crane. 
 
    —¿Y qué te ha dicho?  
 
    —Que coma más, que me dé más el sol… lo de siempre.  
 
    —¿No crees que te vayan a dar el alta? 
 
    —No tiene pinta. ¿Tú qué tal? 
 
    —Mosqueada. —Él levantó una ceja—. Bueno, no de enfadada, sino de… cosas.  
 
    —¿Cosas? 
 
    —Conoces a las chicas con las que me siento, ¿verdad? 
 
    —Sí, vinieron después de mí. A Tres parece que se le va a romper la cara con tanta sonrisa; justo lo contrario que Diez, que parece que tiene una nube negra sobre su cabeza. —Shelly le miró—. Sí, vale, algo así como yo. Aunque yo sí me alimento. 
 
    Sonrió a medias y Shelly le dio un golpecito en el hombro. 
 
    —No seas malo, la pobre tendrá sus cosas. Lo que pasa es que es un poco… Las demás dicen que paranoica, pero no sé, a veces pienso que puede tener razón en alguno. 
 
    —¿En qué? 
 
    —Bueno, dice que escucha sonidos extraños. Que todo esto es demasiado bonito para ser verdad, que hay algo oculto detrás de tanta maravilla. Por ejemplo, esta mañana he visto unas manchas en mi pared. Ella dice que puede ser sangre, las demás que zumo o yo qué sé. ¿Tú qué opinas? 
 
    Lo miró expectante. Greg dio una calada y al final movió la cabeza. 
 
    —No sé, no puedo opinar sin verlo. Pero este sitio me da escalofríos a veces. He estado con no sé cuántos psicólogos, psiquiatras y todos los psi que se te ocurran, y ninguno me ha dado tan mal rollo como este sitio. No entiendo sus técnicas, quizá sea por eso. Algunos me han drogado, otros me han preguntado hasta por mis vidas anteriores mediante hipnosis… —Shelly rio—. En serio, no sé qué pretendían encontrar en mi cabeza. Pero aquí… es diferente. No hay las típicas terapias grupales ni tengo que soltar rollos cada dos por tres. 
 
    —Ya, eso mismo pensé yo cuando vi el horario. Es todo tan… 
 
    —… relajante. 
 
    —… relajante. 
 
    Se miraron y se echaron a reír. Shelly sintió un calor en el pecho, algo que hacía mucho tiempo que no notaba. Con Greg era como si estuviera en una especie de realidad paralela, fuera de todo el artificio de paredes blancas, gente sin expresión en la cara… Como si en aquel diminuto claro entre los árboles tuvieran un pequeño mundo en el que podían ser ellos mismos. Y eso, sin drogas: no recordaba cuándo había sido la última vez que había compartido con alguien esa complicidad sin que hubiera química de por medio. 
 
    De pronto, algo cambió en el ambiente. Mientras las risas iban decayendo, sus ojos se encontraron, y Shelly tragó saliva. Vaya, si seguía mirándola así, acabaría tirándose a su cuello, o quizá fuera él quien… 
 
    Pero justo cuando ambos comenzaban a acercarse, sus respectivas Miss Robot se asomaron entre las hojas con gesto serio. Apenas si tuvieron tiempo de ocultar los cigarrillos a todo correr, aunque Shelly estaba segura de que los habían visto. 
 
    —Hora terminada —dijo su Miss Robot. 
 
    Ella se levantó, se sacudió la parte trasera del uniforme y miró a Greg con gesto de pena. 
 
    —Adiós —se despidió, moviendo la mano. 
 
    Él respondió al gesto mientras se levantaba sin decir nada y se fueron en direcciones opuestas. 
 
    Shelly fue a su siguiente actividad, uno de aquellos masajes a cuatro manos que le encantaban, pero aquel día no lo disfrutó tanto como solía: no podía dejar de pensar en Greg, por un lado, y en Diez y sus paranoias, por el otro.  
 
    Volvió a encontrarse con su grupo en la comida y la cena, pero Diez se mantuvo callada y lúgubre, haciendo, solo de vez en cuando, algún gesto de desagrado ante el entusiasmo de Ocho y Tres. Parecía que ya había tenido suficiente con la discusión de la mañana o, simplemente, que no estaba de humor para continuar con el tema. Fuera lo que fuera, Shelly no comentó nada para no fastidiar el ambiente. Quizá en otro momento, si veía alguna cosa nueva que le llamara la atención. 
 
    Se despidió de ellas hasta el día siguiente. En su habitación, como cada noche, sacó su cuaderno y se dio unos golpecitos con el bolígrafo en el labio, pensativa, antes de ponerse a escribir.  
 
      
 
    Papá y mamá: 
 
      
 
    Por aquí todo sigue igual de bien, tan inusualmente perfecto que me siento extraña. Debería gustarme, disfrutar de la experiencia, pero algo falla. No sé qué es, no puedo explicarlo. A veces me siento como si fuera el cuerpo de otra persona el que está aquí y mi mente en otro lado. Como si todo fuera una especie de sueño o realidad alternativa. No sé. Diez (os he hablado de ella, la chica paranoica), tiene muchas teorías y ninguna buena. En cambio, a Tres y a Ocho les encanta este sitio. Así que no sé qué pensar. 
 
    Sueno rara, lo sé, pero por una vez no son las drogas, y podéis estar seguros de eso.  
 
    Os he hablado de mis amigas todos los días, pero también hay un chico. Se llama Greg, aunque aquí, claro, es un número, como todos. Uno. Tiene problemas, no como yo, es diferente. Se ha intentado suicidar y supongo que le han metido aquí para quitarle esas ideas de la cabeza. No sé cómo alguien tan joven (y guapo, sí) quiere acabar con todo… Aunque ahora que lo pienso, esa es una frase que me habéis dicho vosotros alguna vez. Pero es distinto, yo no me he cortado las venas, que es algo radical. Madre mía, estoy escribiendo, pero en mi cabeza escucho vuestras voces, discutiendo conmigo sobre esto como tantas veces. Y lo peor es que lo echo de menos. Aunque parezca mentira, me gustaría discutir con vosotros. 
 
    No he conseguido nada nuevo, ni de los guardas ni sobre alguna salida o forma de comunicarme con vosotros. 
 
    ¡Ojalá me llaméis o vengáis de visita! 
 
      
 
    Leyó el texto y suspiró, mientras guardaba la libreta y el bolígrafo en el cajón. Si unas semanas atrás le hubieran dicho que echaría de menos a sus padres, se habría reído en la cara de quien fuera.  
 
      
 
    DÍA 17 
 
      
 
    —Dos kilos más —informó Cuidadora, mirando el peso donde se había subido Shelly. La miró con una sonrisa amable—. Vas muy bien, querida. 
 
    Mientras la doctora apuntaba en su ordenador, Cuidadora le examinó los ojos y los oídos. Shelly se había dado cuenta de que no tenía sus sempiternas ojeras y de que el blanco de los ojos estaba limpio, sin las habituales rojeces. Hasta ella había olvidado que era así como debían estar. 
 
    Se quedó callada mientras le medían la anchura de los brazos, los muslos y la cintura con una cinta. Ya sabía el protocolo y esperaba que, entre el buen comportamiento y la mejora de su salud, aquello la llevara a obtener algún beneficio extra.  
 
    Como una visita parental, por ejemplo.  
 
    Su esperanza no se basaba en nada sólido, puesto que ninguna de sus amigas ni Greg habían tenido nada parecido, pero se repetía que eso no significaba que no existieran. Tampoco ninguno sabía con exactitud el tiempo que solía quedarse la gente, pero que todos acababan marchándose era un hecho, así que no estarían allí para siempre.  
 
    La doctora Crane terminó de apuntar en el ordenador y miró a Cuidadora mientras Shelly se vestía. 
 
    —¿Comentarios adicionales? 
 
    —Va muy bien con el horario y el plan —contestó ella. 
 
    —¿Nuevos episodios de rebelión? 
 
    —Ninguno. 
 
    —Bien. —Volvió a escribir e imprimió unas hojas—. Ahí tenéis las modificaciones. La veré en una semana. 
 
    Cuidadora dio un ligero empujón a Shelly, que captó la indirecta y la siguió al pasillo. La mujer le entregó una copia de su nuevo horario y ella lo miró. 
 
    —¿Más horas al aire libre? —preguntó, sin poder evitar sonreír. 
 
    —Es tu premio, querida. Estamos en primavera, hay que aprovechar el aire puro y el sol. Aprovecha para pasear, no te quedes todo el rato en la sombra entre los árboles. 
 
    La miró de forma significativa. Shelly no contestó, sino que fingió mirar su horario de nuevo. Vale, siempre que salía y coincidía con Greg acababan entre los árboles, hablando y, si podían, fumando alguno de sus improvisados cigarrillos. Suponía que Cuidadora le estaba lanzando alguna velada indirecta, pero mientras no se lo dijera de forma clara o se lo prohibiera bajo amenaza de aislamiento, seguiría igual. Aquellos instantes eran demasiado preciosos para perderlos, aunque no hubieran vuelto a tener un momento tan especial como una semana atrás. A veces pensaba que se lo había imaginado, pero luego hablaba con él y sentía de nuevo aquella conexión. Quizá tendría que dar ella el primer paso. 
 
    Cuidadora la acompañó al exterior. Shelly no tenía ni idea de si Greg estaba por allí, pero por si acaso se asomó a su lugar de encuentro. No había nadie, así que la chica decidió hacer caso de su guardiana y dar un paseo. 
 
    Atravesó los árboles por el otro lado y siguió en línea recta, hasta llegar a uno de los muros. Solo se había acercado tanto una vez, pero volvió a mirarlo con igual desesperación. Era gris, completamente listo, y si miraba hacia arriba tenía que estirar el cuello para poder ver dónde acababa. En la parte superior se veían una reja metálica que reflejaba el sol y, aunque no lo distinguía bien, parecía que tenía púas. Además de que, cada pocos metros, había unos postes con una luz que le hacían suponer que las rejas estaban electrificadas. 
 
    Si miraba a izquierda y derecha, el muro se extendía por lo que parecían cientos de metros. Ni siquiera llegaba a ver una puerta de entrada. Del edificio principal partía una carretera y de vez en cuando había visto algún vehículo pasar por allí, por lo que deducía que la distancia hasta la salida también era considerable. 
 
    Se dio media vuelta y rodeó los árboles, dirigiéndose hacia el edificio principal. Aún tenía tiempo de sobra, pero quería examinarlo de cerca otra vez. Quizá se le había pasado algo por alto. 
 
    Según llegó a la puerta de entrada, vio que Greg salía con su Miss Robot detrás. Al verla, el chico se acercó y señaló los árboles con la cabeza. 
 
    —¿Vamos a sentarnos? —preguntó. 
 
    —Me apetecía dar un paseo. 
 
    Él levantó una ceja y miró el edificio. Se encogió de hombros y se puso a su lado. 
 
    —De acuerdo. Supongo que un poco de aire puro no me matará.  
 
    Se metió las manos en los bolsillos y comenzaron a caminar. 
 
    —¿Qué tal tu control? —preguntó él. 
 
    —Genial. Espero que eso signifique algo, porque portarme bien me está matando. —Greg sonrió—. Dentro de poco empezaré a decir «gracias» y «por favor» a todo. Mis padres no van a reconocerme. —Él emitió una risita y ella lo empujó—. No te rías, no seas malo. 
 
    Pero entonces lo miró y se dio cuenta de que aquella risa era auténtica, quitaba toda la tristeza de su rostro y le hacía parecer lo que realmente era: un adolescente como ella, perdido en su mundo, necesitado de más risas y felicidad. 
 
    Él se dio cuenta de cómo lo miraba y dejó de reírse, carraspeando. 
 
    —¿Qué? —preguntó—. ¿Qué pasa? 
 
    —Nada. Es que… me encanta verte reír. 
 
    Greg la miró a los ojos unos segundos, para después bajar a sus labios. Dio un paso hacia ella, pero se detuvo y miró hacia la cámara que los vigilaba.  
 
    —Vamos a ver si hay algún punto ciego, ¿te parece? 
 
    Shelly afirmó y apresuraron el paso, acercándose hasta que sus manos se tocaron y entrelazaron un par de dedos. Lo suficiente para que no pareciera que fueran de la mano, pero sí para tener el contacto que ambos buscaban. 
 
    Llegaron al final de la pared y torcieron la esquina… justo para encontrarse con un vigilante morado. 
 
    —Quietos —ordenó. 
 
    Los dos se pararon al instante. En aquella parte había una ancha puerta metálica que daba a la carretera asfalta que Shelly conocía, pero nunca la había visto abierta. Frente a ellos, un segundo guarda vigilaba el otro lado. 
 
    El portón emitió un chirrido y comenzó a elevarse. Del interior escucharon unos sonidos de puertas abriéndose y cerrándose y de coches arrancando. El guarda apartó la vista de ellos para hablar por algún micrófono oculto en su ropa, y Shelly aprovechó para asomarse con rapidez al interior.  
 
    Le dio tiempo a ver un par de furgonetas negras. Una tenía las puertas cerradas y se dirigía ya hacia el exterior; en la otra, varios hombres estaban cargando unas cajas blancas. Eran grandes y parecían pesadas, porque para cada una se necesitaban cuatro brazos. Shelly se asomó un poco más y vio que las traían del interior del edificio, a través de unas compuertas que, al abrirse, dejaron escapar una especie de vaho frío. 
 
    Greg tiró de ella, así que se irguió al momento y fijó la vista en algún punto por encima del guarda. Su corazón latía a mil por hora, aunque no tenía ni idea de qué había visto. 
 
    Escucharon más ruido de puertas y la segunda furgoneta salió también. Después se cerró el portón y los guardas se apartaron a un lado para que ellos pasaran, cosa que hicieron a todo correr hasta llegar a la otra esquina y doblarla. 
 
    No se pararon, sino que siguieron hasta encontrar un hueco entre dos columnas, y se metieron allí. Greg se asomó, comprobando las cámaras que apuntaban hacia ellos. 
 
    —No sé si se nos ve —dijo—. Pero da igual. —Se pegó a la pared, junto a ella—. ¿Qué has visto? 
 
    —Nada. Bueno, sí, cargaban cajas, pero no tenían nada marcado.  
 
    Él suspiró. 
 
    —¿Nadie sospechoso? 
 
    —¿Aparte de todos los que trabajan aquí? —Se encogió de hombros—. Puede ser cualquier cosa. Si pudiéramos entrar ahí o acceder a la compuerta de donde sacaban las cajas… 
 
    —Habrá que buscar más. —Miró de nuevo al exterior—. Mierda, vienen a buscarnos. 
 
    Le cogió la cara entre las manos y le dio un beso que la dejó aturdida: primero, porque no lo esperaba; y segundo, por lo intenso y agradable que resultó. 
 
    —¿Qué…? —empezó Shelly. 
 
    —Te veo pronto —dijo Greg, justo cuando su Miss Robot aparecía tras él. 
 
    Se despidió con un gesto de la mano que Shelly imitó, aún desconcertada. Pero su propia Miss Robot ya estaba allí, así que la siguió de forma automática hacia su próxima actividad. No pudo evitar una sonrisa boba que mantuvo hasta la hora de la comida, cuando se reunió con sus amigas en el comedor. 
 
    —Vaya, alguien está contenta —dijo Tres, mirándola—. ¿Te han hecho un tratamiento especial? 
 
    —Algo así —contestó ella, mirando a su alrededor por si alguien las escuchaba—. He estado paseando con Greg. 
 
    —¿Quién? —preguntó Ocho. 
 
    —Uno —rectificó Shelly—. Con Uno. Y me ha besado. 
 
    Las tres la miraron, entre horrorizadas y sorprendidas. 
 
    —Pero… pero eso está prohibido —consiguió decir Tres. 
 
    —Como os pillen vais al aislamiento fijo —sentenció Diez. 
 
    Shelly puso los ojos en blanco. Como si no lo supiera… Empezaba a arrepentirse de habérselo contado: Tres y Ocho murmuraban entre ellas y Shelly temió que llamaran la atención de algún vigilante o robot. Si se les escapara algún comentario delante de ellos, las castigarían por su culpa. 
 
    —También he visto una cosa —añadió con rapidez, para desviar su atención. Las tres la miraron—. Unas furgonetas saliendo del edificio. 
 
    —Sí, ya las hemos visto alguna vez —dijo Diez—. Nada nuevo. 
 
    —He visto que cargaban cajas en ellas. 
 
    —¿Y qué había dentro? 
 
    —No lo sé, eso no lo he visto.  
 
    —Pues qué va a haber —replicó Tres—. Basura. De alguna forma se la tienen que llevar.  
 
    —O toallas, sábanas… —sugirió Ocho—. No hemos visto ninguna lavandería aquí dentro y se utilizan un montón. 
 
    —Claro, seguro que es algo tan inofensivo como eso —refunfuñó Diez, con sarcasmo. 
 
    —Venga, ilumínanos con una de tus teorías —suspiró Tres. 
 
    —Lo que tenemos que hacer es intentar entrar ahí, donde las cargan. 
 
    —Eso es una estupidez. ¡Ni siquiera sabemos en qué parte del edificio está! 
 
    —¿Tú qué dices, Siete? —Diez ignoró a Tres y miró a Shelly—. ¿Estás conmigo? 
 
    Ella no tenía ni idea de cómo lograr averiguar algo, pero sí que se moría de curiosidad, así que afirmó con la cabeza. 
 
    —Tengo más horas al aire libre esta semana —dijo—. Iré por esa zona, a ver si vuelvo a pillar el portón abierto y veo algo más. 
 
    Diez miró a las otras dos con gesto triunfante, aunque ellas no parecían estar tan contentas.  
 
    —Siete, vas muy bien —dijo Ocho—. ¿Seguro que quieres arriesgarte a echarlo todo por la borda por averiguar que una furgoneta se lleva toallas sucias? Si te pillan en una zona prohibida, adiós privilegios. 
 
    —¿Qué privilegios? —Shelly miró su plato, donde había un buen filete—. ¿La comida? 
 
    —No, los paseos, por ejemplo. 
 
    —Imagina que te llevan otra vez a aislamiento y vuelves a empezar desde el principio —dijo Tres, sacudiendo la cabeza—. Perderías todo lo ganado. Yo no me arriesgaría. No cuando llevas dos semanas aquí y seguro que estás más cerca de salir, como nosotras. 
 
    —¿Cómo sabes cuánto tiempo te queda? ¿Te ha dicho algo la doctora Crane? 
 
    —No, pero estoy segura de que ya no mucho. Me ha dicho que he avanzado un montón y que voy según lo planeado, que siga así y pronto tendré resultados. 
 
    —Eso no es que vayas a irte —replicó Diez. 
 
    —Tú interprétalo como quieras, yo lo veo como una buena noticia. 
 
    Shelly suspiró y cortó un trozo de carne para llevársela a la boca. Ya debería estar acostumbrada a su textura y sabor después de aquellos días, pero todavía le sorprendía el hecho de saber que estaba comiendo carne de verdad. Mientras la saboreaba, oía de fondo a sus tres amigas discutiendo de nuevo sobre aquel lugar, pero no se metió en la conversación. Era una pérdida de tiempo: Tres y Ocho siempre veían lo bueno y Diez lo malo, no tenían escalas de grises: para ellas era blanco o negro. Y Shelly prefería no perder más tiempo ni energía discutiendo. Tendría cuidado, mucho, pero intentaría averiguar más cosas.  
 
    «La curiosidad mató al gato», se dijo. Pero al momento apartó ese pensamiento negativo al ver que Uno entraba en el comedor y le dirigía una mirada disimulada. 
 
    Shelly le sonrió y cruzó los dedos mentalmente, a ver si coincidía de nuevo con él. Seguro que se unía a ella en su búsqueda, como aquella tarde, y si de paso encontraban algún punto ciego… quién sabía.  
 
      
 
    Papá y mamá: 
 
      
 
    Mamá, ¿te acuerdas cuando de pequeña me contabas historias sobre cómo conociste a papá y te ruborizabas continuamente? Pues yo me siento un poco de esa manera, ¡cómo te comprendo! Cuando he ido de juerga nunca he tenido problemas para ligar, pero era diferente: no sentía esos nervios en la boca del estómago. A veces, cuando veo a Uno (Greg, ya sabes…) el corazón se me acelera y es raro y emocionante y… Me gustaría poder contarte esto mientras desayunamos juntas o algo así, no en un diario que ni siquiera sé si llegarás a leer alguna vez. Porque sigo sin encontrar el modo de comunicarme con alguno de los uniformes morados para entregarles las cartas que os estoy escribiendo. 
 
    En fin, estaríais muy orgullosos de mí. Estoy limpia y siguiendo el programa a las mil maravillas, no he vuelto a aislamiento y Cuidadora empieza a ser más amable. La doctora Crane no, pero, entre nosotros, creo que es una amargada incapaz de tener un momento de amabilidad. 
 
    Con las chicas me llevo muy bien, hasta con Diez, la que cree que aquí hay gato encerrado. La verdad es que pasan algunas cosas raras (prefiero no mencionarlo porque no quiero que Tres y Ocho crean que estoy tan loca como Diez), pero he visto unos camiones cargando cajas y no sé qué pensar, no entiendo tanto secretismo para tirar basura o lavar sábanas. Pero estoy decidida a abrir bien los ojos y averiguar lo que sea. 
 
    Os seguiré contando cosas, prometido.  
 
    Os extraño. 
 
      
 
    DÍA 20 
 
      
 
    Shelly se levantó para vestirse y acudir al comedor. Ocupó su sitio, notando al momento que había un asiento libre: Tres. 
 
    —¿Y Tres? —quiso saber, sintiendo cierta inquietud. 
 
    —Ni idea —contestó Ocho, sin dejar de comer—. Suponemos que le habrán dado el alta, como ella esperaba, pero ni se ha molestado en despedirse. Vaya educación, después de compartir aquí tanto tiempo ni siquiera nos da la buena noticia. 
 
    —No le han dado el alta —refunfuñó Diez, atrayendo la atención de Shelly—. Ayer por la noche todo seguía igual que siempre. ¿En serio creéis que si le hubieran dado semejante noticia no la hubiera pregonado a toda voz? Ya sabéis cómo era Tres… Se fue a dormir sin más y esta mañana no estaba. Se la han llevado, sí, pero no a su casa. 
 
    Shelly sintió como el trozo de tostada que masticaba se quedaba atascado en su garganta. Si a Tres le hubieran dado la buena noticia de que volvía a su casa, lo habrían sabido. Hacer las maletas y partir durante la noche no parecía tener sentido. 
 
    —¿Habéis preguntado a su Cuidadora o Miss Robot? —quiso saber. 
 
    —Sí. Pero no responden. —Diez permanecía hosca mientras Ocho ponía los ojos en blanco, sin darle crédito—. Nunca responden. 
 
    —Luego me toca salir y mi Cuidadora viene a buscarme, puedo intentar sonsacarle algo. 
 
    —Buena suerte —se burló Ocho, meneando la cabeza. Luego bajó el tono, mientras señalaba con la cabeza a Diez—. No hagas mucho caso a esa. Ya visitaba al psicólogo antes de venir aquí, así que… 
 
    Unos días atrás, Shelly le hubiera dado parte de razón: Diez sospechaba de todo y se pasaba las horas estudiando a la gente que la rodeaba, como si esperara que de un momento a otro sacaran una pistola. Además, recibía una reprimenda tras otra por sus negativas a comer, o a mantenerse quieta en los masajes. Por lo que sabía, ya había sufrido un montón de duchas con agua fría a presión, aunque eso no parecía convencerla para cambiar de actitud. Pero claro, eso fue antes del portón y de su creciente inquietud. 
 
    Cuidadora fue a buscarla para preguntarle por su estado y la acompañó al exterior, algo poco frecuente, ya que no solía permanecer a su lado en los paseos. Durante unos minutos se limitaron a caminar en silencio, disfrutando del sol vespertino, hasta que Shelly se detuvo. 
 
    —¿Qué sucedería si un día consiguiera llegar al final del muro y quisiera salir? —preguntó, aun sabiendo que aquello le podría traer una reprimenda. 
 
    —Que no podrías —respondió Cuidadora, siguiendo su mirada. 
 
    —¿Eso significa que está vigilado por completo? 
 
    —Significa que no podrías —repitió la mujer, dándole un toque para continuar con el paseo. 
 
    —Entonces, los muros no son para que la gente no entre, sino para que no salgan. ¿Alguna vez sale alguien de aquí? 
 
    Cuidadora sonrió. 
 
    —Pues claro que sí. Solo que ya no eres la misma que al entrar. 
 
    —¿Qué le ha pasado a Tres? 
 
    Tras unos segundos de silencio, Cuidadora se detuvo. 
 
    —Que ya había completado su ciclo, y por extensión, su tiempo entre nosotros. —Y tiró de su brazo, obligándola a salir a la hierba—. Vamos, debe darte el sol. 
 
    Shelly salió y se quedó unos segundos indecisa, pensando si dirigirse a los árboles o rodear el edificio. Aún estaba pensándolo cuando vio a Greg aparecer por una esquina. Al verla, miró tras él y apresuró el paso hasta llegar a su altura. 
 
    —Justo se acaba mi tiempo aquí fuera —dijo. 
 
    —Vaya, yo acabo de salir. Escucha, Tres ya no está. 
 
    —¿Se ha ido? 
 
    —Eso parece. Anoche estaba y ahora no, pero es que ni se ha despedido ni nada. Ayer no comentó que fuera a marcharse. ¿No crees que, de saberlo, nos hubiera dicho algo? 
 
    —Bueno, tú la conoces mejor que yo. ¿Quizá le daba pena? 
 
    —No sé. —Se encogió de hombros—. A lo mejor han venido sus padres a llevársela y no le ha dado tiempo a despedirse. 
 
    —Es otra posibilidad. —Avanzó otro paso hacia ella y le rozó la mejilla con un dedo—. Aunque si a mí me ocurriera eso, ten por seguro que antes de marcharme te buscaría para despedirme.  
 
    —¿De verdad? 
 
    —Claro que sí. ¿No quieres…? —Escucharon unos pasos y vieron que se acercaba su Miss Robot—. Qué oportuna. Ya hablaremos, pero es sobre fuera. Quizá estemos lejos pero no estaría mal seguir en contacto, ¿no? —La mujer llegó a su altura y le tocó el hombro—. Piénsalo. 
 
    Le guiñó un ojo y se fue al interior del edificio, con la mirada de Shelly fija en él. Vaya, aquello sí que no lo había esperado. Y aunque por un lado le produjo cierta emoción en el pecho, por otro también la asustó. Congeniaban, había conexión entre ellos, pero de ahí a pensar en algo más… ¿Y si Greg buscaba en ella algo que no existía? Porque allí no era la misma, estaba controlada y sí, se encontraba muy bien y sana. Pero eso no significaba que una vez le dieran el alta no volviera a sus antiguas costumbres, nada garantizaba un adiós a las drogas o a estar de fiesta salvaje durante días.  
 
    Aunque la idea de perder la noción de todo no la atraía como antes, si se paraba a pensarlo. No había tenido ninguna terapia ni charla de forma directa, pero, de alguna forma, algo habían conseguido cambiar en ella, porque le gustaba cómo era en ese momento: consciente de todo a su alrededor y de sí misma. 
 
    Pensativa, comenzó a caminar por el césped rodeando el edificio, hasta llegar al portón. En ese momento estaba cerrado y no había guardas cerca, lo que le hacía suponer que tampoco se abriría pronto. Lo examinó de arriba abajo, así como los muros a ambos lados, pero no había ningún panel en ellos. Debía abrirse desde dentro, o con algún mando a distancia.  
 
    Por fuera no quedaban alternativas, así que tendría que probar desde dentro, solo que no sabía cómo. Los uniformes violetas seguían sin cruzar mirada alguna con ella, pero todavía no había probado a mantener una conversación con ninguno: tenía miedo de ser reprendida y perder los privilegios que se había ganado. 
 
    Frunció el ceño al darse cuenta de sus pensamientos, ¿desde cuándo era tan servil? Siempre se había distinguido por ser luchadora, peleona..., y ahora ahí estaba, calladita como una buena niña por temor a que le quitaran el postre. 
 
    Hizo el ejercicio que le correspondía según su programa y después alargó la ducha hasta la hora de comer, donde se reunió con las dos pseudoamigas que le quedaban. Volvió a mirar el asiento vacío de Tres y el malestar se apoderó de ella. 
 
    —Oye, ¿te encuentras bien? —Ocho la sacó de su ensimismamiento. 
 
    —Sí. Bueno, hoy ha sido un día un poco raro, la verdad. 
 
    —Como todos en este sitio —murmuró Diez, haciendo que la rubia pusiera los ojos en blanco—, Oye, rubita, nadie te obliga a sentarte conmigo. Si tan harta estás de escucharme, lárgate a otra mesa. O a seguir lamiendo el culo al personal de esta cárcel. 
 
    —Baja el tono —susurró Ocho—. Te acabarás metiendo en líos. 
 
    —Ya estoy metida en líos, como vosotras, solo que preferís ignorarlo. Sois un par de idiotas, creyendo que estáis de vacaciones permanentes en un hotel. Tanto masaje os ha fundido el cerebro y os olvidáis de lo importante. 
 
    —¿Y qué es? —preguntó Shelly. 
 
    —Que nadie regala nada. Que esto tiene un precio. 
 
    —Nuestros padres… —empezó Ocho. 
 
    —Nuestros padres, mierda. Si tanto nos quieren como para meternos en un lugar con semejante lujo, ¿cómo es que no vienen a vernos? ¿Ni siquiera una llamada de teléfono? No me lo trago, lo siento, y además… conozco de sobra a mis viejos. Los he puteado demasiado, nunca harían esto por mí y lo tengo claro. ¿Vosotras creéis merecerlo? 
 
    Shelly se quedó en blanco. Por supuesto que no se lo merecía, pero… ¡eran padres! ¿Qué otra cosa podían hacer, excepto cargar con la responsabilidad de sus retoños? Uno no se podía librar de sus hijos así como así. Si tenías suerte y salían de provecho, mejor, pero si salían rebeldes… era la cruz que había que cargar, ¿no? 
 
    Aunque algo de razón tenía Diez. Era extraño que no hubieran hecho al menos una llamada. Viendo las normas tan estrictas del centro, solo tenía sentido si estaba prohibido. 
 
    —Puede que haya un mínimo de tiempo sin comunicación —intervino Ocho—. De hecho, es lo habitual en los centros de desintoxicación. 
 
    —¿Lo sabes por experiencia? —refunfuñó Diez, lanzando a la rubia una mirada hosca. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Si estás aquí por drogas, rubita. Cosa que no me cuadra, porque tienes muy buen aspecto… lo llevo pensando desde el principio: no tienes aspecto de haber abusado de sustancias. 
 
    —No es asunto tuyo por qué estoy aquí, ¿vale? Y déjalo, que me estás amargando la comida. 
 
    —Y es una comida taaan buena… —se burló Diez, empezando a romper trozos de pan para espolvorear sobre los tallarines carbonara que permanecían intactos en su plato. 
 
    —Estás loca. 
 
    Ocho se incorporó con expresión molesta, agarró su bandeja y fue a sentarse a otra mesa. Shelly la miró preocupada, pero Diez no parecía estarlo en absoluto. 
 
    —Déjala que se vaya. Necesitamos a esa niña repollo tanto como una patada en el culo. —La morena se acercó a ella y bajó la voz—. Cuando entré ella ya estaba aquí con Tres, así que me la he tragado hasta ahora, aunque nunca coincido en nada de lo que dice. 
 
    —Tampoco lo hacías con Tres —observó Shelly. 
 
    —Lo sé, pero Tres era diferente. De Ocho no me fío. 
 
    Shelly pensó que en realidad no se fiaba de nadie, pero no tenía ganas de seguir discutiendo con Diez. Decidió sacar el tema de los uniformes violetas por si sabía algo que ella desconociera. 
 
    —¿Alguna vez has tratado de comunicarte con ellos? —preguntó, mientras movía la cabeza con disimulo hacia el de la puerta. 
 
    —No responden, ni siquiera te miran cuando hablan. La única vez que vi parpadear a uno de ellos fue una vez que se llevaron a una chica en volandas por ponerse agresiva en el comedor. 
 
    —¿Quién fue? 
 
    — Uno moreno que lleva esas barbas de ahora tan retocadas. ¿En qué estás pensando? —Diez parecía interesada—. Por favor, dime que planeas una huida o algo así, me apuntaría sin dudarlo. 
 
    —¿Huida? —Shelly negó apresuradamente—. No, no es eso. Solo me preguntaba si podría hacer llegar una carta a mis padres a través de alguno de ellos. 
 
    —¿Como en la cárcel, buscando al guarda corrupto? —dijo Diez con una carcajada—. ¿Ves? Tú sí que lo sabes. En el fondo, lo sabes. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que esto es una cárcel. 
 
    Shelly abrió la boca para responder, pero en aquel momento Miss Robot se plantó delante de la mesa con los brazos cruzados. 
 
    —El tiempo en el comedor es para comer, no para charlas. Se os permite hablar, pero sin descuidar el objetivo principal. Menos cháchara, os quedan diez minutos. 
 
    Y permaneció allí, de modo que las dos chicas decidieron comer sin cruzar ni una palabra más. Tras la comida, Miss Robot acompañó a Shelly hasta la puerta de su cuarto y aguardó hasta que ella estuvo dentro para cerrarla. 
 
    La pelirroja se tumbó en la cama, relajándose al escuchar el hilo musical. Nunca se le había ocurrido practicar aquello, pero estaba claro que daba resultado, siempre se quedaba dormida como un tronco. 
 
    Despertó con los golpes en la puerta que avisaban de que debía ponerse otra vez en marcha, así que se frotó los ojos y cogió el programa de encima del escritorio. Le tocaba sesión de peluquería, algo que no le apetecía mucho, pero en fin… sus deseos no contaban allí. 
 
    Se vistió y tocó en la puerta como respuesta para indicar que estaba lista. Oyó el clic que le indicaba que podía salir, pero cuando la abrió no vio ni a Miss Robot ni a Cuidadora, solo al uniforme violeta de turno. Este permanecía mirando al frente, sin girarse en su dirección. 
 
    —¿Tengo que esperar que vengan a por mí o qué hago? —preguntó Shelly, ante lo insólito de la situación. 
 
    Él no respondió. 
 
    —Oye, comprendo que tenéis orden de no hablar con nosotros, pero no sé qué tengo que hacer. A ver si me voy a quedar esperando y después me reprenden por no haber llegado a tiempo a la actividad —protestó la joven. 
 
    Él la miró de reojo. 
 
    —Tú espera a que vengan a buscarte. No tardarán. 
 
    Shelly estudió su rostro unos segundos. Era moreno, pero ni rastro de barba, así que no se trataba del hombre que se había permitido parpadear en un momento desagradable. Aunque al menos se había dignado a responder, menos era nada. 
 
    —Gracias por contestar —contestó, decidida a seguir por aquel camino—. Me hace sentir que sigo siendo una persona y no alguien invisible, así que gracias. ¿Tienes nombre? 
 
    El joven permaneció callado y con la vista fija en la pared que había frente a él. 
 
    —Bueno, perdona. No pretendía incomodarte, solo charlar. Ya sabes, algo más aparte de ir a actividades y esas cosas. 
 
    —Silencio —pidió él, con voz hosca. 
 
    —Lo siento —repitió Shelly, consternada. 
 
    —No les gusta que hablemos con vosotros. Si me pillan puedo recibir una reprimenda y tu otra, así que silencio, Número Siete. 
 
    —De acuerdo —aceptó la joven, sorprendida de sus palabras—. Gracias por avisarme. Supongo que te dará lo mismo, pero me llamo Shelly. No «Número Siete». Soy una persona, no un código de barras. 
 
    El chico volvió a mirarla de reojo, pero no respondió ante la queja. Ambos oyeron unas pisadas apresuradas que sonaban lejanas, lo que indicaba que se aproximaban a recogerla. El retraso era poco común, de hecho, Shelly no recordaba nunca haber estado a solas con un uniforme violeta, así que de dos pasos se puso frente a él. 
 
    —¿Cómo te llamas?  
 
    —Vuelve a tu sitio y guarda silencio. 
 
    —No hasta que me digas tu nombre. Como bien has comentado, los dos podríamos meternos en problemas, ¿no? 
 
    Él frunció el ceño al oír sus palabras. Durante unos segundos, Shelly advirtió en su rostro un montón de expresiones emocionales que no había visto en ningún otro miembro del personal. Cabreo, pero también cierta aprensión. Aquel uniforme violeta no quería de ninguna manera que lo pillaran rompiendo las normas. 
 
    —David. Por favor, ponte en tu sitio y silencio —susurró, al escuchar el taconeo cada vez más próximo. 
 
    Ella obedeció al instante, justo a tiempo de no ser descubierta. Miss Robot avanzaba a toda prisa por el pasillo y se detuvo al llegar a su altura. 
 
    —Perdón por el retraso —manifestó—. ¿Vamos? 
 
    La chica afirmó y empezó a caminar tras ella, no sin alzar una última mirada al uniforme violeta llamado David. Miss Robot no volvió a dirigirle la palabra y la encaminó hasta una habitación, donde la hizo entrar después de confirmar en su programa a qué hora debía pasar a recogerla. Shelly se encontró en un cuarto grande e igual de bien equipado que el día que habían arreglado sus uñas: había cuatro lavacabezas y el mismo número de sillas con secadores, todas ocupadas en aquel momento por chicas que charlaban a gritos. 
 
    Shelly buscó a Tres con la mirada, pero entonces recordó que desde esa mañana ya no estaba y su humor se ensombreció. Recorrió la estancia hasta que vio a Ocho en uno de los asientos, con el pelo envuelto en papel de plata. La rubia le hizo una señal para que se acercara, así que Shelly obedeció. 
 
    —Hola, Siete —dijo—. ¿Quieres ponerte aquí? Ahora vendrá alguna de las peluqueras para hacerte lo que quieras. 
 
    —Claro. 
 
    —Oye, respecto a lo del mediodía… Bueno, siento haberme ido de la mesa, pero es que a veces Diez me saca de mis casillas —se excusó la chica, con una mueca. 
 
    —No te disculpes, lo comprendo. 
 
    —¿Siguió con sus paranoias? 
 
    —Sí, sí, ya la conoces. —Shelly sonrió de manera involuntaria, y vio que Ocho también se echaba a reír, lo que la tranquilizó—. Dice que no sabe nada de ti y le parece raro que en todo este tiempo nunca hayas comentado por qué estás aquí. 
 
    Ocho miró al techo con un suspiro. 
 
    —¿Ves cómo está chalada? Si nunca le he contado nada es porque jamás se ha interesado en saberlo. Me tiene catalogada como una rubia imbécil, pero bueno, no me sorprende… Diez no se interesa por nadie, excepto por ella misma, y en lugar de mejorar va a peor. 
 
    Alguien puso una mano en el hombro de Shelly, que se giró a toda prisa para encontrarse a una mujer sonriente. 
 
    —Bueno, ¿qué hacemos? —preguntó. 
 
    —Oh, pues… no sé, ¿cortar las puntas? 
 
    —No seas aburrida —la animó Ocho—. ¡Puedes hacerte lo que quieras! No tengas miedo de probar algo diferente, mujer, si no te gusta el próximo día lo arreglas. 
 
    Shelly se quedó pensativa unos segundos, y después afirmó. 
 
    —Vale. ¿Qué tal un corte por los hombros y color rubio? 
 
    —¡Menudo cambio! —exclamó Ocho, con una carcajada—. Aunque si te cortas la mitad de la melena, eso no podrás arreglarlo. 
 
    La pelirroja se encogió de hombros. 
 
    —Crece con el tiempo, ya sabes. 
 
    —Con este pelo tan precioso… —La mujer parecía apenada mientras comenzaba a sacar botes para hacer mezclas—. En fin, tú mandas. 
 
    Las dos volvieron a darse la vuelta mientras la escuchaban canturrear. 
 
    —Hagamos una cosa —propuso Ocho—. Si me cuentas tus cosas, yo te cuento las mías. ¿Qué te parece? Las dos echamos de menos a Tres, pero podemos llevarnos bien hasta que nos den el alta. 
 
    Shelly no encontró motivo para negarse. Ocho parecía bastante más equilibrada que Diez, eso estaba claro, y con aquella proposición tumbaba las sospechas de su otra compañera, ya que la rubia sí parecía dispuesta a hablar. 
 
    Miró hacia atrás para cerciorarse de que la peluquera no podía oírlas y pudo comprobar que la mujer se había puesto unos auriculares. 
 
    —Se supone que este rato es para que nos divirtamos, así que no nos escuchan —aclaró Ocho, al ver su cara sorprendida—. Podemos hablar sin preocuparnos de ser oídas. 
 
    —Qué detalle —comentó ella—. En fin, lo mío no tiene mucho misterio… De pequeña era tímida y me costaba relacionarme, así que no tenía muchos amigos. Al principio no importaba, pero cuando cumplí los quince eso cambió. Envidiaba a todas mis compañeras porque ellas sabían tener charlas divertidas y cotorreaban las unas con las otras en los lavabos mientras se pintaban los labios. A mí nadie me hacía caso. 
 
    —Con lo guapa que eres… 
 
    —Era sosa, eso no lo soluciona una cara bonita. Una noche, uno de mis vecinos daba una fiesta y me invitó a ir… Era mayor, tendría al menos treinta y dos. Mis padres habían salido a celebrar algo, ahora no recuerdo el qué, pero el caso es que yo estaba sola. No era el tipo de cosa que hacía, pero decidí ir, supongo que para saber qué me estaba perdiendo. 
 
    Ocho la escuchaba con los ojos muy abiertos, sin interrumpir. 
 
    —Me dio una copa nada más pasar. No tengo ni idea de qué llevaba aquello, pero sí recuerdo el sabor amargo. Creo que era ginebra con algo más, muy fuerte. No quería ser maleducada, así que me bebí el vaso y me emborraché bastante… Allí había mucha gente adulta, creo que yo era la única chica de quince años, ¿sabes? 
 
    —¿Y qué pasó? ¿Te emborrachaste hasta vomitar? 
 
    —Seguí bebiendo todo lo que me ofrecían, y con cada copa hablaba más y más. Todos parecían divertirse conmigo, así que me dije: «Vaya, este es el secreto». Y era verdad, porque mis compañeras, todas aquellas que cotorreaban en los lavabos, también salían los fines de semana y bebían hasta acabar tiradas por los rincones. Algunas se jactaban de vaciar las botellas de sus padres y rellenarlas con agua. 
 
    —Lo he hecho alguna vez —admitió Ocho. 
 
    —Recuerdo que estaba tan borracha que me tumbé en el sofá del salón para cerrar los ojos. Cuando los abrí, un rato después, mi vecino estaba encima de mí. Ni siquiera era del todo consciente de lo que estaba pasando. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Mi vecino de treinta y tantos años estaba follándose a una niña de quince semiinconsciente. 
 
    —Joder… 
 
    Shelly se tomó unos segundos antes de seguir. 
 
    —¿Y qué pasó? ¿Lo denunciaste al menos? 
 
    —¿Qué? No, claro que no, ¡era mi vecino! A saber qué historia podría haber salido de ahí… No quería que mis padres se enteraran, ni ellos ni nadie. Además, había algo que me gustaba en el hecho de no tener el control. 
 
    Ocho alzó una ceja al escuchar su última frase. 
 
    —Pero ¿de qué estás hablando?  
 
    —El sábado siguiente fui a llamar a su puerta. Me abrió en calzoncillos y con una bandeja de marihuana en las manos. 
 
    —¿Volviste a casa de ese cabrón? 
 
    —Mira, no espero que lo entiendas. Ni yo lo entiendo, la verdad, porque sé perfectamente que aquel tipo me violó. Pero no me importaba, porque en esa época no me gustaba ser yo misma y quería probar a ser otras personas. Cogí lo malo que me había sucedido y le di la vuelta, ¿vale? 
 
    La rubia no parecía terminar de entenderla. Uno de los motivos por los que a Shelly no le gustaba compartir sus cosas era ese: que a los demás les resultaba difícil descifrar su manera de pensar. Ni siquiera ella se comprendía a sí misma. 
 
    —¿Y qué sucedió? 
 
    —Me introdujo en el mundo de las drogas, a su lado probé todas y cada una de las que había en el mercado. Me gustaban. Nos colocábamos, a veces solos, y otras con más personas. A veces follaba con él, y otras con desconocidos. 
 
    Su compañera parecía disgustada ante el relato que estaba escuchando, pero era tarde para que Shelly lo maquillara. Esa era su historia, su vida, y no podía cambiarlo. 
 
    —¿Encontraste lo que buscabas? 
 
    —No lo sé. Durante tres años creía que sí, pero al estar limpia… no sé, siento la cabeza más serena y lúcida. 
 
    —Claro, sin toda esa mierda que te metías. No eras tú misma, Siete. 
 
    —¿Y tu historia? —preguntó ella, no demasiado dispuesta a que una relativa desconocida se dedicara a psicoanalizarla. 
 
    —Ah… No es tan morbosa como la tuya, ¿vale? —sonrió Ocho, relajando su expresión y acomodándose mejor en el asiento—. Tuve un episodio psiquiátrico. 
 
    Shelly la observó, con una cara de sorpresa similar a la que Ocho había mostrado al empezar a hablar ella de sus experiencias. 
 
    —¿Era la primera vez? 
 
    —Sí. Bueno, siempre he tenido ataques de ansiedad y cosas así, pero nunca un episodio como el que tuve. Estaba en el instituto y… En fin, no es muy agradable lo que voy a contar, pero… le hice daño a una persona. 
 
    —¿Cuánto daño? 
 
    —Le clavé un lápiz en la mano a un estudiante —el tono de voz de la rubia había descendido de forma inconsciente, era obvio que se avergonzaba del incidente. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? 
 
    —No lo recuerdo. Es como si ese tiempo estuviera en blanco en mi cabeza. La psicóloga de la escuela dijo que podía ser una respuesta al estrés, pero… imagínate mis padres. Faltó poco para que me expulsaran, pero por suerte tenía un expediente intachable. 
 
    —Eso me lo creo —respondió Shelly en tono amable. 
 
    —Era animadora, estaba en el club de ciencias, en el programa de ayuda a estudiantes extranjeros y con muy buenas notas. Los padres del alumno se pusieron como locos y… 
 
    —¿Te mandaron a este lugar? 
 
    —En realidad no estoy segura, me desperté aquí sin información, como todos, pero creo que es lo único malo que he hecho en mi vida, así que imagino que fue por eso. Tendría sentido, ¿no? Si ese episodio lo provocó un fuerte estrés, este parece el mejor sitio para solucionarlo. 
 
    Shelly asimiló sus palabras y terminó por asentir. Sí, tenía sentido, ya que la granja trabajaba para relajarlos y hacer que se sintieran felices, aunque fuera bajo estrictas normas. Nunca hubiera imaginado semejante historia de alguien con el aspecto de Ocho, pero la gente no dejaba de sorprender. 
 
    —Todos acarreamos lo nuestro, Siete —murmuró la joven. 
 
    —Shelly. Llámame Shelly, por favor. 
 
    —Pero si nos escuchan… 
 
    —Pues que no nos escuchen. Vayamos con precaución, pero no más números, ¿vale? Me hacen sentir como un producto en el supermercado. 
 
    Ocho no parecía del todo convencida, pero al final se encogió de hombros tras echar un vistazo a la mujer y comprobar que aún llevaba los auriculares puestos. 
 
    —Está bien —dijo—. Yo soy Gwendoline.  
 
    —Encantada de conocerte. —Shelly se echó a reír. 
 
    —Bueno —la voz de la peluquera se superpuso a sus risas—, ¿lista para el cambio? 
 
    Shelly se tumbó en el sillón, imitando a su nueva amiga. Sí, estaba lista para ver otra cara de sí misma, por supuesto. Esperaba que esa le gustara más que la anterior. 
 
      
 
    Papá y mamá: 
 
      
 
    Hoy ha sido un día raro y un poco triste. Cuando por fin pensaba que tenía una amiga más o menos decente, Tres, resulta que ha sido dada de alta y no ha dicho ni adiós. Anoche, durante la cena, estaba normal. O sea, que no daba la sensación de que le hubieran comunicado la buena noticia de que por fin regresaba a su casa… Y hoy, de pronto, ya no estaba. Se me hace superraro que no haya sacado un momento para decir un simple «adiós», sobre todo porque hemos pasado mucho tiempo juntas y contándonos confidencias. 
 
    Pero bueno, yo qué sé, a lo mejor vinieron demasiado temprano a por ella y no la dejaron despertarnos. Es la única explicación lógica que se me ocurre, que haya sido decisión de sus padres. Supongo que Ocho y Diez también se sienten así; al fin y al cabo, la conocían desde antes que yo… Pero siento que he perdido a la persona con la que más afinidad sentía. Diez está soltando paranoias el noventa por ciento de su tiempo, y Ocho hasta ahora no me había dado pie a ninguna charla personal, aunque eso ha cambiado. Hemos hablado un buen rato y, en fin, tiene sus propios problemas. No es perfecta, pero es real y está aquí.  
 
    Por suerte está Uno, no sé qué haría sin él. 
 
    Yo estoy segura de que os gustaría, tiene una historia triste detrás de sus cicatrices, pero es un chico muy agradable. Y creo que le intereso en serio, porque me ha dejado caer que tal vez al salir de aquí podríamos seguir viéndonos. Ya os lo presentaré para conocer vuestra opinión, pero creo que vais a coincidir conmigo, ¡el tiempo de las malas decisiones se ha terminado! Empiezo a sentirme muy distinta a como era antes y puedo comprender por qué estabais siempre enfadados conmigo, es que era un desastre. 
 
    Tengo muchas ganas de veros. De verdad, hay muchas cosas que quiero decir, he tenido tiempo para reflexionar y… en fin, tenemos que hablar.  
 
    Os echo de menos �� 
 
      
 
    DÍA 24 
 
      
 
    —¿Ojos? ¿Oídos? 
 
    Cuidadora realizaba una nueva revisión, con el mismo aspecto concentrado de siempre. Hizo un par de ruidos afirmativos a los que siguió el teclear apresurado de la doctora Crane. Como de costumbre, no alzó la mirada de la pantalla de su ordenador en ningún momento, sino que solo se limitó a transcribir los datos. 
 
    Y aquí llegaba la cinta métrica… Shelly conocía el procedimiento después de casi un mes, le hacían aquellas pruebas dos veces por semana. Estiró los brazos para que Cuidadora pudiera medir el ancho de estos y miró a la mujer con una ceja arqueada cuando esta soltó una exclamación. 
 
    —Vaya, muy bien —comentó, para pasar a la cintura. 
 
    Shelly no estaba tan contenta como ella. De hecho, pese a lo increíble que pudiera parecer por el poco tiempo transcurrido, sabía que había engordado mucho. Estaba claro que la buena vida pasaba factura: el uniforme del primer día ya no le servía. Y ella tenía tendencia a acumular grasa en caderas y muslos, así que no, el tema no le hacía ninguna gracia. 
 
    —Creo que voy a prescindir del postre —murmuró. 
 
    La doctora Crane apartó la vista del portátil e intercambió una mirada con Cuidadora que no pasó desapercibida a la joven. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Cuidadora, dejando la cinta en la mesa de la doctora. 
 
    —El uniforme no me abrocha —respondió Shelly. 
 
    —Eso no es problema —contestó la doctora, mirando a la otra—. Que le entreguen nueva ropa. 
 
    —Desde luego. 
 
    —Es que… —siguió Shelly, pasando la mirada de una a otra—. Bueno, estoy engordando muy rápido y eso no me gusta, la verdad. Cuando salga de aquí no me valdrá nada de lo que tengo en casa. 
 
    —Llevas una alimentación correcta y adecuada. No hay exceso de azúcar ni grasas, así que yo diría que evolucionas bien. —La doctora Crane regresó a su ordenador. 
 
    —Bueno, desayunar tortitas tres veces por semana no creo que… 
 
    Ambas la miraron de forma fija, así que Shelly se calló. Otra cosa que había aprendido, además de estirar los brazos como un autómata cada vez que la cinta métrica se aproximaba a ella, era a cerrar el pico cuando debía, y parecía que ya aquel día había cubierto el cupo. Uniforme más grande… pues vaya solución.  
 
    No protestó más, aunque no paraba de dar vueltas al tema del peso. ¿A quién pretendían engañar diciéndole que su alimentación era correcta? Vale, la comida era de calidad y eso no podía negarlo, pero también era muy calórica. Y se veía con total claridad en sus brazos y muslos, incluso en la cintura, que ya no se marcaba tanto como al llegar. Por no hablar del azúcar; por mucho que la doctora dijera que no se lo daban en exceso, seguro que con la mitad o menos valdría como ración diaria.  
 
    No parecía que pudiera hacer mucho al respecto: en el comedor siempre vigilaban que comieran y su pequeño intento de hacer dieta se había saldado con un fracaso. 
 
    —Hay una cosa que puedes hacer, si te preocupa el peso —dijo la doctora, y Shelly le dedicó un gesto de sorpresa—: ejercicio. ¿Programo algo? 
 
    La pregunta iba dirigida a Cuidadora, por supuesto. Shelly sintió deseos de gritar que detestaba el ejercicio con todas sus fuerzas, pero solo habría servido para acarrearle un castigo, de forma que se contuvo. Eso le pasaba por abrir la boca. 
 
    —Podemos empezar con un entrenamiento suave —sugirió Cuidadora. 
 
    —Perfecto —contestó la doctora, tecleando de nuevo—. No más de media hora al día y la semana que viene volveré a verla para conocer sus avances. 
 
    Aquella frase significaba que la visita llegaba a su fin. Como siempre, Crane entregó a Cuidadora un fajo de papeles que incluían su programa semanal y otras notas que Shelly nunca había llegado a ver. La mujer recogió los papeles y salió del despacho, con Shelly detrás. La siguió hasta que se detuvo frente a un armario y lo abrió. 
 
    —Vamos a por los uniformes nuevos —comentó—. ¿Una talla o dos? 
 
    —Dos —refunfuñó Shelly, a desgana. 
 
    —No te preocupes. Estar un poco rolliza no es nada malo. 
 
    —Ya, pero es que no quiero estar rolliza, ni un poco ni mucho. ¿No puedo dejar las tortitas del desayuno y comer cereales integrales o algo así? También eso es sano. 
 
    —El cerebro necesita azúcar —replicó Cuidadora, entregándole dos uniformes plegados—. Además, no se trata solo de la comida, es la suma de muchas cosas. El descanso, el relax, el aire libre, la música… todo ayuda. 
 
    —Como siga engordando, mis padres no me van a reconocer cuando vuelva a casa— se quejó Shelly, pensando en cómo les gustaba el azúcar a las dos mujeres. Entre que una decía que no se lo daban en exceso y la otra que era bueno para el cerebro… Seguro que había cosas más sanas que también valían para ese órgano. 
 
    —No te preocupes por eso, número Siete. Tienes una hora al aire libre, será mejor que te pongas tu ropa nueva y cumplas el horario. —Le tendió la copia—. Aquí tienes las actividades. El ejercicio será leve y moderado, y a primera hora de la mañana, después de desayunar. 
 
    —Gracias. 
 
    Lo cogió con la misma desgana que los uniformes y entró en su habitación para deshacerse de la ropa pequeña y dejar paso a la nueva. 
 
    Guau, dos tallas más en un puto mes. Y tampoco era que el nuevo pantalón le sobrara; ya puestos, a ese paso necesitaría otro al acabar la semana. Comprendía el tema de la buena salud hasta cierto punto, pero engordar tanto no terminaba de convencerla. 
 
    Una vez vestida, salió otra vez. Allí aguardaba Miss Robot, dispuesta a acompañarla hasta la salida como todos los días. 
 
    Greg se encontraba en el claro, sentado en el suelo y con las piernas cruzadas. Hacía días que no fabricaba cigarrillos, Shelly desconocía si por falta de material o por que le hubieran llamado la atención, pero tampoco importaba. Ni siquiera los echaba de menos, ya no. 
 
    —Hola. —Se sentó a su lado con una sonrisa amplia. 
 
    Sin duda, aquellos momentos eran los mejores. Coincidían a menudo (era realmente complicado no hacerlo, viviendo todos en el mismo sitio), pero si algún día no sucedía, su humor se apagaba.  
 
    —Hola —respondió él—. ¿Ropa nueva? 
 
    Ella suspiró, fastidiada.  
 
    —Sí… La otra me quedaba justa. 
 
    —Ya me había dado cuenta. —Shelly le dio un pequeño empujón y él sonrió—. ¿Te he dicho alguna vez que estás muy guapa? 
 
    —No seas idiota, se nota lo que he engordado. 
 
    —Eso da igual, yo también. —Se encogió de hombros—. Una talla más, y esta comienza a estarme justa. 
 
    Estiró la parte de arriba como demostración. No le faltaba razón, pero aquello no le sirvió de mucho a Shelly.  
 
    «Mal de muchos, consuelo de pocos», pensó. 
 
    Además, daba igual: le encantaba mirarlo, estar a su lado, y no importaba que pesara más o menos. Sonrojada al ver cómo la observaba, se dio cuenta de que él pensaba igual. Se miraron unos segundos más y al momento se echaron uno en brazos del otro. Sus labios se buscaron con ansiedad, como llevaban haciendo toda la semana sin haber sufrido la menor interrupción por parte de sus estrechas vigilantes.  
 
    Les había costado dar el paso de estar allí, en un lugar entre árboles donde parecían tener intimidad, aunque no estaban seguros, pero la tentación era irresistible. Y Shelly pensó que unos besos bien merecían un castigo, si así debía ser. Pero nada sucedió, excepto que la hora se convirtió en segundos mientras permanecían tumbados sobre la hierba, besándose como si esa fuera la primera vez. 
 
    Dos días después, la situación se había vuelto desesperante. Shelly notaba como si su cuerpo fuera a explotar de un momento a otro, y se apretaba contra Greg buscando en su contacto la forma de aliviar aquel anhelo. Pero ninguno se atrevía a ir más allá, sobre todo por el temor a ser descubiertos y a lo que podría ocurrir si eso sucedía. Era obvio que no les darían una medalla, dado que Cuidadora le había dejado muy claro que el sexo estaba prohibido. 
 
    Por lo general, terminaban sentados, despeinados y frustrados, los dos sin poder creer que a esas alturas fuera tan difícil poder deshacerse de la ropa y dar rienda suelta a todo el deseo contenido que sentían.  
 
    Pero, una vez pasaba el calentón, a Shelly hasta le gustaba aquella sensación. Era como si reforzara la idea de que lo suyo con Greg podía terminar en algo real, serio. Por lo general, se acostaba con todo el mundo a la primera, a veces hasta sin saber sus nombres, porque solo eran meros compañeros de cama en un momento puntual. Y no deseaba que ocurriera lo mismo con Greg, así que el hecho de ir despacio le producía una especie de felicidad por el sentido que tenía en su cabeza. Y sí, se ponía muy caliente con él, pero ya tendrían tiempo para eso una vez estuvieran fuera, libres al fin de tanto control. Sería mucho más especial y para ella sería importante, significaría algo. 
 
    Cada vez tenía más esperanzas de convertir su vida en una como la de los demás. Y deseaba que Greg la acompañara en ese viaje. 
 
      
 
    Papá y mamá: 
 
      
 
    He intentado volver a hablar con el uniforme morado, pero nada, no ha vuelto a venir a buscarme, así que lo de entregar las cartas parece misión imposible. Bueno, supongo que podréis leer esto como una especie de diario cuando vuelva. 
 
    Si me vierais… He cogido un montón de kilos, hasta han tenido que darme uniformes nuevos. Dos tallas más, ¡dos! Como siga así voy a terminar con brazos de camionero. A ver cómo me las apaño luego para quitarme todos estos kilos. Mamá, creo que ahora es buen momento para comer verduras, por mucho que las deteste, ja ja ja. 
 
    Las cosas no han cambiado mucho estos días, excepto que Ocho y yo pasamos mucho tiempo juntas. También veo a Greg todos los días y sé que esto os sonará muy cursi, pero… me tiene loca, es un chico tan especial. Tanto que no me estoy portando como haría normalmente, estoy siendo buenecita. 
 
    Tengo muchísimas ganas de veros y regresar a casa. Sé que todo va a ir mucho mejor a partir de ahora, después de un mes aquí me siento bien, y he tenido tiempo para reflexionar.  
 
    La verdad es que antes no podía verlo, no sé el motivo, pero ahora sí. Me he portado fatal con los dos y quiero arreglarlo, en serio. No sé si encontraré la forma de compensaros, pero pienso buscarla. Ayudaré en casa, trabajaré en algo y seré una hija ejemplar: se acabaron las noches de juerga, las drogas y todo lo demás. No lo necesito, ya no, esta experiencia me ha ayudado a conocerme mejor a mí misma… No sé, se ha abierto un mundo nuevo para mí. 
 
    No bromeo, os lo prometo. Sé que todo va a irnos muy bien en cuanto vuelva a casa. 
 
    Os quiero <3 
 
      
 
    DÍA 30 
 
      
 
    —Siete. 
 
    —¿Mmmm…? 
 
    —¡Siete! 
 
    La joven entreabrió los ojos, notando que no había luz en su cuarto. Aún era de noche y no sabía por qué se había despertado, pero… 
 
    —¡Soy yo! 
 
    Se incorporó de golpe en la cama, asustada, pero entonces vislumbró a Diez. Permanecía junto a su cama, agachada, de modo que la joven trató de normalizar su respiración. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —protestó en voz baja, para no despertar a nadie. 
 
    —No ha sido difícil. Ven, quiero enseñarte una cosa. 
 
    —Es hora de dormir, Diez… 
 
    —Es muy importante. Así, Ocho y tú por fin me creeréis. 
 
    Shelly salió de su confortable cama y se puso las zapatillas sin molestarse en echarse una bata por encima. Era probable que solo fuera otra de las paranoias de Diez, ya que Ocho le había contado que era muy amiga de hacer excursiones nocturnas para descubrir la conspiración que escondía aquella granja. Bueno, tampoco hacía falta que nadie se lo contara: después de un mes conviviendo con ella, la conocía a la perfección. Una vez pasado el susto inicial, sabía que era otro momento paranoide de la joven. 
 
    La siguió por la oscuridad de los pasillos, sorprendida de que no hubiera vigilantes apostados en todas las puertas. Aunque tampoco tenía sentido, ya que no tenían donde huir, menos con las verjas exteriores. 
 
    Diez se detuvo frente a un cuarto, donde entraron tras asegurarse de que nadie las seguía. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —El cuarto de la ropa. Pero me interesa subir ahí. —Señaló a la rejilla de ventilación del techo con gesto decidido. 
 
    —¿Estás loca? 
 
    —He subido un par de veces, solo que nunca había llegado donde quería. Es seguro, de verdad. 
 
    Shelly no parecía muy convencida, pero Diez le hizo un gesto para que se acercara y así poder impulsarse apoyándose en su hombro. Una vez colgada, hizo fuerza para subir hasta el hueco y Shelly vio cómo sus piernas desaparecían en el hueco del techo. Dos segundos después, Ocho emergió de nuevo y le tendió la mano. Shelly la agarró y, tras un breve y vergonzoso salto, se encontró metida en el estrecho túnel de ventilación. No tuvo tiempo de dudar, pues Diez se arrastró hacia delante sin detenerse, así que siguió sus pasos. Esperaba que las dos tallas que había ganado no hicieran que se quedara atascada en algún lugar del trayecto, porque además de pillarlas, sería de lo más vergonzoso que la encontraran así. 
 
    Durante un buen rato ninguna dijo nada, concentradas en hacer el menor ruido posible, y de repente Shelly notó que su compañera se detenía. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Ven, mira esto. Dime si no es extraño. 
 
    La muchacha se acercó hasta otra rejilla de ventilación, que daba a una especie de cámara. El frío ascendía hasta donde estaban, pero eso no era lo que le llamaba la atención, sino los bultos. Había barras metálicas que sostenían un montón de hileras, y de ellas pendían unos bultos plastificados que Shelly no supo identificar. 
 
    —¿Qué son? 
 
    —¿Qué crees tú? ¡Cuerpos! 
 
    La muchacha sacudió la cabeza al escuchar semejante disparate, pero entonces recordó un documental que había visto con sus padres hacía años en el que explicaban las antiguas prácticas llevadas a cabo en los lugares donde antes se mataban animales… Mataderos se llamaban, si no recordaba mal. Le había dejado muy mal sabor de boca, pero, aparte de eso, nunca más había vuelto a preocuparse porque ya no se consumían animales como si fueran productos. Sin embargo, sí recordaba cómo eran almacenados, y se parecía a lo que estaba contemplando en ese momento. 
 
    Observó los bultos con detenimiento. Vale, eran grandes y alargados, pero no tenían forma de cuerpo. Le recordaban a las bolsas de lavandería cuando le entregaban de vuelta un abrigo de invierno… Joder, sí que cabría un cuerpo, pero… 
 
    —No, debe ser un error. Habrá una explicación, seguro —musitó, notando cómo la sangre se le helaba en las venas. 
 
    —¿Cuál? ¿Maniquís de diseño guardados en plástico? 
 
    —Mira, no lo sé, pero esto no… 
 
    Diez le dio un codazo para que se callara al ver que la puerta se abría, dando paso a un grupo de hombres vestidos de gris. Todos llevaban mascarillas y delantales, de manera que era difícil reconocerlos a simple vista. La doctora Crane entró tras ellos, con su eterna tablilla entre las manos, y recorrió las hileras examinando etiquetas y comprobando datos. 
 
    Shelly mantenía la vista fija en la escena que se desarrollaba a sus pies, muda de estupor y con una sensación de angustia creciente en el pecho. No, era un error, seguro. ¿Cuerpos almacenados? No tenía el menor sentido, ¿con qué objetivo? ¿Por qué iban a querer asesinarlos, si no valían nada? 
 
    Diez le rodeó los hombros con un brazo y le puso la mano en la boca. Shelly notó que había empezado a emitir una vibración que nacía justo en su garganta, y trató de controlarla. No podían descubrirlas ahí arriba, si se enteraban de que habían visto la cámara… Bueno, no quería ni pensarlo, estaba convencida de que la celda de aislamiento sería una fiesta al lado de lo que les pasaría. 
 
    No hizo esfuerzo por zafarse de la mano de Diez y siguió mirando hacia abajo. La doctora Crane continuaba su recorrido, marcando alguno de los plásticos e, inmediatamente, el equipo de hombres procedía a descolgarlos para depositarlos sobre las mesas alargadas de acero. 
 
    Cuando la mujer dio por finalizado el paseo, en total había ocho paquetes alineados sobre las mesas metálicas. Uno por uno, fueron abiertos para revelar las sospechas de ambas jóvenes: todos aquellos cuerpos pertenecían a sus propios compañeros, gente con la que habían compartido comedor, paseos y aficiones. 
 
    —Dios mío —murmuró Shelly, con la voz amortiguada por la mano de su compañera—. Diez, son… son… 
 
    —Sshhhh. Vas a hacer que nos descubran, idiota. 
 
    Los tacones de la doctora Crane llamaron de nuevo su atención. La mujer se había colocado en medio de la cámara, y les hizo a los demás un gesto con la cabeza. 
 
    —Estos dos enteros —dijo, señalando a los que tenía a su derecha—. Y estos otros, a despiezar. Avisadme cuando esté todo listo para avisar a transporte. 
 
    Las cuatro cabezas sin identidad asintieron al mismo tiempo. La doctora abandonó la estancia tras corresponder al gesto, dejándolos a solas con la hilera de cuerpos. La pareja que trabajaba con la derecha efectuó una revisión exhaustiva de aquellos, asegurándose de que estaban en perfecto estado antes de precintar los orificios con cinta y empaquetarlos de nuevo. Shelly contempló con horror las cabezas lisas y rapadas, sin el menor rastro de pelo, y contuvo una arcada. 
 
    —Ni se te ocurra —siseó Diez. 
 
    Mientras unos cuerpos eran preparados para transportar a saber dónde, los otros parecía que iban a correr peor suerte: los encargados, después de sacarlos de los plásticos, acababan de regresar armados con sendas sierras metálicas. 
 
    Shelly apretó con fuerza el brazo de su compañera y cerró los ojos al comprender lo que estaba a punto de ocurrir. 
 
    Aquello no podía ser real, de un momento a otro despertaría en la cama de su habitación, estaba segura. Esas cenas tan copiosas pasaban factura y esa era una de las formas: provocando pesadillas terribles sobre compañeros que eran despiezados en una fría cámara en medio de ninguna parte. No, no era verdad. No podía ser que todo el personal tuviera conocimiento de lo que allí se hacía y formara parte de ello, ¿cómo asimilarlo? 
 
    —¿Me crees ahora? ¿Me crees? —Diez reflejaba en su cara una mezcla de terror y satisfacción, el horror de los hechos mezclado con el saber que todo el tiempo había tenido razón y que lo que allí vivían solo era un sueño, un placebo, una mentira. 
 
    Observó, con los ojos muy abiertos y fijos, cómo los brazos y piernas eran serrados y apartados en bolsas individuales. 
 
    Chuletillas, filetes, muslos, costillar… Durante un largo rato de pesadilla, ambas derramaron lágrimas al contemplar las mil maneras de despiezar un cuerpo y convertirlo en algo consumible.  
 
    Porque estaba claro que aquello iba a ser destinado a su consumo, por muchas náuseas que pudiera provocarles la idea. 
 
    A Shelly le pareció que el tiempo se estiraba en una enfermiza agonía compuesta de sangre, vísceras y el ruido de la sierra. Estuvo a punto de llorar de alivio cuando los hombres dieron el trabajo por finalizado y dispusieron los paquetes sobre una mesa con ruedas.  
 
    Una vez descuartizado, un cadáver humano no parecía gran cosa… Solo un montón de paquetes sin identidad envasados al vacío, listos para engrosar neveras y supermercados. 
 
    Al fin, las luces se apagaron y la puerta de la cámara se cerró. Las dos chicas aguardaron en un ominoso silencio sepulcral hasta que las pisadas y chirridos de las camillas se perdieron en la noche, y entonces Diez liberó a Shelly de su mordaza. 
 
    —Tenemos que irnos —dijo esta, con cuidado de no alzar la voz. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Tenemos que avisar a Greg y a Gwen. Hay que contarles lo que está pasando. 
 
    —Ocho no te creerá, ya lo sabes. Greg no lo sé, supongo que si de verdad es tan majo como cuentas y confía en ti… 
 
    —¡No podemos permanecer tan tranquilas aquí después de lo que hemos visto! —susurró, atónita por la respuesta de Diez—. Además, ¿tienes otra sugerencia mejor?  
 
    Esta se encogió de hombros. 
 
    —Debemos huir. 
 
    —Ah, muy bien, Sherlock, ¿y cómo? Porque es imposible. Las verjas están vigiladas todo el tiempo, además de que están electrificadas. —Shelly fue consciente del temblor en su voz, y se tomó unos segundos para recuperarse—. ¿Crees que…? 
 
    Diez alzó la mirada, sin comprender. 
 
    —Bueno, ¿crees que Tres…? 
 
    —¿Si creo que terminó aquí convertida en múltiples trocitos? Pues claro, Siete. 
 
    —Esto no es legal —murmuró Shelly—. No puede serlo. Es algo parecido al tráfico de órganos, ¿no? Solo que lo que se llevan es nuestra carne. 
 
    —Parece que a la gente le cuesta dejar de comerla —dijo Diez, con una mueca de asco—. Mira que os lo dije un montón de veces… No paramos hasta acabar con los animales. Pero ya ves lo que da de sí el cerebro, se inventan una granja humana y listo. 
 
    Shelly se frotó los ojos, que estaban húmedos. Dios, sus padres… Y ella todo ese tiempo creyendo que la habían ingresado en un centro de desintoxicación, ¡debían estar muy preocupados! ¿La estaría buscando la policía? 
 
    Sin duda estaban muy bien ocultos, porque si después de un mes todavía no habían dado con ese sitio… ¡y ella escribiéndoles cartitas estúpidas sobre chicos, amigas y colores de uñas! 
 
    —Mira, tú haz lo que quieras —dijo, volviendo a restregarse los ojos en un intento por reorganizar su tristeza y miedo—. Yo voy a buscar a Greg y a Gwen para ponerlos sobre aviso. Y seguro que cuatro cabezas piensan más que dos. 
 
    Diez se quedó pensativa un momento, y después terminó por asentir.   
 
    —Es bastante tarde —dijo—. Por la noche no hay vigilancia personal, solo un uniforme morado por planta. Como las habitaciones las cierran con llave… 
 
    —Por cierto, ¿cómo has conseguido abrir la tuya? 
 
    —Soy una chica de recursos —respondió Diez—. He robado muchas veces. No hay puerta que no pueda abrir con una simple horquilla. 
 
    —Estupendo, así podremos ir a por ellos a sus habitaciones. 
 
    Diez asintió y ambas se pusieron en marcha para deshacer el recorrido por el túnel de ventilación. Bajaron en el lugar exacto en el que habían subido, con cuidado de dejar todo tal cual lo habían encontrado. La rejilla del techo no quedó muy bien, porque ninguna llegaba para encajarla a la perfección, pero podía colar a menos que alguien se fijara con detenimiento.  
 
    El cuarto de Greg estaba más próximo, y las dos jóvenes se movían con sigilo en la oscuridad de los interminables pasillos. Al llegar, Diez se apresuró a ponerse de rodillas para sacar la horquilla del bolsillo de su uniforme. 
 
    —Asegúrate de que no tenemos visitas inesperadas —le susurró a Shelly, mientras se afanaba con la cerradura en la oscuridad. 
 
    La joven afirmó, dando varios pasos pasillo adelante para cerciorarse de que no había uniformes morados a la vista. Ni siquiera tenía demasiado claro qué harían con lo que habían descubierto, pero sabía que debían compartirlo con Greg y Gwen. Juntos podrían pensar en algo, contando al menos con toda la información. Fue entonces cuando se dio cuenta de algo, lo más importante: vivían tiempo prestado, en cualquier momento podían ser ellos los cuerpos inertes sobre el acero de la cámara frigorífica. Un número más de la lista, como Tres, solo que serían ellos mismos: Diez, Ocho, Uno… y Siete. 
 
    Ahora comprendía por qué nadie los llamaba por sus nombres de pila; ¿para qué, si el proceso consistía en deshumanizarlos? Nadie estaba interesado en conocer sus vidas, sus historias o anhelos. Las pequeñas anécdotas que convertían la vida en algo personal no tenían ni sentido ni cabida allí.  
 
    Por eso las pequeñas Miss Robot que no interactuaban con ellos, los uniformes morados que no miraban a los ojos. Los desayunos interminables, las cintas métricas que gritaban cada centímetro de grasa nuevo destinado a otro paladar. Las horas de sol que proporcionaban vitamina D, los masajes que mejoraban los músculos. La música suave que producía bienestar y relax, las risas y sesiones de belleza que traían felicidad. 
 
    No eran sino vacas en el matadero, deslumbrados por el brillo de un sol tan luminoso que hería más de lo que curaba, ajenos a la realidad que los aguardaba más allá de las verjas. 
 
    Como los antiguos bueyes wagyu, criados en la naturaleza, con música y cuidados especiales, mimados hasta que el cuchillo llegaba a sus gargantas. 
 
    Un siseo la sacó de sus tétricos pensamientos. Regresó a toda velocidad hasta Diez, que empujaba la puerta con cuidado para evitar chirridos que llamaran la atención. Se deslizó en el cuarto, que estaba a oscuras, y Shelly la siguió tras cerrar con el mismo sigilo. 
 
    Se aproximó hasta la cama donde Greg dormía de costado y lo movió con cuidado de no sobresaltarlo. El chico parpadeó y la observó, entre somnoliento y sorprendido. 
 
    —¿Shelly? ¿Qué haces…? —Se incorporó, frotándose la cara—. ¿Cómo…? 
 
    —Sshhhh. —Ella le puso un dedo en los labios para que no hablara. 
 
    Greg había empezado a sonreír, tal vez pensando en un pequeño escarceo amoroso, pero entonces enfocó mejor y descubrió que Diez estaba de pie, de brazos cruzados. Miró a Shelly sin entender qué sucedía y ella le agarró el brazo. 
 
    —Tenemos que contarte una cosa —dijo entre susurros—. Hemos averiguado algo sobre este lugar y ahora no sabemos qué hacer. 
 
    —¿Qué? 
 
    Shelly le hizo un relato abreviado de lo que habían visto desde el conducto de ventilación. La expresión del joven iba cambiando según avanzaba la historia y los detalles se volvían más sórdidos y desagradables. La incredulidad dio paso al miedo al comprender, igual que ella, la finalidad de que estuvieran allí y lo muy plausible que resultaba. 
 
    —Joder —dijo, una vez Shelly terminó y asimiló lo que había escuchado—. Joder… ¿qué hacemos? ¿Qué podemos hacer? 
 
    —No lo sé, pero debemos pensar algo cuanto antes. No sabemos quién puede ser el siguiente, ni cuándo. 
 
    —¿Creéis que podríamos planificar una huida o algo similar? Aunque fuera la vigilancia es bastante… potente. 
 
    —Es lo primero que hemos pensado, pero parece complicado. 
 
    —Bueno, quizá no. —Diez se acercó a los dos—. Quieres avisar a Ocho, ¿verdad? Ella tiene un comportamiento ejemplar y muchos privilegios. Quizás pueda conseguir hacerse con algo que nos ayude en la huida. Una llave, un intercambio… 
 
    —¿Vamos a decírselo a Ocho? —quiso saber Greg, mirando a Shelly de nuevo—. ¿Confías en ella? 
 
    —No podría dejarla aquí —asintió Shelly—. No después de lo que hemos pasado juntas. 
 
    —Entonces vamos a hablar con ella y así sabremos si tiene alguna carta en la manga que nos pueda servir —decidió Diez, impaciente. 
 
    Greg asintió. Se deshizo de su pijama con gestos rápidos para ponerse el uniforme reglamentario y siguió a las dos chicas fuera. El camino hasta la habitación de Ocho se hizo eterno, porque la chica dormía justo en la otra punta y a cada paso que daban temían ver aparecer algún uniforme morado o, aún peor, alguno de los hombres enmascarados. 
 
    En aquella ocasión, Shelly y Greg permanecieron cogidos de la mano mientras Diez batallaba con la cerradura, sin dejar de quejarse por el trabajo que le estaba dando cuando la ocupante ni siquiera le caía bien. 
 
    Finalmente, logró su objetivo y la puerta se deslizó abriendo una rendija. Shelly asomó la cabeza y vio que Ocho se incorporaba, quedando sentada en la cama al escuchar los leves ruidos. 
 
    —Soy yo —dijo Shelly—. No te asustes, ¿podemos entrar? 
 
    —¿Cómo habéis abierto? —preguntó la rubia, pasando del sueño al asombro en cuestión de segundos. Al ver a Greg, su sorpresa aún fue mayor—. ¿Qué hacéis? Si se enteran de que estáis aquí, y con un chico además… 
 
    —Tenemos que hablar —anunció ella, acercándose hasta la cama. 
 
    Ocho encendió la luz de la mesilla y recorrió sus rostros, estupefacta. Sus bucles rubios estaban sueltos y desordenados, pero seguía pareciendo una princesa escapada de algún cuento. Se cruzó de brazos, dispuesta a escuchar. 
 
    —Hemos averiguado dónde vamos al salir de aquí. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Por el conducto de ventilación. Diez y yo hemos subido para seguir el camino hasta encontrar una cámara, Gwen —relató Shelly—. Y no imaginas lo que hemos visto allí, es horrible. 
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    —La gente no se va. O al menos, no de una pieza. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Escúchame, la doctora Crane y un grupo de tíos con la cara medio tapada estaban allí, han elegido unos cuerpos al azar y después… —Notó que las palabras se atascaban. 
 
    —Ve más despacio, no entiendo nada. 
 
    Ocho salió de la cama, sentándose en el borde. Se mordió una uña mientras esperaba una explicación coherente. 
 
    —La cámara estaba llena de cuerpos empaquetados. —Vio cómo una sonrisa de incredulidad asomaba al rostro de la rubia—. ¡Hablo en serio! Las dos lo hemos visto. Hay un montón de cuerpos ahí dentro, Gwen, y cuando los han sacado… Son nuestros compañeros. Somos nosotros. 
 
    —¡Qué estupidez! ¿Cuál es el fin de meternos ahí? 
 
    —Bueno, es una sala de despiece —comentó Diez—. Imagínatelo. 
 
    —¿Qué estáis diciendo? 
 
    Diez sacudió la cabeza, exasperada… Cuando le cogía manía a alguien, era con motivo, estaba claro. A la niña repollo le costaba sumar y ellos no tenían tiempo que perder, no después de su descubrimiento. El panorama no se presentaba muy bien, y cuanto más tiempo dejaran pasar, peor sería, así que era necesario buscar soluciones ya. 
 
    —Mira —dijo, acercándose a ella—: Nos matan, punto. Y tal y como lo han hecho, lo más probable es que la carne sea para consumo. 
 
    —Qué tontería… 
 
    —No, no lo es —insistió Shelly—. Yo estaba allí y lo he visto con mis propios ojos, no imaginas lo terrible que es.  
 
    La rubia suspiró, recorriendo a los presentes con la mirada. Parecía valorar si estaban en plena posesión de sus facultades, con una mezcla de condescendencia y lástima, pero sin excesiva sorpresa. 
 
    —Bueno, supongamos que me creo esta historia —repuso—. ¿Qué pretendéis hacer? La vigilancia fuera de la granja parece imposible de burlar, ¿no dijiste que las verjas parecían dar descargas? 
 
    Shelly asintió, a su pesar. 
 
    —Aún no hemos trazado un plan, queríamos contártelo primero. Así podemos ver si se nos ocurre algo entre los cuatro. 
 
    —Tú llevas mucho tiempo —intervino Diez—. Y estás bien vista. ¿No tienes nada que pueda ayudarnos a salir de aquí? ¿Alguien que te deba un favor o alguna llave u objeto con el que abrir una verja? 
 
    Ocho frunció los labios, pensativa, y después se incorporó.  
 
    —Tengo una cosa, sí —dijo, abriendo uno de los cajones de su escritorio—. ¡Algo que no utilizo hace tiempo! 
 
    Diez se inclinó hacia ella, emocionada ante la perspectiva de que la rubia se sacara de la manga algo que pudiera serles útil para escapar. Sentaba bien no ser tratada como una loca para variar, haber demostrado al fin que sus sospechas eran ciertas.  
 
    Por el rabillo del ojo, Shelly observó un brillo metálico entre las manos de Ocho. No tuvo tiempo siquiera de abrir la boca cuando la rubia se giró y le asestó una puñalada en pleno cuello a Diez. Esta dio un grito y se tambaleó hacia atrás, con el rostro desencajado como si no pudiera creer lo que estaba ocurriendo. Chocó contra la cama y cayó sentada en ella mientras Shelly se le unía en sus gritos y Greg tiraba de su brazo hacia la puerta. 
 
    —¿Sabes lo harta que estoy de oírte? —Ocho dio dos pasos hacia Diez, que apretaba las manos en torno a su cuello, tratando de detener de forma inútil la sangre que salía a borbotones—. Siempre con quejas: «Esto no me gusta, aquí nos vigilan, la comida es un asco». Eres realmente maleducada, no sé si te lo habían dicho antes, pero me moría de ganas de hacer esto. 
 
    Alzó el cuchillo de nuevo. Diez se encogió al verla y trató de hablar, pero solo logró farfullar una serie de sonidos ininteligibles. 
 
    —¡Gwen! —exclamó Shelly, con voz horrorizada—. ¿Qué estás haciendo? 
 
    La joven detuvo su brazo y ladeó la cabeza para mirarlos. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? Nada, facilitar un poco el trabajo aquí. De vez en cuando hay chicos que se enquistan y no van hacia adelante ni hacia atrás. 
 
    Shelly negó con la cabeza, sin comprender sus palabras. Retrocedió al son que le marcaba Greg, igual de horrorizado, mientras veía cómo Ocho, la angelical rubia de rizos, asestaba una puñalada tras otra a Diez hasta convertirla en un guiñapo sangrante. Las sábanas se tiñeron de rojo a la misma velocidad que la joven perdía la vida entre gorgoteos. 
 
    Greg abrió la puerta de un tirón y los dos salieron al pasillo a toda prisa. De repente, ya no parecía importante guardar silencio ni discreción, solo alejarse lo más posible de Ocho, que silbaba una canción. 
 
    —No tiene sentido que corráis —dijo, a sus espaldas—. No vais a salir de aquí, vamos, eso os lo digo yo. 
 
    Los dos se sobresaltaron al oír su voz y se dieron la vuelta de nuevo. Ocho permanecía en el otro extremo del pasillo, limpiando la sangre que goteaba del cuchillo en su pijama. Sonreía como si fuera una niña pillada en medio de una trastada, sin parecer en absoluto arrepentida. 
 
    Shelly se agarró a Greg, sin poder creer lo que sucedía. ¿Acaso Gwen había perdido la cabeza? Dios, si era una chica tan dulce y tranquila… 
 
    —Siete —dijo la voz de Cuidadora a sus espaldas. 
 
    Shelly dejó de mirar a Ocho, que daba pasos cortos en dirección a ellos, descoordinados como si no tuviera claro el camino y sin dejar de canturrear una canción infantil. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó, sin soltar el brazo de Greg. 
 
    Este no quitaba ojo a Ocho, quien había demostrado ser peligrosa pese a su aparente fragilidad. Ella le devolvió la mirada, sin quitar la sonrisa de sus labios ni dejar de avanzar. 
 
    —Ocho nos ha dado el aviso —informó Cuidadora—. Ya sabes que no se puede salir de las habitaciones por la noche. 
 
    —¡Pero ha matado a Diez! —gritó Shelly—. ¡Con ese cuchillo! 
 
    Cuidadora miró a Ocho, que se encogió con cara risueña. De nuevo la niña pillada in fraganti robando galletas, la expresión ladina de su cara dejaba entrever que no era la primera vez que lo hacía. Se encogió de hombros, balanceándose de un lado a otro. 
 
    —He sido buena, he pulsado el botón del cajón al sacar el cuchillo —dijo. 
 
    —Ocho tiene ciertos problemas. —Cuidadora se acercó a ella—. Ven conmigo ahora mismo y te llevaré a tu cuarto. 
 
    —¿Cómo que tiene problemas? —gritó Greg—. ¿Es que no vais a detenerla? ¡Te repito que ha apuñalado a Diez, y un montón de veces! 
 
    —¿Detenerme? —Ocho se echó a reír—. Cómo van a hacer eso, si soy los ojos y los oídos de este sitio. Sin mí no se enterarían de la mitad de las cosas que se cuecen entre la gente. Controlo el rebaño para que todo salga bien… y a veces tengo deslices. 
 
    Greg se quedó sin habla, al igual que Shelly. Ella la miró, otra vez desencajada. ¿Los ojos y los oídos de aquel lugar? ¡Con razón Cuidadora y los demás siempre iban un paso por delante de ellos! Ya tenían dentro a alguien que les informara de absolutamente todo lo que hablaban y compartían. 
 
    Recordó la historia que Ocho le había relatado, el episodio del lápiz. Y al ver su gesto de satisfacción y sus ojos, un poco perdidos, comprendió que la historia era cierta, y también que disfrutaba. Ahora entendía lo de las manchas en las paredes… No eran pintura roja, eran de alguna otra víctima de aquella locura. 
 
    —¡Estás enferma! —escupió. 
 
    —Ya he estado en tratamiento, ¡es evidente que no me ha servido de nada! 
 
    —Siete. —Cuidadora llegó hasta ella y la agarró del brazo—. Será mejor que vengas conmigo inmediatamente. 
 
    Por primera vez desde que la conocía, Cuidadora parecía preocupada. ¿Acaso eran incapaces de controlar a Ocho, una vez iba cuchillo en mano? No podía creerlo. Con la cantidad de vigilancia, uniformes morados… 
 
    —¿Vosotros le permitís hacer esto? —murmuró, dándose cuenta de que estaba verbalizando una obviedad. 
 
    —Ocho es una buena chica —explicó Cuidadora—. Es cierto que tiene un pequeño punto de sadismo, pero lo saca muy de cuando en cuando. Su trabajo aquí es valioso, puesto que genera un clima de confianza entre el personal y al mismo tiempo consigue que la mayor parte respete las normas y cumpla los programas. 
 
    —Oh, Dios mío… 
 
    Greg la agarró del brazo libre y entonces fue consciente de cuánto había avanzado Ocho. La tenían a tan solo un par de metros, lo suficiente para observar cómo de reluciente había dejado el cuchillo, y cómo de desquiciados se veían sus ojos sin la máscara de normalidad que la chica se aplicaba a diario. Tenía sangre en las mangas y el cuello, pequeñas salpicaduras en la cara y… parecía feliz. 
 
    Dios, parecía tan feliz. 
 
    —Ocho, es suficiente por hoy. —Cuidadora elevó la voz—. Recuerda las reglas. 
 
    La rubia curvó los labios en una mueca de falsa desilusión. Era obvio que habían jugado a ese juego más veces, porque siguió con su canturreo y pasando el cuchillo de una mano a otra. Le devolvió la mirada a Cuidadora y entonces levantó la mano y estiró un dedo. 
 
    Uno. 
 
    Cuidadora permaneció quieta unos segundos, los ojos inexpresivos, y finalmente asintió. 
 
    Tiró de Shelly con fuerza para apartarla del pasillo, casi llevándola a rastras mientras ella se resistía. Oyó los gritos de Greg y algo se rompió en su interior al saber que el joven nunca saldría de allí, jamás podrían verse fuera de la granja. 
 
    Trastabilló y estuvo a punto de caer al suelo, pero Cuidadora la sujetó a tiempo. 
 
    —¡Déjame! —gritó ella—. ¡Estáis locos, sois todos unos asesinos despreciables! ¡Déjame, qué importa morir de un modo u otro! 
 
    —Sí importa. 
 
    Sin fuerzas, Shelly dejó que Cuidadora la llevara a rastras hasta su habitación. Una vez allí, esta la empujó a la cama y sacó un estuche pequeño del bolsillo de su uniforme. 
 
    —Has permitido que mate a Greg —sollozó Shelly, cerrando los ojos con fuerza—. ¿Por qué? 
 
    —Cuando Ocho tiene un episodio psicótico no es fácil de controlar. 
 
    —A nadie le importa. —Shelly notó el temblor en su voz al decir aquella cruda realidad. 
 
    —Cálmate. 
 
    Preparó una jeringuilla, esperando que la joven tratara de impedir la sedación. Pero Shelly continuaba con los párpados apretados, sin dejar de llorar, y no hizo ningún gesto para deshacerse de ella cuando le pinchó el calmante. 
 
    Poco a poco, su pecho dejó de agitarse y los latidos de su corazón disminuyeron hasta alcanzar un ritmo pausado. Cuidadora la metió en la cama y fue en busca de una toalla para limpiar las lágrimas de su cara; después, la cubrió con las sábanas para asegurarse de que estaba cómoda.  
 
    Pasó un dedo de forma suave por su mejilla, con un suspiro. 
 
    —¿No podías seguir el programa sin más? —murmuró, con voz suave. 
 
    Shelly se alejó, arropada por las drogas y el agotamiento. 
 
      
 
    DÍA 31 
 
      
 
    Cuando despertó, se encontró con que había demasiada luz en la habitación. Eso significaba que era tarde y que nadie la había avisado para el desayuno, dejando que descansara. Lo primero que pensó fue en el programa, pero de pronto no parecía tan importante. Después de lo sucedido la noche anterior— ¿un mal sueño?—, todo había dejado de importar. Ahora que por fin sabía la verdad, daba lo mismo cómo se comportara o si seguía el programa, dado que de ninguna de las dos maneras saldría de allí. 
 
    Se metió bajo la ducha como un autómata y allí permaneció hasta que notó que su cuerpo estaba helado. Se secó cuando el frío resultó insoportable y se puso el uniforme, sin preocuparse de si estaba arrugado o limpio. Daba igual. 
 
    Cuando al fin estuvo preparada para abrir la puerta, encontró a Miss Robot aguardando al otro lado. 
 
    —Ven conmigo. Tienes que ir al comedor. 
 
    Shelly la siguió sin responder. Su corazón se había acelerado al escuchar la palabra «comedor», solo pensar que podía cruzarse con Ocho allí… 
 
    Pobre Greg. Lo había escuchado gritar mientras Cuidadora la sacaba por la fuerza del pasillo, presumiblemente para ponerla fuera de peligro. ¿Qué importaba morir de un modo u otro? Según ella, si importaba. Quizá tuviera razón, pero eso no aplacaba el dolor. 
 
    Se detuvo de golpe. Miss Robot tardó un momento en notar que no la seguía, y al advertirlo regresó sobre sus pasos. 
 
    —No tengo hambre. 
 
    —Debes venir igualmente. 
 
    —Pues arrástrame tú. 
 
    Un pequeño gesto apenas imperceptible en el rostro de Miss Robot le demostró a Shelly que no era ninguna máquina. Sacó un pequeño aparato que llevaba en el bolsillo y apretó un botón. ¿Seguridad? ¿Más uniformes morados? 
 
    Cuidadora no tardó en aparecer. Se aproximó a Miss Robot y ambas intercambiaron unas palabras. Al final, la primera le dio un toque en el hombro para que se marchara, y se acercó a Shelly. 
 
    —¿No quieres comer? —preguntó. 
 
    —Necesito respuestas. 
 
    La mujer esperaba algo así, porque afirmó. 
 
    —Ven. —Cuidadora alargó el brazo—. Demos un paseo. Hace un día precioso, es buen momento para salir. 
 
    Durante unos minutos, ninguna abrió la boca mientras salían a la cálida brisa primaveral. Shelly observó la valla a lo lejos, imaginando que podía atravesarla. 
 
    —¿Por qué? —preguntó al fin, aturdida. 
 
    —Por la escasez —respondió Cuidadora—. El hombre ha abusado de todo desde el momento en que puso los pies en la tierra. Hace mucho que se agotaron los recursos, de forma que el gobierno tuvo que tomar otras medidas. 
 
    —¿Y esas medidas son asesinar a inocentes? 
 
    —No sois exactamente inocentes… sino jóvenes complicados, con problemas de conducta, drogas o psicopatías. Sois personas cuya reinserción es ya imposible. 
 
    —Pero… pero… mis padres no… 
 
    —Vuestros padres son quienes nos contactan —la voz de Cuidadora se volvió amable, casi tierna, y sonrió por primera vez—. Siempre asegurándonos de que estéis bien, relajados, tranquilos, que vuestros últimos días sean los mejores. No queremos un sufrimiento innecesario. 
 
    Shelly recordó su pensamiento sobre el matadero. No había estado alejada de sus suposiciones. 
 
    —Solo hasta el día de la matanza —terminó. 
 
    Cuidadora se encogió de hombros. 
 
    —Será rápido, número Siete. Un corte en el cuello y listo… No se tarda mucho en ser desangrada. 
 
    —¿No podéis anestesiarme o algo así? 
 
    —Se perdería la calidad de la carne. Aquí todo lo hacemos a la antigua usanza.  
 
    —¿Y la gente compra esto, aún a sabiendas de que…? 
 
    No tuvo fuerzas para terminar la frase. Sí, por supuesto que la gente lo compraría. Muchos incluso optarían por ignorar de dónde provenía; a otros directamente les daría lo mismo saber que consumían carne humana. Anestesiados contra todo, la humanidad cerraba los ojos para no ver lo que no les gustaba. 
 
    Y ella… ella era problemática, tanto que sus padres habían decidido deshacerse de su presencia, entregándola como ofrenda a una sociedad enferma. 
 
    Si pudiera hablar con ellos, dejar que leyeran sus cartas, esas misivas que demostraban que ya no era esa chica de la que tanto deseaban deshacerse. Que tenía amor para ellos, ganas de vivir, cosas que compartir, deseos por cumplir. Pero no podía. Era tarde. 
 
    Pensó en Greg, en sus esperanzas de futuro, en cómo todo había desaparecido en un gran charco de sangre. Entonces las palabras de Cuidadora sobre una muerte fácil calaron en su cerebro. Ella no sufriría, pero… 
 
    —¿Y qué ha pasado con Greg? —susurró—. No ha muerto en paz precisamente. Ni Diez, ¿qué ha sido de ellos? 
 
    —Cuando dejamos a Ocho ocuparse, disponemos de esa mercancía de otra forma. Interna, digamos. 
 
    Shelly notó el comienzo de una nausea, pero pronto desapareció. Era tanto lo que asimilar que se veía que a su cuerpo le daba igual esa información adicional. Y ella pensando que estaba comiendo ternera… Claro que también había creído que saldría de allí y eso no ocurriría. 
 
    Shelly aspiró el olor del cálido aire primaveral, mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Tras llorar un rato, al fin la congoja fue remitiendo con suavidad. Se cogió del brazo de Cuidadora para continuar el paseo. 
 
    —¿Prometes que no me dejarás sola hasta que llegue mi hora? 
 
    —Sigue siendo primavera, Shelly. Y yo estaré a tu lado hasta que termine. 
 
  
 
  


 
    Noche de caza 
 
  
 
  


 
 
   
    Kurt fue el primero en verla, apoyada junto a la máquina de café mientras un joven de aspecto anodino intentaba captar su atención con una charla que a todas luces no parecía interesar a la chica. Con aquella belleza deslumbrante debía estar acostumbrada a ser agasajada de manera habitual, seguro. Respondía al canon que tanto gustaba a los chicos de su edad: cabellera rubia y larga, ojos azules y delantera de diez. Cuando Cole se reunió con él y descubrió lo que estaba mirando, lanzó un gruñido de aprobación. Ni una palabra: solo un gruñido. 
 
    Estaban en un área de servicio en Kenora, Ontario, mientras celebraban la semana de vacaciones de primavera recorriendo la región de los grandes lagos. Aún les quedaban tres días antes de regresar a la universidad en Nueva York y, aunque disfrutaban del viaje, lo cierto era que no habían ligado nada. Y teniendo en cuenta que era lo que tenían en mente al meterse en el coche, era algo que deberían subsanar cuanto antes. ¿Por qué no en ese mismo momento? 
 
    Cole le guiñó un ojo y los dos se aproximaron a la máquina de café. Kurt se rozó de manera deliberada contra la muchacha, haciendo que ella se apartara y le lanzara una mirada de reojo. 
 
    —Perdona —se excusó al momento, con una sonrisa—. Ni te había visto. Después de conducir tantas horas necesito un café. 
 
    Ella mostró una sonrisa confusa, pero no molesta. El joven que intentaba impresionarla, por el contrario, pareció ofuscado. Obviamente reconocía un competidor cuando lo veía y admitía no tener las de ganar. Kurt y Cole, con sus aires de universitarios modernos, su coche caro regalado por unos papás de saneadas cuentas corrientes y sus rostros más que agraciados, siempre portaban un boleto ganador. Y esa vez no iba a ser una excepción, a juzgar por cómo la rubia pestañeaba con fingida timidez. 
 
    —Soy Kurt y este es Cole —se presentó el primero, con una sonrisa cálida—. ¿Estás de vacaciones? 
 
    —¿Yo? Oh, no, qué va. No vivo lejos —contestó la chica—. Soy Amber. 
 
    —Es un placer. —Cole se adelantó para estrecharle la mano—. Nos encanta la zona, estamos disfrutando mucho de la naturaleza. 
 
    —¿De verdad? Sí, esto es precioso. ¿De dónde sois? 
 
    —De Nueva York. La ciudad, no el estado. 
 
    —¡Oh, me encanta Nueva York! Tan moderna y brillante —exclamó Amber entusiasmada. 
 
    —¿Quieres sentarte con nosotros? —ofreció Kurt, con el tono confiado de persona acostumbrada a conseguir cualquier cosa que quisiera. 
 
    La muchacha sonrió, mostrando una hilera de perfectos dientes nacarados. Entonces pareció recordar a su otro pretendiente y se giró para mostrarle una sonrisa bien diferente, una de consolación. Buen intento, amigo. Gracias por participar. 
 
    Se encogió de hombros y siguió a los dos chicos hasta una mesa, donde depositaron los vasos de café y la comida. Ella aceptó el café, pero no quiso probar el sándwich. Sonreía todo el tiempo, haciendo preguntas sobre su vida en la gran ciudad y lanzando exclamaciones de emoción al oír las respuestas. Kurt observaba su presa sin perder detalle: la minifalda corta, las botas altas, el chaleco de abrigo que a la vez se entallaba alrededor de su cintura y la marcaba sin dejar mucho a la imaginación. Si aceptara subirse al coche… 
 
    Sería celestial. Le darían lo suyo, primero él y después su amigo. No era la primera vez que lo hacían ni mucho menos, siempre cazaban en pareja. Era difícil encontrar un colega que compartiera sus gustos en temas delicados, pero él había tenido suerte. Cole era el compañero de cuarto perfecto, ambos tenían la suerte de pertenecer a familias acaudaladas que no reparaban en gastos en lo que a sus retoños se refería. Eran almas gemelas, disfrutaban de los partidos, las juergas… y una diversión sexual un poco diferente a lo estándar. 
 
    Ahora tenían delante a la pieza perfecta. Sabía que Cole pensaba lo mismo, sus miradas cómplices lo dejaban claro. Solo había que hallar el modo de que ella se subiera a su coche, y si era tan tonta como parecía, no sería demasiado complicado. 
 
    —Oye —dijo Kurt, en tono jovial—, habíamos pensado en buscar un hotel en el próximo pueblo porque empieza a atardecer, ¿qué te parece si nos haces de guía y nos acompañas para encontrar el adecuado? 
 
    Amber se echó a reír, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Buena idea —apoyó Cole—. Podríamos salir a cenar a algún sitio después. Nosotros invitamos, por supuesto. 
 
    —¿Que me vaya con vosotros? —repitió la chica, todavía con la sonrisa en los labios—. Pero si tengo mi coche fuera, no puedo dejarlo aquí. 
 
    Kurt disimuló un tic en el ojo, tratando de pensar en la forma de convencerla de que subiera a su vehículo. Si ella llevaba el suyo no sería lo mismo. Era probable que terminaran la noche tirándosela, pero eso era solo una parte de la diversión. Y que la joven tuviera un medio a su alcance para largarse cuando quisiera no formaba parte del plan, no señor. 
 
    —Te traeremos a recogerlo después —sugirió Cole, ganándose una mirada irritada de su amigo. 
 
    Ella arqueó la espalda, negando con la cabeza. Mierda, no iba a aceptar. Habían ido demasiado deprisa, forzando la situación. 
 
    —¿Y qué sentido tendría hacer eso? —replicó Amber, mirándolos como si fueran idiotas—. Además, no os conozco de nada. Solo hemos hablados dos minutos, ¿en serio pensáis que voy a subirme a vuestro coche? 
 
    Al parecer, la rubia no era tan tonta. No iba a picar y Kurt se resignó a ello mientras la veía ponerse en pie. La chica recogió su vaso de café vacío y lo arrojó a la papelera, no sin antes dedicarles una mueca divertida. 
 
    —Ha sido un placer conoceros, chicos. —Se inclinó hacia ellos y los dos observaron con fijeza aquel pecho prometedor oculto bajo el chaleco acolchado—. Disfrutad del resto de vuestras vacaciones de primavera. 
 
    Amber les guiñó un ojo antes de salir del área de servicio. Ambos se miraron, reprimiendo la frustración. 
 
    —Ha sido culpa tuya —dijo Kurt entre dientes—. ¿Llevarla y traerla después? Menuda gilipollez. 
 
    —Es lo único que se me ha ocurrido, lo siento. Teniendo coche ninguna opción tenía mucho sentido —replicó Cole, jugueteando con los restos de su sándwich. 
 
    —Vaya mierda. 
 
    —¿Y si la seguimos con el coche y la obligamos a parar? 
 
    —No, eso imposible. Ya sabes cómo funciona, tiene que venir de forma voluntaria. —Kurt se pasó la mano por el pelo con un suspiro—. Sube, nos la follamos y después la dejamos tirada en medio de ninguna parte después de asustarla un poco: así funciona. Hacer lo otro sería romper la norma. 
 
    Cole afirmó, encogiéndose de hombros. 
 
    —Sigamos el viaje, ya encontraremos alguna cuando salgamos por ahí de copas —propuso. 
 
    —De acuerdo. Voy a comprar unas cervezas para el camino y nos vamos. 
 
    Kurt fue hasta la tienda mientras Cole salía para ponerse al volante. Abrió la nevera y cogió un pack de latas de cerveza y una botella de Jack Daniels. Ya en la caja, añadió unas bolsas de patatas fritas y un billete de cien para que el dependiente no le pidiera el carné de identidad, truco que no solía fallar.  
 
    Cuando salió, Cole lo esperaba con el motor en marcha. Depositó las chucherías compradas en el asiento trasero, a la vista. Aunque fuera una estupidez, las chicas se sentían tranquilas cuando encontraban chocolatinas por allí… tal vez creyeran que alguien que se atiborraba de dulces era incapaz de propasarse. Después se abrochó la cazadora con fuerza; a pesar de entrar en la primavera, corría un aire helador. 
 
    Se subió junto a su amigo, mirando a su alrededor. La rubia se había marchado, por desgracia. Una pena que no pudieran seguirla, pero si lo hacían estarían rozando la línea del acoso y el hostigamiento, algo que no interesaba. Era diferente cuando ellas aceptaban, lo habitual era que no abrieran la boca después, aunque se hubieran llevado un buen susto: al fin y al cabo, se sentían responsables por haber aceptado. Y por eso jugaban aquel juego… porque, aunque estaba mal, era imposible de demostrar y a ninguna se le ocurría intentarlo.  
 
    En fin, a ver si encontraban un pueblo de una maldita vez y conseguían algo de diversión, que al final aquel viaje iba camino de ser un fracaso total. 
 
    —Tendríamos que habernos ido a Miami, como los demás —comentó Kurt, verbalizando la misma frustración que sentía Cole en aquel momento—. Allí sí que está todo lleno de tías y ni siquiera hace falta invitarlas a beber, ya se emborrachan solas. 
 
    —Lo sé, lo sé. —Abrió una cerveza y se la pasó—. No perdamos la esperanza, seguro que encontramos unas cuantas paletas de pueblo enseguida. 
 
    —Dios te oiga. 
 
    Kurt le dio un trago a la cerveza mientras Cole abría otra para sí mismo. Se habían incorporado a la carretera, dejando la estación de servicio atrás, y el sol estaba ya bajo. Parte de lo que le habían dicho a Amber era verdad: pensaban buscar un hotel en el próximo pueblo, aunque un guía no les habría venido mal porque no conocían nada de aquella zona. 
 
    —¿Qué le pasa a esta mierda? —Kurt dio un par de golpecitos en la pantalla del GPS integrado del coche—. No marca nada. 
 
    Cole tocó la pantalla para reiniciarlo, aunque no funcionó porque cuando se encendió de nuevo, el GPS se quedó buscando el destino, sin terminar de localizar nada. 
 
    —Joder. —Cole sacó su móvil y frunció el ceño—. Mierda, no hay cobertura. 
 
    Probó a bajar la ventanilla y sacar el móvil, con el brazo en alto, y nada: no encontraba red tampoco.  
 
    —Cierra, que nos congelamos —protestó Kurt. 
 
    —Joder con la tecnología. —Cole cerró la ventanilla con un gesto de frustración—. Tienen que ser todos estos árboles, estarán bloqueando la señal. 
 
    —Da igual, no nos quedaba mucho para llegar y no creo que haya demasiados cruces en esta carretera. 
 
    Tomó una curva muy cerrada que los metía aún más en el bosque y, entonces, vieron un coche parado a lo lejos. Kurt redujo la velocidad. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Cole. 
 
    —Hay un coche ahí delante. 
 
    —¿Y qué? Ni se te ocurra hacer de buen samaritano, que está anocheciendo y paso de bajarme del coche con este frío. 
 
    —No, calma, solo voy a adelantarlo y… espera… 
 
    Redujo aún más, porque del coche acababa de bajarse una figura familiar: Amber. 
 
    Los dos se miraron, intercambiando una sonrisa. 
 
    —Premio —murmuró Cole. 
 
    La chica estaba levantando el capó y, al ver su coche, salió a la carretera para hacerles señales. 
 
    Kurt detuvo el suyo justo detrás y Amber se acercó al trote. 
 
    —Gracias por parar —dijo, al ver que bajaba la ventanilla—. Oh, vaya, ¡hola! 
 
    —Qué casualidad. ¿Tienes algún problema? 
 
    —Se me ha parado, no tengo ni idea de por qué. —Hizo un mohín—. ¿Entendéis algo de coches?  
 
    —Podemos echarle un ojo, claro —se ofreció Cole. 
 
    Ella pareció aliviada, lo cual les venía de maravilla. ¿Qué mejor que una chica agradecida? Se bajaron del coche para ir a mirar el suyo pese a que, por un lado, ninguno tenía conocimientos mecánicos, y por el otro, tampoco tenían intención alguna de arreglárselo. 
 
    —Esto tiene mala pinta —dijo Cole, tras tocar un par de cables.  
 
    —Vaya. —Amber sacó su móvil—. En fin, llamaré a una grúa.  
 
    Agitó la cabeza mirando la pantalla. Se movió hacia delante y hacia atrás, hasta regresar junto a ellos. 
 
    —No tengo cobertura, ¿y vosotros? 
 
    —Nada, acabamos de mirar —contestó Kurt—. Hasta nos ha dejado de funcionar el GPS. 
 
    —A veces pasa, es lo que tiene vivir por esta zona. —Suspiró fastidiada—. A ver qué hago yo aquí tirada. 
 
    Una ráfaga de viento frío los envolvió y los dos chicos se acercaron a ella. Cole se quitó su chaqueta y se la ofreció. 
 
    —Toma, te vas a quedar helada. 
 
    —Gracias, qué amable. 
 
    —Podemos llevarte donde quieras —siguió Kurt. 
 
    —¿No os importa? No quiero desviaros de vuestro camino. 
 
    —No tenemos un destino fijo, no te preocupes por eso. —Cole se abrazó a sí mismo, esperaba convencerla pronto porque empezaba a congelarse—. No nos cuesta nada. 
 
    Ella los miró alternativamente, dudando. Al final afirmó con la cabeza. 
 
    —Está bien, gracias. Cojo mi bolso y voy. 
 
    Mientras cerraba el capó y el coche, ellos chocaron sus manos sin que los viera. Genial, al final todo iba a salir hasta mejor que si lo hubieran planeado. 
 
    Amber se montó en el asiento trasero y ellos ocuparon sus sitios. Kurt subió al momento la calefacción para que ella se quitara la chaqueta, cosa que hizo. 
 
    —Mucho mejor así —comentó la chica, frotándose las manos.  
 
    —¿Es normal esta temperatura? —preguntó Cole. 
 
    —Es el aire frío del norte —contestó ella—. No es muy normal en esta época del año, la gente dice que trae mala suerte. 
 
    —¿Mala suerte? —repitió Kurt, sacando el coche del arcén. 
 
    —Sí, ya sabéis. Cosas malas. ¿Sabéis lo que dicen por aquí? 
 
    Ellos se miraron. Leyendas locales, lo que les faltaba por oír. Si al final iba a ser más paleta y menos lista de lo que pensaban. 
 
    —Mejor nos dices dónde vives, para llevarte —contestó Kurt. 
 
    —Oh, tranquilos por eso. Vivo en Sioux Narrows, está a unos cincuenta kilómetros de aquí. Pasando Longbow Lake, que se ve allí al fondo. 
 
    Mucho no se veía, puesto que no había ni una sola farola en toda la carretera y el sol se había ocultado tras los árboles. Pasaron un enorme cartel que indicaba que se adentraban en el Eagle Dogtooh Provincial Park. 
 
    —¿No os encanta el paisaje? —preguntó ella—. Aunque yo estoy un poco aburrida, me encantaría visitar alguna ciudad importante. Como la vuestra. 
 
    —Claro, te dejaremos nuestros teléfonos —dijo Kurt, aunque ni él ni Cole tenían la más mínima intención de hacerlo—. Así puedes ir a visitarnos, tendrías casa gratis. 
 
    —Genial, seguro que a mis amigas les encantaría.  
 
    —Y a nosotros conocerlas. 
 
    Aunque no aquella noche, claro. Estaban en terreno desconocido y con una iban a tener suficiente trabajo. En el campus, en su fraternidad, hubiera sido diferente. Pero como decía el dicho, más valía pájaro en mano que ciento volando. 
 
    —¿Quieres una cerveza? —ofreció Cole, sacando una lata de la bolsa que tenía en los pies. 
 
    —Pues… 
 
    El coche se sacudió de pronto. Kurt cogió el volante con más fuerza, estabilizándolo, pero cuando pisó el acelerador no consiguió nada. Parecía que el motor estaba perdiendo fuerza o algo se había roto, porque no consiguió que la velocidad subiera sino todo lo contrario, hasta que se detuvo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Cole. 
 
    —No lo sé. —Giró la llave, pero el motor no encendía—. ¿Será la batería? 
 
    —No, porque enciende. Joder.  
 
    Volvió a intentarlo, pero nada, el motor no respondía. Aquello trastocaba todos sus planes y, muy a su pesar, sacó el móvil. 
 
    —Y seguimos sin cobertura —gruñó. 
 
    —¿Estamos muy lejos? —preguntó Cole, girándose hacia Amber. 
 
    —Por carretera sí.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    Amber se quitó el cinturón y se inclinó hacia ellos, entre los dos asientos, de forma que ambos tuvieron una buena vista de su generosa delantera. 
 
    —La carretera da mucha vuelta para llegar a Sioux Narrows. Pero un poco más adelante hay unos senderos que atraviesan el bosque. 
 
    —¿Y los conoces? 
 
    —Claro, me he criado aquí. Hasta tengo una décima parte de sangre india. —Se rio—. Podemos acortar por ahí e ir a por ayuda. Sinceramente, no creo que pasen muchos coches. 
 
    —No sé. —Cole miró por la ventana—. Está muy oscuro. 
 
    —Podemos iluminarnos con los móviles. 
 
    Kurt volvió a intentar arrancar el coche. No le hacía mucha gracia meterse en un bosque oscuro en medio de la nada, pero menos aún pasar la noche en aquella carretera. 
 
    —Vamos a mirar el motor —sugirió Cole, dándole un manotazo en el brazo. 
 
    Los dos se bajaron del coche y Kurt abrió el capó. 
 
    —No tengo ni idea de qué estoy mirando —susurró. 
 
    —Ya, joder, era una excusa. Vamos por el sendero ese con ella, ¿no? 
 
    —Supongo que no nos queda otra opción. 
 
    —Piensa en la recompensa al final. 
 
    —¿Tan agradecida crees que estará? 
 
    —Joder, Kurt. Un bosque, de noche, ¿qué más quieres? En cuanto veamos que nos acercamos al pueblo, podemos ir a por ella. No me digas que no está puesto a huevo. 
 
    El frío quitaba parte del encanto al asunto, pero Kurt asomó la cabeza, vio a Amber en el asiento trasero y todas las dudas se evaporaron. 
 
    —Plan perfecto —confirmó, cerrando el capó. 
 
    Regresaron al coche, aunque no llegaron a entrar. 
 
    —Nada, imposible —dijo Cole, con gesto contrariado. 
 
    —Vas a tener que hacernos de guía —añadió Kurt. 
 
    —Claro. ¿Me podéis dejar alguna chaqueta? 
 
    Ellos se miraron. Kurt fue al maletero y buscó entre sus cosas una cazadora, algo que la tapara, pero tampoco demasiado, así seguro que se arrimaba a ellos en busca de calor. 
 
    Se la entregó y ella se bajó del coche. Se la puso, la remangó un poco y sacó su móvil, poniendo la aplicación de linterna. 
 
    —¿Listos para seguirme, chicos? 
 
    —Al fin del mundo, preciosa. 
 
    Ella rio de forma tonta y avanzó por la carretera unos metros, hasta pararse en una curva y señaló hacia los árboles. 
 
    —Es por aquí. 
 
    Los chicos encendieron sus móviles también y se apresuraron a seguirla. La chica se había metido entre los árboles y podían ver su luz, aunque el sendero del que había hablado era prácticamente inexistente.  
 
    —No corras, Amber —pidió Cole, tropezando con una rama—. Joder, mierda de puto bosque. 
 
    —Recuerda la recompensa. 
 
    Kurt lo adelantó con una sonrisa socarrona. 
 
    —Qué gracioso. 
 
    Flexionó el tobillo, que le dolía un poco, pero no parecía nada grave y siguió caminando para alcanzarlos. No veía nada a su alrededor, solo árboles y más árboles, con las hojas y ramas agitándose por aquel aire frío que comenzaba a penetrar a través de la ropa. Le daba la sensación de que lo sentía hasta en los huesos. 
 
    Empezaba a hartarse de aquello cuando de pronto, tras apartar unas ramas, se encontró con que llegaba a un claro. Movió el móvil buscando a la chica y a Kurt y entonces tropezó de nuevo, esta vez cayendo al suelo. 
 
    Alumbró con el móvil el objeto con el que había tropezado y casi soltó el aparato del susto. Porque no era una rama, sino un cuerpo. 
 
    —¿Kurt? ¿Estás bien? 
 
    Su amigo no se movió, así que Cole se acercó hasta él. Entonces notó un resplandor leve a su izquierda y se giró, justo para ver a Amber con algo en las manos. 
 
    —Premio —susurró ella, antes de golpearlo en pleno rostro. 
 
    Cole notó un fuerte golpe en la nuca y todo se volvió aún más negro a su alrededor. 
 
    Recuperó la consciencia poco a poco, parpadeando despacio mientras trataba de enfocar la vista entre la negrura de la noche. Un líquido le resbalaba por la cara, y cuando fue a tocarse descubrió que tenía las manos atadas a la espalda. 
 
    Y no era lo único: sus tobillos también estaban sujetos. Miró hacia abajo, pero la cabeza aún le daba vueltas y el gesto lo mareó. 
 
    ¿Qué demonios sucedía allí? Lo último que recordaba era a su amigo tropezando y… ¡Kurt! Abrió los ojos como un resorte y giró la cabeza hacia los lados, tratando de encontrar a su amigo. Lo localizó justo al otro lado del claro, frente a él. También estaba atado, y desnudo. Entonces se percató del castañeteo de sus dientes, de la baja temperatura, y bajó la vista para advertir que él tenía ropa encima. 
 
    —¡Kurt! —gritó, intentando atraer su atención. 
 
    ¿Dónde leches se habían metido? Recordaba a la rubia y el golpe, la muy hija de puta los había pillado completamente por sorpresa. 
 
    Gritó de nuevo el nombre de su amigo y vio cómo este se agitaba, haciendo fuerza para liberarse de las ataduras. Lo imitó, frenético. No tenía la menor idea de qué sucedía allí, y no le interesaba averiguarlo, solo quería liberarse y escapar.  
 
    —Por lo visto os gustan los juegos —dijo una voz a su espalda, haciendo que se sobresaltara. 
 
    Cole giró el cuello con brusquedad, para ver como Amber aparecía por la derecha. Tenía un arma entre las manos, algo que solo había visto en películas. Un palo del que colgaba una cadena con lo que parecía una bola con pinchos al final, y al verlo de cerca, Cole vislumbró leves rastros de lo que parecía ser sangre. Tragó saliva mientras ella jugueteaba con el arma, cambiándolo de una mano a otra con una sonrisa que nada tenía de inocente. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó, con voz entrecortada—. Solo queríamos acompañarte a casa, no entiendo… 
 
    Amber se acercó, balanceando la bola ante sus ojos. 
 
    ―No me acerques eso, joder ―pidió él. 
 
    ―¿«Eso»? ―Ella lo miró, sonriendo―. Se llama mangual, aunque imagino que no lo sabes. Un arma medieval estupenda, lo vi en una serie y pensé «vaya, qué útil». Puede estar recubierto de metal, pero yo prefiero que sea solo de madera. Hace que todo dure más, ¿sabes? 
 
    Él tragó saliva. Lo último que quería era una lección de historia. 
 
    ―Escucha, podemos arreglar esto si… 
 
    —¿Os gustan los juegos o no? —lo interrumpió la joven, impasible ante su tono desesperado. 
 
    Cole agachó la cabeza, derrotado. 
 
    —Hagamos una cosa —Amber siseó en su oído—. Yo te suelto y tú echas a correr. A lo mejor resultas cazado, pero a lo mejor no. Así, jugamos todos. ¿Qué te parece, probamos a ver hasta dónde eres capaz de llegar? 
 
    El chico miró en dirección hacia donde Kurt permanecía atado, gritando frases que no alcanzaba a entender bien. 
 
    —Adelante —dijo Amber, acercándose hacia su espalda con un cuchillo. 
 
    En dos rápidos movimientos, cortó las cuerdas de las muñecas y tobillos y Cole cayó al suelo de forma pesada. Alzó la mirada, confundido, y la rubia sonrió. 
 
    —Corre, antes de que el juego se vuelva aburrido —repuso—. ¡Corre! 
 
    Y con el mangual firmemente sujeto, Amber se encaminó hacia el otro árbol mientras Cole echaba a correr. No era muy amigo del ejercicio, a menos que caminar hasta el puesto de tacos pudiera considerarse un deporte, pero la adrenalina circulaba por sus venas y le insuflaba una energía que no tenía. El miedo era un motor de lo más eficaz. 
 
    Corrió y corrió, queriendo girar la cabeza para ver si Kurt lo seguía, pero sin atreverse por si eso lo retrasaba.  
 
    Corrió y corrió, sin mirar realmente hacia donde se dirigía, huyendo solo por instinto. 
 
    Corrió y corrió, ignorando el dolor en el pecho, resultado de forzar la máquina demasiado. 
 
    Su velocidad se había descontrolado tanto que apenas fue consciente cuando sus piernas se enredaron entre sí y lo precipitaron al suelo. Rodó, clavándose ramas y piedras en el proceso, y soltó un juramento al detenerse. Se frotó la muñeca con los dientes apretados, hasta que vio unas piernas delante de su cara y el dolor quedó relegado a un segundo plano. 
 
    Alzó los ojos para encontrar una figura femenina que lo observaba desde arriba. Y a su lado, otra. Y otra. 
 
    Cole se puso de rodillas, tambaleante, y se enfrentó a aquel montón de miradas fijas. Por algún motivo, era consciente de que la carrera había terminado. O de que, en realidad, nunca había tenido la menor oportunidad de escapar. 
 
    Había al menos veinte mujeres en mitad del bosque, todas ataviadas con chalecos acolchados y vaqueros. Armadas con bates, cuchillos o hachas, Cole no era capaz de reconocer todos los objetos que portaban.  
 
    Oyó gritos, pero parecían lejanos, como si el aquel viento frío del norte los transportara hasta allí. Cole supo con seguridad que pertenecían a Kurt. 
 
    Agachó la cabeza con humildad. Como susto estaba muy bien, incluso mejor que lo que hacían ellos dos. Mujeres dando lecciones a hombres: genial, captaba la idea. Más le valía hacerse el arrepentido porque llevaba las de perder. 
 
    Un silbido llegó a sus oídos, un silbido acompañado de pasos. Amber regresaba con el mangual lleno de sangre balanceándose al ritmo de sus caderas. 
 
    —Uno menos —comentó, acercándose al grupo de chicas. Miró a Cole—. ¿Aún está vivo? 
 
    Cole apretó los dientes, controlando las ganas de levantarse y echar a correr. La sangre que goteaba del arma pertenecía a su amigo: estaba convencido. Había escuchado sus gritos, y aunque parecía increíble que una chica hubiera conseguido derribar a Kurt, las pruebas eran irrefutables. 
 
    —Te estábamos esperando —contestó una de las mujeres, sin apartar sus ojos de él. 
 
    —Ni siquiera he podido disparar mi arco —se lamentó otra voz—. Se ha tropezado solo. 
 
    —Puedes practicar —sugirió Amber—. Aún tenemos un rato hasta el amanecer. 
 
    —Déjalo, así no tiene gracia… 
 
    Amber se puso frente a Cole y lo abofeteó sin previo aviso, haciendo que se sobresaltara. 
 
    —No te duermas —advirtió. 
 
    —Dejad que me vaya —pidió él—. Ni siquiera sé dónde estoy. Es de noche, sería incapaz de dar una descripción de… 
 
    La joven se arrodilló frente a él. Sacó un cuchillo del bolsillo trasero de la minifalda y, con mucha calma, lo hundió en su carne a la altura del esternón. Cole lanzó un aullido de dolor e hizo ademán de moverse, pero al instante tuvo a dos mujeres sujetándolo por los brazos. Era absurdamente estúpido la fuerza que tenían aquellas cabronas, mas el dolor del cuchillo ocupaba toda su atención. El dolor era todo en ese momento, era… 
 
    —Os he visto venir desde al área de servicio —dijo Amber—. Todo ese rollo de subir al coche, como si fuera idiota. ¿Os funciona ese truco? 
 
    Hundió el cuchillo dos centímetros más, sonriendo ante el sudor que corría por la frente del joven a pesar del frío. 
 
    —Dime, ¿qué les hacéis a las chicas que se van con vosotros? Porque tengo el don de calar a la gente mala muy rápido. 
 
    Cole hubiera respondido, de haber podido. Pero aquel punto de dolor que se abría paso a través de carne y sangre, de venas y tendones, lo volvía todo rojo. No entendía nada, ¿a qué venía eso? ¿Por qué lo atacaban así? 
 
    —Bueno, fuera lo que fuera, se ha terminado. Habéis parado en el lugar equivocado, chicos. En esta zona cazamos nosotras. 
 
    —Cazas tú —se quejó otra voz. 
 
    —Soy la que entiende de coches —se excusó Amber, sonriendo—. Ya sabéis que averiarlos es elemental para que vengan hasta aquí. Pero tranquilo, luego nos ocuparemos de hacerlo desaparecer… al fin y al cabo, estamos en la región de los mil lagos. 
 
    —Espero que estos nos duren una semana al menos —añadió una de las mujeres, agachándose junto a un Cole al que parecía costarle coger aire—. Tripas fuera, ya sabes que no me gusta transportar casquería. 
 
    Amber bajó el cuchillo con rapidez, rajando desde el esternón hasta el ombligo. Cole aulló mientras sus ojos desorbitados contemplaban como la carne se abría y sus intestinos se desparramaban sobre la hierba. 
 
    La noche se llenó de risas femeninas. 
 
    —¿Por… qué? —consiguió decir Cole, escupiendo sangre. 
 
    —Lo que pasa es que nos gusta la carne, nada más —añadió una—. Sobre todo, si es de cerdo. 
 
    De nuevo aquellas risas que resonaban en su cabeza, burlonas. 
 
    —Se acabó el juego, chico —susurró Amber, antes de cortarle la garganta. 
 
    Los brazos aflojaron la presa, provocando que se derrumbara sobre la hierba mientras todo quedaba salpicado de sangre. Dos mujeres procedieron a coger el cuerpo, aún caliente, para arrastrarlo bosque adentro. 
 
    Amber inhaló con fuerza el aire, que siempre tenía un olor especial las noches de sacrificio. Sí, aquellas eran sus favoritas, cuando el frío daba los últimos coletazos y la primavera anunciaba su llegada. En primavera, las visitas se incrementaban. Mucha gente deseaba conocer la región en cuanto llegaba el buen tiempo, y las áreas de servicio y los pueblos de alrededor aparecían abarrotados. 
 
    Primavera, época de abundancia. La caza seguía, el juego nunca terminaba. 
 
  
 
  


 
    Sígueme al infierno 
 
      
 
  
 
  


 
    Prólogo 
 
    —No me creo que no estemos en el mismo edificio —se quejó Viv, una vez el coche se hubo detenido. 
 
    Habían hecho el viaje en el coche de Danah, un Range Rover heredado de forma prematura por parte de su madre, que prefería no conducir en aras del transporte público. El vehículo tenía al menos diez años, pero cumplía su papel a la perfección: la señora McQueen nunca había sido amiga de trayectos largos, y sus paseos en coche se limitaban como mucho a una pequeña excursión al Walmart cuando sentía que las tiendas de la zona se le quedaban pequeñas.  
 
    Por un lado, a Danah no le hacía gracia que se desprendiera del vehículo así como así. El Range Rover, acertadamente apodado por ambas como Rage Rover (las dos se sentían poderosas cuando iban al volante de semejante cacharro) había sido un regalo de su padre poco antes de morir. Y por otro, Danah no quería que su madre dejara de conducir tan pronto. 
 
    Tenía cincuenta años y, durante gran parte de su vida, la joven no había dejado de escuchar que las facultades se perdían si no las entrenabas. No quería que su madre entorpeciera antes de tiempo, pero la realidad era que a Rosie McQueen nunca le había gustado mucho conducir ni las responsabilidades que esto acarreaba. Resultó que, para ella, deshacerse del coche era una bendición más que otra cosa y Danah no tuvo otro remedio que aceptar. 
 
    Además, qué demonios, le venía bien. Bien para su vida y mejor aún para las finanzas, que no estaban en su mejor momento después de pagar la matrícula de la universidad. 
 
    Las dos chicas permanecieron unos segundos en silencio mientras observaban el campus y los robles que rodeaban los edificios. La universidad estatal de Luisiana estaba incluida en el dos por ciento de las mejores universidades americanas, algo que llenaba de orgullo casi de forma inmediata a cualquier estudiante que perteneciera a ella. Situada en Baton Rouge, enseñaba a treinta mil alumnos, tenía más de mil trescientos profesores y cerca de doscientas cincuenta especialidades. Producía vértigo solo pensar en aquellas cifras, que podían hacer sentir diminutos a los estudiantes, en especial a los recién llegados. 
 
    Para Danah y Viv, que se conocían desde pequeñas, era un sueño hecho realidad. Ambas habían crecido rodeadas de sueños que incluían exitosas carreras en un lugar alejado de Nueva Orleans y sus zonas pantanosas. Baton Rouge no estaba tan lejos, tan solo a una hora, pero suponía el cambio de aires que necesitaban. Y, sobre todo, por el hecho de hacerlo juntas. 
 
    Las dos jóvenes tenían muchas cosas en común, por ejemplo, la ausencia de figura paterna. Para Viv no había sido doloroso, ya que su padre era un maltratador de manual que dedicó los primeros años de su vida a pegar a su mujer para después hacerlo con su hija. Cuando durante una noche de borrachera su coche terminó precipitándose hacia uno de los pantanos, tanto la madre como la hija habían sentido un fuerte alivio. Mantuvieron la expresión serena al recibir la llamada de la policía para informar de que el cabeza de familia se había ahogado entre algas y barro, pero cuando sus ojos se cruzaron, ambas supieron la verdad de sus sentimientos. Con solo doce años, Viv tenía claro que se había librado de una buena. 
 
    El caso de Danah había sido un poco más largo y doloroso. Un cáncer de páncreas diagnosticado a destiempo hizo que su padre se fuera y, aunque al menos no lo habían visto sufrir durante meses, el vacío que dejó fue muy palpable. El ambiente en la casa cambió de manera considerable y, de no ser por la buena relación que Danah mantenía con su madre, era probable que hubiera terminado por enrarecerse del todo. 
 
    Las chicas se conocían desde primaria. Se veían en el colegio, en los cumpleaños, excursiones y cualquier evento social que incluyera niños, aunque no jugaban juntas ni sus madres se trataban directamente. Al menos, no hasta los nueve años y el incidente en el patio de la escuela, donde un muy crecido Roy Larson había intentado amedrentar a Viv (Roy Larson era el vivo reflejo de su padre, solo que cada uno actuaba a un nivel diferente) y Danah intervino para frenar la escena. 
 
    La forma de intervenir fue muy del estilo Danah: un empujón con fuerza desmedida y el niño cayó de espaldas, con tan mala suerte que se rompió el hueso del culo. En las innumerables reuniones que hubo en el despacho del director tras el incidente, el señor Larson se empeñaba en decir «coxis», y se enfadada terriblemente si alguien mencionaba la palabra «culo» con la consiguiente risita de acompañamiento. 
 
    Como resultado, Roy se pasó dos meses en casa recuperándose de la lesión. Con cada una de las dolorosas infiltraciones que recibió, sus ganas de acosar al resto de niños fueron menguando. Danah recibió una reprimenda, pero no una expulsión. La niña nunca había tenido problemas de ningún tipo, mientras que Roy ostentaba el pomposo título de abusón del colegio, con lo cual el director hizo un poco de teatro por no enfadar aún más a sus padres, pero sin ninguna intención real de castigar a la hija de los McQueen, que era dulce, educada y jamás interrumpía a los adultos. No, gracias, y si ese pequeño cabrón de Larson tenía que pasarse una temporadita en casa, bienvenido fuera. Para eso, el director Leman era inflexible. 
 
    Viv se aferró a Danah como alguien en mitad del mar se amarraba a un salvavidas. La vida de la pequeña Genevieve Green nunca había sido fácil. Los continuos estallidos de su progenitor hacían que estuviera en constante alerta, y en su mirada avellanada siempre había un breve temor. Incluso después de su muerte, Viv nunca había logrado estar relajada al cien por cien. Siempre miraba hacia atrás, no una, sino muchas veces, hasta asegurarse de que estaba bien. 
 
    Danah era la niña fuerte, el equilibrio necesario en su existencia. 
 
    Se desarrolló de este modo una amistad entre las dos que había sobrevivido durante los años de primaria y secundaria. Solo tenían dos normas: decirse siempre la verdad y no dejar que ningún chico interfiriera en su amistad.  
 
    En realidad, la más importante era la primera, pero durante la época de instituto el tema de los chicos preocupaba mucho a todas en general y les pareció correcto hacer un añadido al contrato. Las dos estaba hartas de contemplar escenas dramáticas en los lavabos donde las mejores amigas del mundo se arrancaban los pelos la una a la otra solo porque el muchacho de turno había guiñado un ojo a la chica equivocada. Ellas no querían eso de ninguna manera, su amistad estaba por encima de todo. 
 
    De todo, menos de Jokoisto. 
 
     
 
  
 
  


 
    Capítulo 1 
 
    ―En fin, será mejor que nos pongamos en marcha ―suspiró Danah. 
 
    ―Supongo que sí. 
 
    Ambas se bajaron del coche con cierta desgana y se dirigieron a la parte trasera, que Danah abrió para que pudieran coger las maletas. 
 
    ―Seguro que podemos hacer una solicitud para que nos cambien ―dijo, intentando animar a su amiga. 
 
    ―No sé yo. Al pedir las habitaciones dejamos bien claro que íbamos juntas, y ya ves. ¡Ni siquiera estamos en el mismo edificio! 
 
    Danah hizo una mueca, porque eso no podía rebatirlo. Al recibir la información sobre el curso, les habían enviado las indicaciones para llegar a sus respectivos alojamientos y no coincidían: Danah estaba en el edificio McVoy y Viv en el Acadian. Solo las separaban trescientos metros, pero para ellas, que se habían hecho la ilusión de compartir habitación, era un abismo. Sobre todo, porque también estudiaban carreras diferentes y no compartirían clases. Esperaban poder verse en las pausas para comer o cenar, como poco, pero claro, mientras no tuvieran todos los horarios cerrados con las asignaturas optativas no podían saberlo seguro. Además, Danah tenía la intención de buscar algún trabajo para poder ahorrar de cara al año siguiente. Viv no tenía ese problema: la muerte de su padre, además de librarla a ella y a su madre de una vida de constante maltrato, les aportó una inyección de dinero procedente del seguro de vida que habían metido en un fondo universitario. De esa forma, la chica podría tener un futuro que antes del accidente no era posible. 
 
    ―Seguro que acabaremos viéndonos más de lo que nos gustaría en la biblioteca ―la animó Danah, con un guiño―. Habrá que hincar los codos, chica. 
 
    ―¿Ya estás pensando en eso? ―Viv sonrió y tiró del asa de la maleta para alargarla―. Espera a que empecemos, mujer. Antes seguro que hay alguna fiesta de bienvenida o yo qué sé, ¡somos universitarias! 
 
    ―Ya, ya, pero paso de novatadas y chorradas de esas. ―Cogió su maleta y cerró el coche―. Son gilipolleces. 
 
    ―Que sí, estamos de acuerdo: nada de sororidades. 
 
    La universidad de Louisiana no tenía fama de grandes fiestas ni problemas con fraternidades o sororidades como se escuchaba en otras… aun así, no era algo que les interesara. Siempre habían sido ellas dos contra el mundo, no necesitaban sentirse aceptadas por un grupo ni dedicar horas a socializar con gente desconocida que, probablemente, no volverían a ver después de acabar la universidad. No, su objetivo era estudiar, pasarlo bien sin excesos y salir de allí con un flamante título bajo el brazo que les garantizara un brillante futuro y un trabajo de seis dígitos. 
 
    Según avanzaban por el camino, vieron que había un montón de gente como ellas, arrastrando equipajes, de aquí para allá. Ya más cerca de los edificios principales descubrieron varios puestos con estudiantes vestidos con camisetas con el logo de la universidad y unas plaquitas que ponía «orientador».  
 
    Había una mesa diferente para cada residencia, así que fueron a colocarse en las colas y se miraron con una sonrisa de ánimo. 
 
    Viv fue la primera en llegar hasta la mesa y le entregó la hoja de admisión a una muy sonriente chica que se sentaba al otro lado. 
 
    ―¡Bienvenida a la LSU! ¿Estás preparada para vivir los mejores años de tu vida? ―Le pasó un folleto sin esperar a que contestara y sin dejar de sonreír―. ¡Tu futuro te espera! Maggie te acompañará, ¡disfruta del comienzo de esta maravillosa aventura! 
 
    Viv solo acertó a sonreír de vuelta, deslumbrada por aquella sonrisa que mostraba unos dientes dignos de anuncio (y daba algo de repelús, que parecía que le iban a estallar las mejillas) y confusa por aquella energía. Casi esperaba que se pusiera a dar saltos con unos pompones como las animadoras. 
 
    Detrás, una fila de estudiantes con camisetas e idénticas sonrisas llenas de dientes blancos esperaban. La tal Maggie, según confirmaba su plaquita, se adelantó y se acercó a ella. Llevaba una tabla en la que sujetaba con un gancho unas hojas y sacó un bolígrafo. 
 
    ―¡Hola! ―La saludó, llena también de entusiasmo―. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Viv se giró hacia Danah antes de contestar, buscando sus ojos, y se animó cuando su amiga le hizo un gesto con la cabeza. Era ridículo, ¡si iban a estar al lado! Pero en aquel momento se sentía como si estuviera rompiendo alguna especie de cuerda invisible y se alejara de lo que quería y conocía para meterse de lleno en lo desconocido. Tanto entusiasmo, además, no ayudaba, más bien le producía el efecto contrario: era como esas películas en las que todo parecía perfecto (The faculty, Las mujeres de Stepford…) y de pronto se descubría que era todo un engaño. 
 
    Sacudió la cabeza con determinación. Dios, demasiadas noches viendo viejas películas juntas… y otra cosa que no iban a poder hacer tan a menudo, qué desgracia. 
 
    ―¿Tu nombre? ―insistió la chica. 
 
    ―Perdón, sí. ―Dirigió su atención hacia ella―. Genevieve Green. 
 
    Maggie revisó la lista, hizo una marca junto a su nombre y extendió la mano hacia ella. 
 
    ―Maggie York, tu orientadora por hoy. ―Empezó a caminar, por lo que Viv se apresuró a seguirla, tirando de su maleta―. La Universidad Estatal de Louisiana abrió sus puertas en el año 1869. Se encuentra en Baton Rouge, Louisiana. Ofrece programas de licenciatura y postgrado en los campos de agricultura, arte y diseño, artes y ciencias, ciencias básicas, costa y medio ambiente, educación, ingeniería, biblioteca y ciencias de la información, comunicación de masas, música y artes escénicas, trabajo social y medicina veterinaria. 
 
    Mientras hablaba, gesticulaba de vez en cuando hacia un edificio, interrumpía su discurso para decir lo que era, y continuaba, por lo que diez minutos después, la cabeza de Viv bullía con información que, estaba segura, necesitaría unas cuantas horas para digerir. Había perdido la cuenta de cuántas bibliotecas le había dicho que había, y eso que ya había leído información sobre el campus y revisado el mapa con Danah antes de ir allí. Pensaba que tenía todo más o menos aprendido, pero no: verlo ahí en vivo y en directo era mucho más impresionante de lo que había esperado. Las distancias eran más largas de lo que parecían en las descripciones, los edificios más altos e impresionantes…  
 
    ―Tranquila ―dijo Maggie, sacándola de sus pensamientos―. Es todo un poco abrumador al principio, pronto te acostumbrarás. 
 
    Le dio unas palmaditas en el hombro y se detuvo delante de una puerta. Casi sin que Viv se diera cuenta, habían entrado en la residencia y se encontraban frente a su habitación. Joder, tenía que haber prestado más atención, seguro que se perdía al salir de allí.  
 
    ―Bien, pues te dejo sola ―indicó la chica, entregándole un llavero con dos llaves―. Ahí tienes la de la puerta principal y la de tu habitación. Tienes toda la información en el pack que te han enviado de bienvenida y en los folletos, pero si necesitas cualquier cosa, las asociaciones de estudiantes estamos para ayudarte. ¿Has pensado en unirte a alguna? 
 
    Se quedó mirándola y Viv carraspeó. 
 
    ―Eh… no, bueno, no está en mis planes de momento. 
 
    ―Tenemos muchas y muy variadas, seguro que te sientes identificada con alguna. Hay de deportes, de literatura, de ajedrez, de… 
 
    ―Gracias, sí, ya lo pensaré. 
 
    ―Estupendo. ¡Nos vemos! 
 
    Se fue toda entusiasmo y Viv suspiró aliviada. Por fin, algo de tranquilidad.  
 
    Acercó la llave a la cerradura, pero en el último momento pensó que quizá su compañera ya estaba dentro y, por si acaso, golpeó con los nudillos. Esperó unos segundos a ver si escuchaba algo y, como no fue así, introdujo la llave y abrió. 
 
    Asomó la cabeza y, efectivamente, la habitación estaba vacía. Metió la maleta y cerró tras ella, mirando a su alrededor. Estaba dividida en dos partes totalmente simétricas, cada una con una cama, un armario, un escritorio con baldas y una silla. La izquierda estaba totalmente vacía, así que dejó su maleta sobre la cama, y se acercó al otro lado. No era cotilla por naturaleza, pero no pudo evitarlo: sentía curiosidad por saber con quién iba a compartir los siguientes meses de su vida. Cómo fuera su compañera podía ser determinante en cómo sería su experiencia. Si se llevaban mal, aquello podía ser una pesadilla. Por eso habían solicitado estar juntas, para evitar esa incertidumbre y lo posibles problemas, pero no había podido ser y tenía que aguantarse. 
 
    Se acercó al escritorio, que solo tenía algunos bolígrafos, y miró las baldas, que sí que tenían libros y fotos. La abundancia de libros en castellano y con la bandera de México o símbolos aztecas le hizo pensar que quizá su compañera estudiaba historia de ese país o filología, hasta que se fijó en las fotos. Las personas que aparecían tenían rasgos latinos y una chica se repetía en varias, ¿sería ella? 
 
    Cogió un marco para ver la foto más de cerca, y justo en ese momento se abrió la puerta. Sobresaltada, dejó la foto en su sitio a toda prisa, moviendo las demás de forma torpe, y enrojeció mientras se giraba. 
 
    En efecto, la chica de la foto estaba en la puerta. Morena, de pelo largo y ojos oscuros, llevaba un montón de libros en los brazos que casi la tapaban. Para compensar la «pillada», se apresuró a acercarse para ayudarla. 
 
    ―Ay, gracias ―dijo la chica, al verse liberada de peso―. Déjalos en la mesa, luego los ordeno. 
 
    Viv depositó los libros y recolocó los marcos. 
 
    ―Perdona ―le dijo―. Estaba mirando tus fotos, y… bueno, no pretendía cotillear. 
 
    ―No pasa nada, seguro que si tú hubieras llegado antes que yo hubiera hecho lo mismo ―sonrió, dejó los libros y extendió la mano―. Lola Cortez. 
 
    ―Genevieve Green, pero llámame Viv. 
 
    ―Encantada. ―Señaló sus fotos―. Y esos son todos mis hermanos, primos y demás. Tengo mucha familia. ―Rio―. Sí, somos el cliché mejicano en vivo y en directo. ―Miró hacia su lado de la habitación―. ¿Acabas de llegar? 
 
    ―Sí, no me he instalado todavía. Y tengo que ir a buscar mis libros. 
 
    ―Te han dicho dónde se recogen, ¿no? 
 
    ―Sí, pero, si te soy sincera, ahora mismo no lo tengo claro. Me han dejado la cabeza un poco loca. 
 
    ―Sí, demasiada información. ―Sonrió―. ¿Quieres que te acompañe? Así ya lo tienes todo y después terminamos de instalarnos. 
 
    ―¿No te importa?  
 
    ―Claro que no. 
 
    ―Genial, muchas gracias. 
 
    La siguió fuera de la habitación y entonces sí, se enteró mucho mejor de todo. Lola le contó que era su segundo año allí, que estudiaba veterinaria y que estaba con una beca, así que tenía que mantener el nivel para no perderla. Cuando le preguntó si pertenecía a alguna asociación, Lola se limitó a comentar que sí, y siguió hablando de otro tema. No le quedó claro si se refería a su nacionalidad, su carrera o qué, pero tampoco la interrogó: no quería parecer más cotilla de lo que ya había mostrado cuando la pilló con las fotos.  
 
    Pronto estaban de vuelta con todo y Viv empezó a deshacer su maleta, mientras Lola trajinaba con sus libros en el otro lado. 
 
    ―Voy a la cafetería, ¿te apetece? ―le dijo la mejicana, al cabo de un rato. 
 
    ―Prefiero terminar y después quedaré con mi amiga Danah, pero gracias. 
 
    Le había comentado a Lola lo que sucedido con sus solicitudes para compartir el cuarto y la chica sacudió la cabeza, comentándole que no era la primera vez. A ella misma le había pasado, sus amigas estaban en otro edificio. Así como no tenía queja sobre las asignaturas ni los profesores, ni siquiera el comedor (según ella, todo era bastante comestible), el tema de las residencias era un caos. 
 
    ―Vale, pues nos vemos luego. 
 
    Se marchó con un gesto de despedida. Viv colocó un par de fotos y cogió su móvil para enfocar y enviar y Danah una imagen de cómo había quedado todo. 
 
    Viv: «¡Instalada! ¿Qué tal tú?» 
 
    Danah: «Terminando. ¿Tienes compañera ya?» 
 
    Viv: «Sí, se llama Lola y parece simpática. ¿Quedamos luego para cenar?» 
 
    Danah: «¡Claro! Te aviso cuando termine». 
 
    Danah envió un emoticono de beso, vio la respuesta idéntica de Viv y dejó el móvil. Casi había terminado de colocar todas sus cosas y había tenido tiempo de mirar el otro lado de la habitación, donde parecía habitar una chica de tercero de economía, si se fiaba de los libros que allí había.  
 
    Se sentó en su cama con el móvil para hacer tiempo hasta la hora de cenar y un rato después, escuchó pasos por el pasillo y entró una chica en la habitación. Llevaba un uniforme de camarera y, al verla, se detuvo sorprendida. 
 
    ―Huy, no sabía que hubieras llegado. 
 
    ―Hola. ―Se levantó para estrecharle la mano―. Danah. 
 
    ―Charlene. ―Se dejó caer sobre su cama, quitándose las playeras con un suspiro―. Perdona si no te hago mucho caso, es que vengo de currar dos turnos y estoy agotada. 
 
    ―¿Trabajas por aquí cerca? 
 
    ―Sí, un diner a dos calles. En cuando empieza las clases cojo turnos los fines de semana y algunas tardes, según pueda, así que estos días mientras no tenemos aprovecho. ―Hizo una mueca―. Ya sabes, la universidad es cara… 
 
    Danah afirmó y se mordió un labio, mirándola. No la conocía apenas y le daba reparo preguntar, pero buscar trabajo era una de sus prioridades, así que… 
 
    ―Perdona si te pregunto, pero… oye, ¿no necesitarán gente? 
 
    Charlene se sentó, colocándose en el centro de la cama. 
 
    ―¿Dónde? ¿En el diner? 
 
    ―Sí, o si conoces de algún sitio… Es que yo también ando un poco justa y necesito un trabajo. 
 
    ―Pues ahora a principios de curso siempre buscan y se presenta mucha gente porque claro, los que trabajaban en el año pasado y se han graduado se marchan. ¿Tienes experiencia? 
 
    Danah afirmó con energía, aunque no es que fuera muy experta en restauración, solo cosas esporádicas. 
 
    ―No te haré quedar mal ―le aseguró. 
 
    ―Bueno, supongo que puedo pedir que te hagan una prueba, voy a preguntar. 
 
    Danah esperó mientras la veía manipular su móvil. Entendía sus reticencias, no la conocía y si después la cogían y liaba alguna, la haría quedar mal. 
 
    ―Mañana por la mañana vienes a mi turno y te harán la prueba ―le dijo, al poco. 
 
    ―Genial, muchísimas gracias.  
 
    Charlene se masajeó un pie y sonrió a medias. 
 
    ―Me lo cuentas en un par de meses. 
 
    Se levantó para meterse en el cuarto de baño a ducharse y Danah suspiró, aunque no sabía si de alivio por tener un trabajo en perspectiva o de nervios, por esa misma razón. Aunque aún faltaba un rato para cenar, decidió salir a dar una vuelta y así familiarizarse más con el lugar, además de hacer tiempo hasta encontrarse con Viv. 
 
    Ya la echaba de menos, y eso que se iban a ver en un rato. Pero no tenerla al lado para compartir confidencias, clases ni experiencias, le preocupaba más de lo que quería admitir. Iban a estar viviendo todo separadas, encima ella trabajando, así que los momentos juntas serían pocos y, según avanzara el curso, seguro que cada vez menos. Las dos tendrían que estudiar, conocerían gente nueva y…  
 
    No, mejor no se volvía loca con eso. Era el primer día y seguro que se estaba montando muchas películas en la cabeza. 
 
    Tras dar varias vueltas se fue al comedor y al ver a Viv allí ya, se animó un poco.  
 
    Su amiga le dedicó una sonrisa a la vez que agitaba la mano, por si no la había visto, y se acercó casi corriendo. 
 
    ―¡Qué ganas tenía de verte! ―le dijo su amiga, mientras se abrazaban. 
 
    ―Ni que hiciera un mes que no nos vemos ―bromeó. 
 
    ―¿Qué tal tu compañera? 
 
    ―Bien, creo, mañana voy a hacer una prueba al restaurante donde trabaja, aunque no hemos hablado mucho más. 
 
    ―Ah, pues qué guay. Seguro que te cogen, ya verás. 
 
    Estaba claro que una charla era lo que ambas necesitaban, porque cuando se separaron un buen rato después para ir en direcciones opuestas, ambas iban con mejor ánimo. 
 
    Al día siguiente, Viv acompañó a Danah a la prueba, conociendo así a Charlene. Una vez allí, se tuvo que marchar porque su amiga iba a estar toda la mañana y no era cuestión de sentarse en una mesa sola un montón de horas, por lo que regresó a la residencia a seguir ordenando su habitación y forrar los libros. A la hora de comer, Danah la avisó de que no saldría hasta terminar ese turno, así que se fue sola al comedor. Estaba más lleno que el día anterior, señal de que ya se acercaba el inicio de las clases y los estudiantes residentes se iban acomodando.  
 
    Sola, removió sus macarrones con queso echando vistazos furtivos aquí y allá. Esperaba algo diferente al instituto, pero a primera vista, las cosas parecían iguales: había grupos de tíos mazados, con toda la pinta de beca deportiva; chicas monísimas y superpijas, que no necesitaban ni la carrera ni el dinero para hacerla; frikis con camisetas de superhéroes, series de fantasía o ciencia ficción, encima bien separados entre ellos en plan «subgrupos»; gente con aspecto más normal, pero con mesas completas como si fueran un grupo cerrado… En alguna mesa vio gente sola, como ella, y con su misma pinta de estar medio perdida, seguro que también eran de primero. 
 
    Solo quedaban un par de días para comenzar y ya tenía ganas de meterse de lleno en ello, comenzar la rutina y organizarse con Danah para que todo fuera lo más parecido a antes. Claro que, cuando recibió su mensaje feliz porque la habían cogido y comenzaba al día siguiente, cobró conciencia real de que no sería tan fácil como había pensado. Si se pasaba muchas horas en el trabajo, a ver cómo lo hacían… 
 
    Recogió su bandeja y vio entrar a Lola con unas chicas. La saludó con la mano y ella hizo lo propio. Bueno, al menos su compañera de habitación era maja y seguro que podía sentarse con su grupo si se encontraba sola. Aunque claro, ese era otro apartado aparte: los grupos por nacionalidades, etnias o color, todos también separados. Había muy poca mezcla y eso tampoco le gustaba. 
 
    ¡Ya estaba otra vez viendo el vaso medio vacío! Se regañó a sí misma y se fue a dar una vuelta por el centro, a comprar accesorios de papelería. Unos clips rosas y unos bolígrafos con pompones siempre animaban, como así fue. 
 
    No vio a Danah hasta el día siguiente y solo un rato durante el desayuno, porque su amiga ya entraba en el turno de la comida y trabajaba hasta la noche. Por lo menos, aprovecharon para hablar sin cesar y se comprometieron a desayunar juntas todos los días, así tendrían fijo al menos ese momento. 
 
    El problema fue cuando empezaron las clases y un par de días a la semana, Viv empezaba antes que Danah y no tenía sentido que la segunda madrugara para luego volverse a la habitación, así que dejaron de quedar.  
 
    Viv cogió un par de asignaturas alternativas para conseguir más créditos y pasaba muchas horas en la biblioteca. Un día se encontraba allí, casi durmiéndose sobre uno de sus libros, cuando se sobresaltó al escuchar un golpe a su lado. 
 
    ―Perdón ―dijo una voz masculina―. Me he tropezado. 
 
    Ella se quedó muda al mirarlo. El chico que recogía el libro del suelo le sonaba de haberlo visto por el campus, vestido con la típica cazadora universitaria azul y blanca. Si lo recordaba era porque tenía el pelo perfecto, los ojos azules perfectos y la sonrisa… sí, perfecta, como los músculos. Y aunque ella no encajaba en los cánones de popularidad, como muchas otras chicas en su misma tesitura, se dejaba embaucar por una sonrisa bonita y unos bíceps perfectamente marcados en una camiseta de manga corta… y no por cualquier chaval que pareciera peinado por su peor enemigo, no. Se reprendió a sí misma por tener esos pensamientos y alzó la mirada, en un intento de disimular su nerviosismo. 
 
    ―Tú vas a primero, ¿no? ―continuó él. 
 
    Viv solo acertó a mover la cabeza en lo que, esperaba, fuera una afirmación. 
 
    ―No te he visto por ahí, ¿no sales mucho? 
 
    Ella abrió y cerró la boca, cual pez fuera del agua, y con sus pocas neuronas pensando en lo imbécil que debía parecer en aquel momento. 
 
    ―Pues ya ha habido un par de fiestas de inauguración de las fraternidades, ¿no te han invitado a alguna? 
 
    Viv se encogió de hombros. La verdad era que no, pero claro, si se lo confirmaba aun parecería más inadaptada de lo que ya resultaba. 
 
    ―No soy de fiestas ―consiguió decir. 
 
    ―Ah, claro, ¿becada? 
 
    ―No, o sea, no, pero… o sea, estudio. 
 
    ―Queda mucho para los exámenes, puedes dedicar un tiempo a relajarte y pasarlo bien. Yo estoy en segundo, y voy de vez en cuando. Hay que integrarse, ¿no crees? 
 
    ―Supongo, supongo. 
 
    Ahora se ponía a repetirse como un loro. Dios, ¿qué le pasaba? 
 
    ―¡Silencio!  
 
    Esa fue la bibliotecaria, que chistó desde su mesa con una mirada de advertencia. 
 
    ―Me voy antes de que me eche ―sonrió él―. Ya nos veremos por ahí. 
 
    Se alejó y Viv no perdió detalle de su espalda perfecta y sus vaqueros. Vaya, Danah iba a alucinar cuando se lo contara, aunque eso no ocurrió hasta el día siguiente, y porque ella fue al diner para acompañarla en su rato de descanso. 
 
    ―Qué manía con las fiestas ―murmuró Danah. 
 
    Viv parpadeó, puesto que no era esa la reacción que había esperado. 
 
    ―A ver, no creo que pase nada porque vayamos a alguna ―suspiró Viv. 
 
    ―No llevamos ni cuatro semanas aquí. 
 
    ―Pues por eso, seguro que después se complica el tema. No digo que vayamos ahí a lo loco, pero sí a alguna si nos invitan, quizá conozcamos gente interesante. 
 
    Danah suspiró. En realidad, a ella también le apetecía salir, claro que sí, pero temía precisamente eso: conocer gente. Bastante poco se veían ya como para que, encima acabaran separándose por meterse en algún grupo. El tema estaba por todas partes, lo veía con los estudiantes que iban allí. Una de las primeras cosas que le había enseñado Charlene era lo que significaban los símbolos de la ropa, tanto de ellas como de ellos. Lo raro era no estar en ninguna fraternidad, sororidad y asociación, y, aunque había pensado que era lo mejor y Viv estaba de acuerdo… Una vez allí, no quería que fueran las «raritas» que no se juntaban con nadie. 
 
    ―No sé, bueno, ya veremos ―concedió, al fin―. Tampoco es como si nos invitaran a muchas, ¿verdad? 
 
    Ahí Viv se cayó y cogió su batido de vainilla para darle un buen sorbo. El chico perfecto no había vuelto a decirle nada, solo un par de saludos lejanos por el campus, y ni siquiera tenía claro que fueran dirigidos a ella. Había escuchado a compañeros hablar de fiestas, incluso había llegado a ver invitaciones enviadas por wasap a la chica que se sentaba a su lado. 
 
    Pero a ella, directamente, nada. Y no era cuestión de meterse en una cualquiera así, sin más.  
 
    ―Vuelvo al curro ―suspiró Danah―. ¿Te veo mañana? 
 
    ―Sí, claro. 
 
    Se lanzaron un beso y Viv se quedó allí sentada con su batido, pensativa. Quizá pecaba de impaciente, eran nuevas y no las conocía nadie, ¿por qué iban a invitarlas a nada? Mejor no se desviaba de su objetivo y se ponía a hincar los codos, cosa que hizo en cuanto salió de allí: volver a la biblioteca. 
 
    Siempre se sentaba en el mismo sitio, por si el chico perfecto aparecía: que la encontrara con facilidad. Claro que, con más de una biblioteca, quizá aquel día había sido una casualidad y tenía que conformarse con verlo en la distancia. 
 
    ―Parece que estás en las nubes. 
 
    Lola se sentó frente a ella. 
 
    ―Ah, hola ―la saludó. 
 
    ―Qué entusiasmo, ¿esperabas a otra persona? 
 
    ―No, qué va, si aún no conozco a nadie. 
 
    ―Chica, date tiempo, que acabas de empezar.  
 
    Sacó un libro y lo abrió, aunque levantó la vista al ver que Viv la observaba. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Tú tampoco sales mucho ―observó. 
 
    ―De vez en cuando, con mis chicas. 
 
    ―Pero ¿vais a las fiestas típicas de fraternidad? 
 
    Lola ladeó la cabeza. 
 
    ―¿Por qué lo preguntas? ¿Te han invitado a alguna? 
 
    ―No, por eso precisamente. 
 
    ―Ah, entiendo. Tienes curiosidad por ir. 
 
    ―Algo así. 
 
    ―No te pierdes mucho. Gente borracha, desfase… Nada del otro mundo. 
 
    Pues visto el entusiasmo, estaba claro que por parte de Lola no conseguiría ir a ninguna de ellas. La mejicana volvió a su libro y ella decidió hacer lo mismo, mejor olvidaba el tema.  
 
    Y así siguió las siguientes dos semanas, metiéndose de lleno en la carrera, un proyecto y horas en la biblioteca, sin salir más que de forma esporádica cuando Danah tenía un hueco a tomar algo por los alrededores de la universidad.  
 
    El tema de las fiestas quedó en un segundo plano, no volvió a pensar en ello porque su mente ya estaba ocupada tras ceñirse al plan original trazado con Danah. 
 
    Así habría seguido de no ser porque una soleada tarde en la que se encontraba repasando a la sombra de un árbol, una figura se detuvo a su lado y, al mirar hacia arriba, vio que era él. 
 
    El chico perfecto. 
 
    ―No tengo tu teléfono ―le soltó, sin más. 
 
    ―Ah… O sea, ¿qué? 
 
    El chico se agachó a su altura y le dedicó una sonrisa. Hasta su pelo color cobre parecía brillar con el sol que ya se ponía en la última semana de octubre.  
 
    ―El sábado hay una fiesta en la fraternidad Omega Phi Delta. 
 
    Viv se quedó muda y sin saber qué decir. No esperaba ser abordada de forma tan directa, aunque tampoco tenía claro si eso era algún tipo de invitación. 
 
    ―Es mi fraternidad, así que puedes considerar esto una invitación personalizada. ¿Vendrás? 
 
    La joven permaneció aturdida, mirándolo. Se sentía igual que si contemplara una película, una de esas para adolescentes, donde a la chica fea le tocaba el premio. 
 
    ―Por cierto, no me he presentado— él volvió a sonreír mientras alargaba la mano en su dirección, los ojos azules fijos en ella— Soy Rob. ¿Y tú eres…? 
 
    —Viv— acertó a responder la joven. 
 
    Como en sueños, le estrechó la mano. Una mano firme y, al mismo tiempo, cálida. Era como si la diera la bienvenida a su nueva vida, igual que un abrazo en mitad de una tormenta. Hizo que se sintiera menos sola. 
 
    —Es un placer, Viv—Rob le guiñó el ojo— Te veo el sábado. 
 
    Se alejó y Viv tragó saliva. No era una fiesta cualquiera. No era un sábado cualquiera.  
 
    Sobre todo, se dijo, no era una cita: él no había dicho nada de eso. 
 
    Neuronas y hormonas se volvieron locas en su cabeza y se olvidaron de todos los planes. Además, solo era una fiesta, no significaba que iba perder la cabeza ni pasarse los fines de semana de jarana. 
 
    Por una sola, ¿qué podía pasar? 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 2 
 
    —Perdóname. Me encantaría ir, en serio, pero con el tema de Halloween está muy complicado por aquí… el jefe ha preparado toda la semana de cenas temáticas, no veo otra cosa que calabazas en la cocina. 
 
    Viv sabía que esa última frase de su amiga iba destinada a arrancarle una risita, aunque no funcionó. Menos mal que hablaban por teléfono, en persona no hubiera sido capaz de fingir la decepción que sentía en esos momentos. Por otro lado, en directo hubiera podido poner su cara de pena, que no solía fallar. 
 
    Su primera fiesta, y Danah la dejaba tirada. 
 
    Al momento se reprendió a sí misma. Danah no la dejaba tirada, simplemente tenía que trabajar. No lo hacía por pereza, ni por vagancia… su amiga necesitaba el dinero para costearse la carrera y era lógico que pusiera ese trabajo por delante del ocio, porque no le quedaba otro remedio. 
 
    —Está bien —susurró, tragándose el malestar—. Lo entiendo. 
 
    —Lo siento mucho —Danah sonaba agobiada—. ¿A qué hora sería? 
 
    —Ya sabes cómo son esas cosas, uno va y se larga cuando quiere. Supongo que sería sobre las ocho o nueve. 
 
    La morena aguardó mientras su amiga parecía hacer cálculos. Unos imposibles para Danah que, cuando estaba en el turno de cenas, rara vez salía antes de las doce. Dudaba que fuera a llegar antes de las doce y media, entre cerrar, cambiarse y ponerse en marcha hacia la fraternidad de turno. Además, a esa hora ya estaría todo el mundo demasiado borracho y la fiesta sería un desmadre en el que no merecía la pena meterse. 
 
    Tampoco quería soltarle eso, de modo que Danah carraspeó y puso voz neutral. Chris, su compañero de turno, la miró de reojo divertido. Vaya, se conocían hacía menos de quince días, pero ya parecía haber captado muchos de los matices de su personalidad. 
 
    —Hacemos una cosa —comentó—. Intentaré escaparme un poco antes, que a Charlene no le molesta cerrar, y vamos, aunque lleguemos un poco tarde. 
 
    —¿De verdad? ¿Cómo de tarde? 
 
    —No prometo nada, ya sabes cómo es la hostelería, y más en festivos. 
 
    Lo cual no era muy alentador para Viv, que se veía metida en casa al día siguiente por no tener con quien ir a la dichosa fiesta. 
 
    —Bien —suspiró, antes de colgar. 
 
    Danah hizo lo mismo con los labios fruncidos y se guardó el móvil en el delantal en tonos azul y rosa que utilizaban las camareras. Con los chicos no eran tan crueles, ellos solo llevaban la camiseta del establecimiento… si es que los varones nacían con una estrella en el culo, era un hecho. 
 
    —¿Plan de sábado que se va a la mierda? —preguntó Chris, que permanecía apoyado contra la ventana por donde salía la comida de cocina a barra. 
 
    El chico se había alejado para cederle algo de intimidad, pero en ese momento el diner estaba medio vacío y la acústica era perfecta. 
 
    —Mío no, de mi mejor amiga —resopló Danah, y se reunió con él mientras apoyaba los brazos en el mostrador—. No sé qué fiesta a la que la han invitado. Te diría el nombre de la fraternidad, pero todas me suenan igual. 
 
    —Omega Beta Alpha Pi Kappa Psi y lo que sea —recitó él. 
 
    Danah soltó una risita. 
 
    —No entiendo por qué las chicas van a esas fiestas. —Chris meneó la cabeza—. O sea, una fiesta es una fiesta, hasta ahí bien, pero precisamente las de las fraternidades… 
 
    —Eso mismo le digo yo. —Danah se dio cuenta de que los dos tenían la misma mueca en la cara—. Pero ella tiene ganas de ir a alguna. 
 
    —Le habrá echado el ojo a algún chico —bromeó Chris. 
 
    Danah lo miró, valorando esa opción. Viv no le había comentado nada al respecto y estaba segura de que, si existiera un interés amoroso, ella ya sabría algo. Claro que debía admitir que se veían entre poco y nada: sus carreras no coincidían, sus horarios tampoco y ya con el trabajo, que absorbía su poco tiempo libre, rascar un rato para estar juntas era misión imposible. 
 
    Y Viv tampoco era experta en comunicación, eso se le daba mejor a ella, que para eso estudiaba turismo. En otras ocasiones se había enterado de ese tipo de cosas tarde y mal, de modo que a saber si Chris estaba en lo cierto. 
 
    Un chico muy perspicaz, sí señor. Llevaba poco tiempo en el diner, igual que ella, pero era espabilado y trabajaba bien. Cuando salía a fumar a la parte trasera, a veces Danah iba con él y charlaban de lo complicado que era tener que trabajar y estudiar al mismo tiempo. Chris también iba a la universidad, aunque nunca se lo había cruzado por allí. 
 
    —Sabes que será imposible escapar, ¿verdad? 
 
    Ella afirmó, fastidiada. 
 
    —Greg lleva medio mes preparando la semana Halloween. 
 
    —«Una semana deliciosamente terrorífica» —añadió Danah, imitando la voz del jefe. 
 
    —«Niños y niñas, chicos y chicas, papás y mamás, hay sitio para todos en Greg’s diner». 
 
    —Dios, suenas como él —se burló la rubia, y le dio un empujón. 
 
    —Lo que todo chico sueña con escuchar. —Chris puso los ojos en blanco y se adelantó al escuchar la campanilla de la puerta—. Yo me ocupo. 
 
    Se acercó a atender a un grupo de estudiantes y Danah lo observó, distraída. Quizá ella no tenía ganas de fiesta, pero le molestaba no poder acompañar a su amiga y que esta se lo perdiera. En fin, con suerte no cerrarían muy tarde y no tendría que faltar a su palabra. 
 
    Tras colgar la llamada, Viv se tumbó en la cama. Desalentada, centró la mirada en el techo y se dedicó a lamentarse de su mala suerte… ¿por qué no se había esmerado en buscar alguna otra chica? No amiga de verdad, esas no se encontraban a menudo, pero una conocida con la que tomar un café. Una con la que no tuvieras que profundizar demasiado, alguien que te acompañara a una fiesta y listo. 
 
    Si se hubiera molestado en conocer un poco más a Lola… claro que la mejicana tampoco es que pasara mucho tiempo en la habitación. De hecho, Viv rara vez la veía allí. Dormía, se duchaba, entraba a coger libros y cambiarse de ropa, poco más. Nunca la encontraba tumbada en la cama, o sentada en su escritorio, o sea que las horas de estudio debía hacerlas exclusivamente en la biblioteca. 
 
    Una vez, a Viv se le hizo tarde tras pasar la tarde en el centro y se cruzaron mientras una entraba y la otra salida: Lola iba más arreglada de lo normal, algo razonable puesto que era viernes y la muchacha, por suerte para ella, sí tenía un grupo de amigas donde encajaba a la perfección. Esa noche no la oyó llegar, aunque alguna otra sí, muy de madrugada. Ya medio dormida, Viv solo recordaba el murmullo del agua de la ducha al correr, eso era todo. Lola era una compañera perfecta: invisible y poco molesta. Y por extraño que soñara, Viv echaba de menos que alguien la molestara de vez en cuando, porque no había imaginado su primer año de universidad tan solitario. Sus planes incluían hacer un montón de cosas divertidas con su amiga y era justo lo contrario, tenía suerte si compartían un café a la semana. 
 
    «Vete sola», dijo una voz en su cabeza. 
 
    No, ni hablar. No tenía los arrestos para presentarse en una fiesta de fraternidad sola, ¡qué vergüenza! Eso era igual que colgarse un cartel que dijera «perdedora», la típica friki que se colaba en el paraíso de la popularidad igual que una turista. 
 
    Ni loca, no podía hacer eso. 
 
    «¿Por qué no? Nadie te conoce». 
 
    Claro, en efecto, y así quería seguir. Lo último que necesitaba era hacerse famosa por aparecer descolgada y sin amigas por ahí. 
 
    «Además, conoces a Rob. Te ha invitado él, a su propia fraternidad». 
 
    Razón de más, no hacía falta dejarle tan claro que estaba más sola que la una, ¿no? Ni siquiera tenía claro que la invitación no fuera una vacilada, ya se sabía cómo eran los tíos, ¿y si pretendía tomarle el pelo? 
 
    No tenía mucho sentido, la verdad, aunque era una posibilidad. Gastarle una broma a una novata de primero, un clásico. 
 
    «No seas imbécil, como novatada sería una porquería. Y las novatadas se hacen a los aspirantes, así que eso no sirve». 
 
    Cierto, sí. Se dio la vuelta en la cama para apagar esa voz impertinente que surgía de su cerebro y la alentaba a tomar malas decisiones, y consiguió conciliar el sueño. 
 
    El sábado, con la universidad revuelta y alterada por la proximidad de Halloween, Viv se pasó gran parte del día con la esperanza de ver aparecer a Lola para que esta pudiera aconsejarla de algún modo. 
 
    Cerca de las siete, la mejicana no se dejaba ver, de modo que Viv se acercó hasta su armario, vacilante. Durante el día, su cerebro se había mentalizado de que esa noche de sábado la pasaría metida en el cuarto, con unas palomitas y una maratón de cine de terror. Sin embargo, cuando el reloj se posó en la hora razonable para prepararse si al final decidía salir, su cuerpo decidió ir por otro camino distinto. Y entonces se encontró con las puertas del armario abiertas de par en par mientras sus ojos indecisos recorrían las pocas prendas del interior. 
 
    Mierda, no tenía nada decente que ponerse, ¿por qué no le había pedido algo prestado a Danah? A su amiga le gustaba la ropa y tenía mucho estilo; ella, en cambio, bastante tenía si conjuntaba un vaquero con un jersey. 
 
    ¿De verdad iba a ir sola? ¿De verdad-verdad? 
 
    Estiró el brazo hacia una percha y la descolgó: una camisa vaquera bastante poco sexy, pero de lo más nuevo que tenía. La llevaría abierta con una camiseta de tirantes blanca, una falda de vuelo y listo. No era el mejor conjunto del mundo, pero tendría que bastar. 
 
    Lo depositó sobre la colcha y entró en el baño para darse una ducha rápida. Una vez envuelta en la toalla, observó el reflejo de su rostro en el espejo con mirada crítica. Por lo general, en su día a día no utilizaba maquillaje, y no era ninguna experta en eso. Otra vez echó de menos a su amiga: a Danah se le daba mejor socializar, era buena a la hora de romper el hielo, y la entrada en una fiesta donde no conocía a nadie hubiera sido mejor a su lado. Al igual que el momento de hacerse la raya del ojo, por cierto, pero Viv decidió recordar su consejo estrella, «no tener prisa», y logró un maquillaje medio decente. Se pintó los labios, dejó la brillante melena castaña suelta y decidió que el resultado final no estaba nada mal. La ropa le sentaba bien, pese a su cuerpo desgarbado, y se sintió mejor que los días anteriores. 
 
    ¿No quería conocer gente? ¿Arreglar de una vez su carácter tímido? Pues aquella era la mejor forma, agarrar el toro por los cuernos. Y quizá, con suerte, Rob le presentara a alguien más. 
 
    Dio un par de vueltas ante el espejo, indecisa. ¿En serio iba a ir? 
 
    En fin, se acercaría hasta la entrada. Si después no encontraba el valor necesario para entrar, con dar la vuelta… regresaría a la residencia, y se compraría chucherías en la tienda que había cerca del Acadian. Lo tomaría como un paseo, nada más. 
 
    Se roció con el perfume que guardaba para momentos especiales, cogió su bolso, la llave de la habitación y salió. Apenas había dado dos pasos cuando el móvil vibró, así que lo sacó para descubrir que era su amiga. 
 
    —Hola —saludó a toda prisa—. ¡No me digas que has podido salir! 
 
    —Ojalá, no. Esto está a tope —respondió Danah. 
 
    Un corno entre infantil e infernal hacía que apenas lograra escucharla, y Viv se desinfló tan rápido como se había inflado. Danah no lograría escaquearse. 
 
    —Mucho lío, ¿no? 
 
    —Es un infierno… en fin, si no salgo muy tarde Chris se ha ofrecido a acercarme, aunque supongo que a esas horas ya no querrás ir, ¿no? 
 
    Viv emitió un ruidito, sin saber qué decir. 
 
    —Ya, lo sé, te lo compensaré —siguió Danah—. Prometido. Mira, la semana que viene tengo el fin de semana libre, busca otra fiesta e iremos juntas, ¿vale? 
 
    —Vale. 
 
    —¿Qué vas a hacer hoy? ¿Palomitas y pelis de terror? ―Danah suspiró—. Me muero de la envidia, ojalá no tendría que estar aquí aguantando a la gente. Halloween no es lo mismo desde el otro lado de la barrera, te lo aseguro. 
 
    —Que sea leve —le deseó Viv, con tono comprensivo. 
 
    —Te llamo mañana por la mañana, si no estoy destrozada. 
 
    Danah debía tener clientes en espera, porque apenas le dio tiempo a murmurar una despedida. Viv guardó el móvil en el bolso, volvió a mirarse en el espejo para comprobar que todo estuviera bien y abandonó la residencia tras cerrar con llave. 
 
    Rob no le había dado la dirección, aunque no hacía falta: las fraternidades eran populares entre los estudiantes, y casi todo el mundo sabía dónde estaban. Además, Omega Phi Delta era una de las más populares, con un porcentaje alto de jugadores del equipo de rugby.  
 
    No quedaba muy lejos de su propio edificio, pero el recorrido se le hizo eterno, en parte debido a las mariposas del estómago. No solo por Rob, sino por el hecho de haberse atrevido a hacer algo así sola, sin nadie a su lado como apoyo. Desde niña, Danah había estado a su lado para prácticamente todo, así que la situación se le antojaba irreal, y una pequeña parte de ella tenía la impresión de que hacía mal. Además, ¿por qué no le había dicho que pensaba ir a la fiesta de igual modo, aunque fuera sin ella? 
 
    Por muy escueta que fuera la llamada de Danah, podía haberlo comentado. Y no tenía explicación para su silencio… tal vez temía que su amiga la hiciera cambiar de opinión. O hacerle sentir a Danah que comenzaban a distanciarse si empezaba a hacer planes por su cuenta.  
 
    En fin, ya no tenía remedio y, antes de darse cuenta, la música terminó de guiar su camino. Avanzó un poco más y ahí estaba la fraternidad, tal y como la había imaginado en medio de una fiesta: los alrededores llenos de gente que charlaba y bebía, las puertas centrales abiertas de par en par en una clara invitación a entrar, y la ruidosa música que traspasaba las paredes y llegaba hasta la calle. 
 
    Las mariposas del estómago se convirtieron en nauseas ante la idea de entrar allí, y estuvo tentada de darse la vuelta… hasta que escuchó una voz. 
 
    —Vaya, ¡hola! 
 
    De repente, Rob se materializó a su lado. Llevaba un vaso en la mano y la misma sonrisa en la que tantas veces se había fijado. 
 
    —¿Vienes sola? —Rob lanzó una mirada tras ella, como si esperara ver a alguien más aparecer por sorpresa. 
 
    Viv se encogió de hombros. 
 
    —Es que mi mejor amiga no ha podido salir del trabajo —comentó, bajando la mirada—. No estaba segura de si venir o no… 
 
    —Bueno, ahora ya estás aquí, así que lo mejor es que te quedes. 
 
    Le pasó el brazo por encima de los hombros y, de algún modo, consiguió hacerlo sin resultar muy invasivo. Solo un ligero toque para orientarla hacia el interior de la fraternidad, así que Viv se relajó y se dejó llevar: seguro que él le hacía de guía o, al menos, le daba conversación un rato. Si la dejaba abandonada, se marcharía. 
 
    Dentro, la juerga era notable a pesar de que el reloj ni siquiera marcaba las ocho y media. Había mucha gente, tanta que costaba avanzar entre ellos, pero Rob se abría camino sin el menor problema. La llevó hasta la cocina, donde abrió la nevera y sacó una bandeja llena de vasitos de gelatina roja. 
 
    —Empecemos por algo suave. —La alargó hacia ella—. Tranquila, no están muy cargadas. Las prepara el miembro más formal de la fraternidad. 
 
    —Seguro —bromeó ella, y cogió una. 
 
    —Te prepararé una copa de verdad, ¿qué quieres? 
 
    —Da igual, cualquier cosa. —Viv se abstuvo de comentar que no solía beber, por lo que no tenía preferencias en cuanto al alcohol—. Lo mismo que tú. 
 
    —Perfecto. 
 
    La chica se comió la gelatina mientras él mezclaba bebidas en el vaso de plástico tamaño jumbo. El sabor, en efecto, no resultaba fuerte: quizá no había mentido respecto a que no iban muy cargados. 
 
    Minutos después, con el vaso en la mano, siguió a Rob por el salón mientras este saludaba a unos y otros, para acto seguido susurrarle los nombres de todos aquellos desconocidos. A Viv no le interesaban, pero se sentía bien yendo a su lado. No tenía nada que ver con caminar sola, solo hacía falta ver las miradas de muchas de las chicas presentes, la gran mayoría tan arregladas como si fueran invitadas de boda: vestidos ceñidos, escotes imposibles, faldas al ras del culo… madre mía, a su lado Viv se sentía igual que una pordiosera. 
 
    Giró la cabeza al reconocer a Lola entre la gente, sorprendida. Vaya, y eso que no le gustaban las fiestas, eso sí que era raro. Claro que a saber si era ella, porque no estaba con su grupo de amigas habitual, sino con una chica rubia con la que intercambiaba susurros. Aquella rubia no encajaba para nada con su compañero de cuarto; más bien, respondía al arquetipo de animadora de belleza pluscuamperfecta, de las que no se dejaban ver con alguien que no estuviera a su nivel. Tampoco parecían amigas de confidencias o diversión, ninguna sonreía, ni bebía, ni parecía estar muy relajada. 
 
    —Eres de bellas artes, ¿no? —le preguntó Rob. 
 
    Eso hizo que Viv devolviera su atención al muchacho. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —Viv lo miró con curiosidad. 
 
    —Por tu ropa. —Él sonrió divertido—. Vistes como siempre he pensado que lo haría una pintora, no sé. No me cuesta imaginarte con una bata y un par de manchas de pintura en la cara. 
 
    Viv parpadeó, sin saber si bromeaba, y terminó por echarse a reír. Era un comentario curioso… y no alejado de la realidad. 
 
    —Casi, casi —dijo—. Dibujo, en realidad. 
 
    —Anda, así que las manchas serán de carboncillo, ¿es eso? 
 
    Se echó a reír y Viv lo imitó, contagiada por su buen humor y la amplia sonrisa. Dio un sorbo a la bebida, sorprendida porque no esperaba que él se interesara por su carrera y le gustaba poder tener una conversación interesante. 
 
    —Supongo que sí —contestó—, ya sabes cómo somos los de bellas artes, un poco descuidados. 
 
    —Y muy bohemios, sí. 
 
    —No sé si eso es una crítica o un elogio… 
 
    —A la gente que talento no se la critica. —Rob adoptó una expresión de falsa seriedad. 
 
    —No sabes si tengo talento. 
 
    —Ya que lo mencionas, ¿cuánta gente te suele pedir que le hagas un retrato? 
 
    De nuevo, Viv escuchó el sonido de su propia risa. Tenía la sensación de que estaban solos, a pesar de estar rodeados de gente. 
 
    —Es cierto —dijo, tras poner cara pensativa—, más de lo que crees. 
 
    —Tranquila, no te pediré un dibujo. —Rob la tranquilizó con una palmadita—. No suelo salir bien en las fotos, así que no me arriesgaré. Además, ¿no dicen que los retratos acentúan los defectos? 
 
    «Si los tienes», pensó ella, aunque no lo comentó. No quería que Rob pensara que le tiraba los tejos a lo loco, a pesar de que se divertía y él resultaba encantador. 
 
    —¿Te hago una visita guiada por este edificio de machotes? 
 
    —¿Sois muy machotes? —Viv le siguió la broma con una ceja arqueada. 
 
    —Los más machotes entre los machotes —asintió Rob. 
 
    —¿Y hay algo interesante que ver? 
 
    —Vitrinas, fotos, copas… ¿muy aburrido para una experta en dibujo? 
 
    Viv se encogió entre hombros, pero afirmó con la cabeza. La vuelta serviría para romper el hielo del todo, y eso que se encontraba cómoda. Rob tenía ese don de las personas a las que resultaba fácil comunicarse, no era de ese tipo de gente que se quedaba en blanco y no sabía qué decir. No parecían existir silencios incómodos a su lado, puesto que empezó a hacerle múltiples comentarios sobre los cuadros que colgaban de las paredes, e incluso respecto a la barandilla que subía hacia el segundo piso, de algún siglo que Viv no atinó a escuchar. 
 
    Viv descubrió que el tema de las vitrinas no era una artimaña, ya que existían: al parecer, la fraternidad destacaba en deportes, lo que no resultaba ninguna novedad. Fotos de varios equipos en distintos años, trofeos, medallas y montones de recuerdos, prendas de ropa incluidas que permanecían congeladas en el tiempo tras los cristales. 
 
    —Impresionante —murmuró ella, tras echar un vistazo—. Era verdad. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pensaba que era una excusa para hacerme subir. 
 
    —Y haría eso porque… 
 
    —Bueno, aquí están vuestros cuartos —aventuró Viv, tras mirar a su alrededor—. No sé. 
 
    El chico puso cara de sorpresa, para sonreír al momento. 
 
    —¿Creías que iba a invitarte a mi habitación? 
 
    Según lo dijo, Viv tuvo un breve momento de pánico. ¿Se le iba la cabeza? ¿La conexión que percibía era fruto de su imaginación? ¿Veía demasiadas películas sobre universitarios? 
 
    Notó que sus mejillas se calentaban, aunque no sabía si era fruto de la vergüenza momentánea o porque de verdad la temperatura había subido. Quizá fuera esto último, porque la camisa vaquera empezaba a sobrarle y sentía la necesidad de deshacerse de ella, hasta el pelo suelto le molestaba. 
 
    —Perdona —dijo por fin—. Creo que la copa se me ha subido un poco, no suelo beber.  
 
    —Tranquila. —Rob aún mantenía su sonrisa risueña. 
 
    —Hace mucho calor aquí arriba, ¿no? 
 
    —Lo normal, pero si no bebes puede que sea eso. —Se acercó—. ¿Te encuentras mal? Si estás mareada o algo podemos volver abajo, o te acompaño a tu residencia, 
 
    —No, no —se apresuró a decir ella. 
 
    Notaba que su cabeza iba más despacio, pero estaba convencida de que era el resultado de las dos copas, y no le apetecía marcharse tan pronto. Excepto su última suposición sobre Rob, la noche iba de maravilla. 
 
    —Nada que no arregle una visita al lavabo —añadió, porque un poco de agua en la cara empezaba a ser necesario. 
 
    —Puedes usar el mío. —Rob sacó una llave y abrió una de las habitaciones—. Te esperaré aquí mismo. 
 
    —Gracias. —Viv le dedicó una sonrisa breve, porque notaba que su cabeza no daba para más. 
 
    Entró en el cuarto, levemente iluminado por la luz de las farolas de la calle, y recorrió la estancia con la mirada en busca de la puerta del baño. Cada vez se sentía más rara, y no entendía por qué a la gente le gustaba tanto emborracharse, si esa sensación de pérdida de control producía cierta angustia… 
 
    Fijó la mirada con cierta dificultad, porque no veía ninguna puerta que pudiera ser un baño. Solo una cama, el escritorio, el armario y poco más. ¿Y el lavabo? Tenía que haber, ¿no? Si fuera comunitario, Rob no la habría mandado allí. 
 
    Por el rabillo del ojo le pareció notar un movimiento, y se giró en esa dirección, forzando la mirada para comprobar qué era. 
 
    —Bienvenida —dijo una voz. 
 
    Viv estuvo a punto de soltar un suspiro de alivio, Rob había entrado a buscarla y sacarla de esa habitación en la que no lograba moverse… mas no lo hizo, porque esa no parecía la voz de Rob. 
 
    Parpadeó un par de veces hasta que focalizó la vista en la persona que tenía delante. Y no, no era Rob, sino un chico tan alto que resultaba intimidante, y con cara de pocos amigos: su rostro era singular, el típico que reconocerías en cualquier parte, con el cabello bien peinado hacia atrás y un rictus de mal humor en los labios. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó la chica—. ¿Dónde está Rob? 
 
    —Aquí mismo. 
 
    Viv se giró en otra dirección, sobresaltaba al escuchar esa otra voz que sí reconocía. Rob se hallaba delante de la puerta, con la llave entre las manos y su perenne sonrisa en la cara. 
 
    —No encuentro el baño —murmuró Viv, otra vez notando esa pesadez en la cabeza. 
 
    Escuchó un coro de risas. 
 
    —Normal, no hay. 
 
    Viv percibió otra figura apoyada junto a la ventana. ¿Qué demonios sucedía allí? ¿Acaso se trataba de una novatada? ¿Tres tíos gastándole una broma pesada a la chica nueva de primer curso? Pues... pues… 
 
    Aturdida, notó que se sentaba sobre el borde de la cama, como si sus piernas ya no pudieran mantenerla en pie. 
 
    —Madre mía, ¿qué le has dado? Si está medio frita. 
 
    Una nueva presencia cruzó la habitación, se acercó a ella y le levantó la barbilla para echarle un vistazo. 
 
    —Trescientos, como siempre —respondió Rob. 
 
    —A ver, os dije doscientos cincuenta. Hacedme caso, joder, que para eso estudio medicina. 
 
    —Mira, Caden, con esa dosis se revuelven mucho. 
 
    —Que no digas mi nombre, Deke. 
 
    —¿Qué importa? Muchas ni lo recuerdan, y aunque lo hagan, no irán a la policía. Ninguna se atrevería a enfrentarse a los miembros del equipo de rugby universitario. 
 
    —Rob —Viv trató de vocalizar su nombre—. ¿Qué es esto? 
 
    Rob acortó la distancia hasta la cama y se sentó a su lado. Imitó el gesto de Caden de levantarle la barbilla para estudiar su expresión, tan cerca que Viv podía hasta contar las pecas cobrizas de su rostro. En realidad, los veía a todos a la perfección, y el sistema de alarma tronaba en su cerebro y, por alguna extraña razón, el cuerpo no respondía a esa sirena. 
 
    —Esto es tu comité de bienvenida, nena —contestó Rob en tono suave. 
 
    Con cuidado, levantó las manos y le quitó la camisa vaquera. Viv notó que la parte de su cuerpo que aún respondía se ponía tensa, e hizo el intento de alzar los brazos para detenerlo. Los movió un poco y, de repente, el chico alto y corpulento que asustaba al miedo la sujetó para detenerla. 
 
    Fue como si un par de pesas de plomo le hubieran caído encima: pese a que trató de moverse, resultó imposible. Tenía mucha fuerza. 
 
    —¿Esto es una broma? —farfulló. 
 
    —Sí —susurró Rob—. Es una broma, encanto. 
 
    Le tocó la cara con el pulgar, que después utilizó para recorrer el labio inferior, y Viv sacudió la cabeza para librarse de su contacto. 
 
    No, eso no era una novatada. Eso iba por otro camino, uno que la aterrorizaba, la dejaba sin respiración, y hacía que en su cabeza se repitiera, una y otra vez, «tengo que salir de aquí».  
 
    Sintió una bola en la garganta al comprender por fin las intenciones de aquel grupo de chicos y la forma en que se había dejado engañar. No pudo articular palabra porque, en ese momento, el chico corpulento la levantó por los brazos y la arrastró sobre la superficie del colchón. 
 
    —Esperad —dijo Viv con dificultad—. No, esperad, por favor. 
 
    Una mano en su boca cortó la súplica de golpe y sin miramientos: nadie estaba interesado en escuchar sus lamentos. 
 
    La camiseta de volantes desapareció en cuestión de segundos, al igual que la falda y la ropa interior. Notó algo caliente que resbalaba por su cara y se dio cuenta de que eran sus propias lágrimas. La mano que la silenciaba se apartó unos segundos y aprovechó para coger aire con fuerza, aunque casi al momento sintió que caía sobre ella un peso que la dejó sin respiración. 
 
    Emitió un quejido de dolor y trató de respirar, algo muy difícil porque notaba una horrible opresión en las costillas, como si estuvieran a punto de romperse… y una mano que le separaba las piernas sin la menor vacilación. 
 
    No podía gritar ni suplicar con aquel peso muerto justo encima de su diafragma, únicamente atinó a revolverse cuando notó que la penetraban de forma brusca. El dolor fue un latigazo agudo y lanzó un alarido con las pocas fuerzas que le quedaban. 
 
    El gigante se detuvo un segundo y le puso la mano en la boca por segunda vez. 
 
    —Uno, no sirve de nada llorar o suplicar —dijo, con voz carente de emoción—. Dos, cuanto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí. 
 
    Reanudó esas embestidas brutales que iban cada vez a más mientras Viv suplicaba para sí que aquello terminara ya, porque el dolor era insoportable, peor que cualquier otro dolor que hubiera sentido. Sabía que perder la virginidad podía doler, solo que nunca había imaginado que tanto. La mano no le dejaba coger aire y sentía que se ahogaba entre lágrimas y saliva, y la siguiente frase que escuchó no hizo sino marearla todavía más. 
 
    —Venga, que es mi turno. 
 
    Viv cerró los ojos, con un único pensamiento en la cabeza. 
 
    «Por favor, que no me maten. Que no me maten». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 3 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuanto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
    Viv despertó sobresaltada del duermevela en que había conseguido caer tras doce horas seguidas sin pegar ojo. 
 
    No recordaba el tiempo pasado en la habitación de la fraternidad porque, en cierto momento, las drogas la habían dejado fuera de juego. Al recuperar la conciencia, se encontró en la planta de abajo, tirada en un sofá junto a tres chicas y un adolescente, todos durmiendo la borrachera. Tras lanzar una mirada confusa a su alrededor, su cerebro al fin ubicó el sitio donde se encontraba y, poco a poco, recordó lo sucedido. 
 
    Se levantó de golpe para notarse mareada, de modo que necesitó unos segundos hasta que su cuerpo estuvo firme. Aún no había amanecido, aunque no faltaba mucho. 
 
    Viv comprobó que llevaba puesta la camiseta y la falda, y abandonó a toda prisa la fraternidad, como si los chicos estuvieran agazapados y pretendieran atraparla de nuevo. 
 
    Las calles permanecían en silencio, la gente todavía dormía, así que regresó dando tumbos, con el estómago revuelto, la cabeza a punto de estallar y el cuerpo dolorido. Los veinte minutos hasta su residencia los pasó con las mandíbulas apretadas por no romper a llorar en la calle, y rezó para que Lola no se encontrara en la habitación. No podía articular palabra. De hecho, no sería capaz de responder ni con un monosílabo en esos momentos. 
 
    La suerte estaba de su lado, la habitación se hallaba tal cual la había dejado: vacía. Es más, si la chica que había visto por la noche era de verdad Lola, quizá hasta siguiera en la fraternidad, dormitando en alguna parte. Una pequeña parte de Viv se preocupó por si le había ocurrido algo similar a lo suyo, pero no pensaba volver a acercarse por allí jamás. Y no tenía su móvil para comprobar si se encontraba bien, así que… no había nada que pudiera hacer. 
 
    Cerró con llave y fue directa al baño, donde se apresuró a echar el pestillo: no quería que Lola la viera en ese estado si aparecía de repente. 
 
    Bajo la luz blanquecina de la lampara, le pareció que su aspecto era todavía peor de lo que había imaginado. Estaba blanca cual yeso de pared, y el breve maquillaje que llevaba se hallaba esparcido por toda la cara, suponía que gracias a esas lágrimas que no habían servido de nada. 
 
    Con cuidado, agarró una esponjita y comenzó a pasarla por la cara hasta eliminarlo por completo. Después, volvió a mirarse: tenía los ojos rojos e hinchados, varias marcas rojas por la zona del cuello (un par de veces creyó que se les iría la mano al apretar ahí) y una heridita pequeña en el labio inferior. ¿La habían mordido? No lo recordaba. 
 
    Se deshizo de la ropa y volvió a examinar su cuerpo en el espejo en busca de huellas: tenía algunos hematomas, poco más. Podría disimularlos sin problema. El latido sordo entre las piernas era harina de otro costal, la zona le escocía y dolía horrores. 
 
    Debería ir al médico, pero la simple idea hizo que su estómago se revolviera aún más y se arrodilló a toda prisa junto a la taza para vomitar. Estuvo así unos minutos que le parecieron interminables y, al fin, se sentó contra la pared con la frente perlada de sudor. 
 
    Su cuerpo reaccionaba a lo sucedido, presa de violentas sacudidas y, antes de darse cuenta, empezó a llorar sin poder controlarse. 
 
    No supo el tiempo transcurrido hasta que, poco a poco, se tranquilizó. ¿Cómo iba a ser capaz de continuar con su vida si no dejaban de asaltarle imágenes de lo ocurrido? Algunas partes no las recordaba con claridad, pero otras sí, y no veía la forma de eliminarlas de sus recuerdos. 
 
    No iba a poder, no se podía. 
 
    La idea de acudir a la policía volvió a pasar por su mente, aunque la desechó al momento. No, no le harían el menor caso, había escuchado tantos casos donde no se tomaba en serio a las víctimas de violación… o se les hacía sentir responsables por lo ocurrido. ¿Qué ropa llevaba? ¿Había bebido más de la cuenta? ¿Subió a su habitación de forma voluntaria? 
 
    Y, por supuesto, tendría que hacer una declaración. La simple idea de tener que repetir en voz alta lo ocurrido hizo que las náuseas regresaran. 
 
    Se apretó el estómago con ambas manos y cerró los ojos: no, nada de policía.  
 
    ¿Y el hospital? Tal vez allí podría ir… 
 
    Solo que, si iba al hospital, le preguntarían sobre lo sucedido. Y en cuanto mencionara que había sido violada por cuatro tíos, se activaría el protocolo correspondiente. Le harían todas las pruebas habidas y por haber, incluido un examen ginecológico, claro. Y después llamarían a la policía, con lo cual volvería a la casilla de salida. 
 
    Tenía que ir al hospital. No sabía si podían haberle contagiado cualquier enfermedad, y dudaba mucho que se hubieran puesto protección. 
 
    Pero no podía. No podía, no se veía capaz. Solo quería hacerse una bola y desaparecer, olvidarse del mundo. 
 
    Corrió las cortinas de la ducha y se metió dentro. Una de las cosas que siempre había escuchado era que, si te violaban, no debías ducharte para no eliminar pruebas. Si lo hacía, ya no habría vuelta atrás: las evidencias desaparecerían y no podría denunciar a los agresores. 
 
    Claro que esa idea ni se le pasaba por la imaginación. Había mujeres fuertes por el mundo, capaces de enfrentarse a cualquiera… ella no era una de esas. Viv solo quería esconderse. 
 
    Abrió el grifo y se metió bajo el agua. Pasó una eternidad allí, frotando con la esponja aquí y allá, una y otra vez, obcecada en eliminar cualquier rastro de esas manos que aún podía notar sobre su cuerpo. Ahora, empezaba a notar otras molestias que en su primer escrutinio habían pasado desapercibidas, como varios arañazos en la zona de los muslos. Tenía las rodillas peladas de cuando la habían obligado a…  
 
    Viv sacudió la cabeza para obligarse a no pensar más en eso y cerró el grifo. Se envolvió en una toalla y arrojó la ropa en el cubo de la basura porque no quería verla más. Nunca podría volver a ponérsela sin acordarse, lo último que quería. 
 
    Una vez seca, se puso el pijama y se metió en la cama, cubriéndose con la colcha hasta que no quedó ni un cabello fuera. Allí estaba a salvo, protegida y, tras el agua caliente, su cuerpo batallaba contra el cansancio: necesitaba dormir.  
 
    Cogió el móvil para ponerlo en silencio y, durante unos instantes, pensó en telefonear a Danah. Nada la haría sentir mejor que un abrazo de su amiga… pero, si lo hacía, tendría que explicarle lo que había pasado. Confesar que mintió, que fue sola a una fiesta llena de alcohol, que se había dejado embaucar por un jugador del equipo de rugby, que se había metido en su cuarto igual que una niña inocentona… y quizá podría contarle todo eso, bien. Dolería, cierto, mas era Danah, su mejor amiga, tal vez la única a quien decírselo.  
 
    La pega era que Danah la obligaría a ir a la policía. Tenía mucho más valor que ella, no en vano era la fuerte de las dos, y no iba a permitirle apretujarse en la cama y ya. No, la llevaría al hospital, a la policía, la convencería de pasar por algo por lo que Viv no quería pasar. 
 
    Viv abrió los mensajes y buscó el chat que mantenía con su amiga. Tras dudar unos segundos, escribió a toda prisa. 
 
    Viv: «Me he despertado con dolor de garganta, tos y estornudos. Me pasaré unos días en la cama hasta estar mejor. Te quiero». 
 
    Con eso se aseguraba de que no se presentara por sorpresa en su residencia, o que le enviara un mensaje para ir a desayunar juntas. La excusa de una gripe fuerte le daba unos cuantos días sin tener que explicar nada ni hacer acto de presencia en ninguna parte, y los horarios de trabajo de Danah harían el resto. 
 
    Tras eso, Viv cerró los ojos. Su cuerpo y mente estaban fatigados; sin embargo, no consiguió dormir. La sensación era la misma que cuando tenías pesadilla tras pesadilla, no hacía sino ver imágenes desagradables: los rostros de los chicos que se entremezclaban unos con otros, los gruñidos, las amenazas, la violencia con que la inmovilizaban, el dolor, la impotencia, la rabia. 
 
    Viv se incorporó de golpe. No sabía el tiempo que llevaba en la cama, pero ya veía que iba a ser imposible conciliar el sueño. 
 
    Abatida, agarró el mando de la televisión y la encendió. En algún momento entre su intento de evadirse en brazos de Morfeo, Danah había respondido a su mensaje. 
 
    Danah: «¡Pobre! Me acerco en un par de horas, te llevo sopa y te hago compañía, ¿quieres?» 
 
    Alarmada, Viv consultó la hora para ver si esas dos horas estaban a punto de vencer. La simple idea de que Danah la viera la dejó sin respiración, ¡ni de broma iba a engañarla con la excusa de una gripe! Si la veía, en seguida se daría cuenta de que pasaba algo más. 
 
    Viv: «No, no, tranquila. No quiero pegártelo, imagina que te pones enferma y no puedes ir al trabajo, acabas de empezar».  
 
    Le dio a enviar a toda prisa y miró al techo, pensativa. 
 
    Viv: «Lola va a traerme sopa y algo de la farmacia, estaré bien. Mañana te escribo». 
 
    Estuvo en un sin vivir los siguientes minutos hasta que vio que Danah escribía. 
 
    Danah: «Vale, mañana me paso a verte. Cuídate mucho». 
 
    Aliviada, Viv volvió a enterrarse entre las sábanas. Mañana sería otro día, ya pensaría en la forma de librarse de su amiga: lo de faltar al trabajo era muy eficaz, lo usaría todas las veces que fuera necesario. 
 
    Fue el día más largo de toda su vida. No lograba dormir, no podía centrarse en la televisión, ni en un libro, ni en nada. Lloraba de forma intermitente y, si conseguía cerrar los ojos, su cerebro se nublaba reviviendo sin parar la noche anterior. 
 
    Las señales que no había visto. La facilidad con que había caído en la trampa. La simplicidad del truco del baño para hacerla entrar en la habitación. Su propia estupidez al dejarse deslumbrar por un chico atractivo al que no conocía de nada, por beberse lo que fuera que llevaba el vaso que le entregó. La supuesta química percibida que, en realidad, era mentira. La forma en que se habían reído de ella. El comité de bienvenida. 
 
    La voz del chico peligroso. 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuanto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
    Una vez recordó esas palabras, comenzó a repetirlas de manera obsesiva para sí misma. No iba a olvidar su voz jamás, eso lo sabía. 
 
    «Mi turno». 
 
    El sonido de la puerta la sacó momentáneamente del bucle y, alarmada, permaneció bajo el edredón hecha un ovillo y en silencio. 
 
    —Hola —escuchó decir a Lola—. Huy, perdón. ¿Estás dormida? 
 
    Se dio cuenta de que Lola había bajado la voz al momento, y continuó quieta. Se obligó a simular una respiración rítmica para que su compañera no sospechara nada, no podía ni asomar la nariz para enfrentarse a ella: se sentía igual que si llevara su violación escrita en la frente y cualquiera pudiera saberlo. 
 
    Lola no insistió: Viv la oyó trastear mientras entraba al baño, salía y abría el armario. Unos quince minutos después, escuchó la puerta cerrarse otra vez, así que se atrevió a asomar la mirada por encima de la ropa de cama. Comprobó que Lola había vuelto a marcharse y respiró de puro alivio, por una vez agradecida de que la mejicana apenas parara en el cuarto. 
 
    Una vez sola, se dio cuenta de que, durante esos quince minutos en los que se había concentrado en que Lola no descubriera que fingía dormir, no había pensado en la noche anterior. Y ahora que volvía a estar sola, las voces e imágenes regresaron. 
 
    «Es mi turno». 
 
    Incómoda, Viv se revolvió en la cama. Tenía las mejillas mojadas por las lágrimas, que no conseguía controlar, y los minutos pasaban sin hallar un solo momento de paz. Necesitaba quedarse en blanco, pero no sabía cómo. 
 
    Como un autómata, se levantó de la cama y se puso el primer jersey que encontró, además de unos pantalones. Agarró su monedero, la llave del cuarto y abandonó el edificio Acadian; no pensó muy bien el camino, recordaba que había una farmacia unas manzanas más allá y allí en encaminó. Tuvo que dar un par de vueltas hasta que la encontró, y tuvo suerte: estaba abierta. 
 
    Una vez allí, se acercó al mostrador donde una mujer de bata blanca le echó un vistazo. Si el cabello revuelto y los ojos rojos eran evidentes, ella no hizo comentarios al respecto. Con toda probabilidad, veía universitarios desfasados a menudo y no distinguía a unos de otros. 
 
    —¿Puedo ayudarte? —preguntó. 
 
    —Necesito la píldora del día después —murmuró Viv. 
 
    La garganta le picaba, igual que si una espina se hubiera quedado ahí, y tragó saliva varias veces para eliminar la molestia. 
 
    —Entiendo —respondió la farmacéutica—. Un momento. 
 
    Viv carraspeó: la espina parecía hacerse más grande a cada segundo que pasaba. Alguien se situó tras ella y eso la puso nerviosa, así que comenzó a cambiar el peso de una pierna a otra.  
 
    Unas cien horas después, la mujer de bata blanca regresó con una caja en las manos. 
 
    —¿Sabes cómo funciona? 
 
    Viv solo quería salir de allí. Volver a la intimidad de su cuarto, escupir la dichosa espina, desaparecer de la vista pública. Sus ojos amenazaban con inundaciones, otra vez. ¿Qué demonios le pasaba, que era incapaz de controlar sus emociones ni un maldito minuto? 
 
    Cogió aire. La espina crecía. 
 
    —No —confesó, porque no desconocía el funcionamiento de la píldora. 
 
    —Una hoy, otra mañana. ¿Es reciente? 
 
    Dios, la espina ya ocupaba el noventa por cien de su garganta. Apenas podía respirar, nunca había sentido una angustia semejante, ni siquiera cuando su padre se ponía violento. 
 
    —Anoche —logró farfullar. 
 
    La mujer alargó la caja hacia ella por encima del mostrador. 
 
    —Bien, estás en el plazo. Puedes sentir molestias, es normal —explicó—. Veinte dólares. 
 
    —Y algo… 
 
    La garganta estaba invadida casi al cien por cien por la jodida espina, tanto que Viv apenas podía vocalizar. Dios, le iba a dar un ataque de pánico, o de ansiedad. La gente la rodearía, le pondría una bolsa de papel en la cara y llamarían a urgencias. 
 
    En Urgencias, miraría su móvil y avisarían a su amiga. 
 
    —Algo para dormir —dijo, con esfuerzo. 
 
    —Sin receta no puedo darte medicamentos. 
 
    —¿Y algo natural? 
 
    Menos era nada. Ya imaginaba que la buena señora no iba a repartir Valium como si fueran palomitas, pero seguro que tenía algo que podía tranquilizarla un poco. 
 
    La señora afirmó y desapareció unos instantes. La cola crecía tras Viv, que no veía el momento de dejar de estar tan expuesta bajo aquella luz fluorescente. Por no hablar de la espina, que la tenía muda. 
 
    —Aquí tienes. —La bata blanca le entregó una bolsa. 
 
    —Gracias. —Viv le dio la tarjeta. 
 
    —Ten más cuidado la próxima vez. —La mujer se la devolvió tras cobrarle. 
 
    Viv no dijo nada, limitándose a agarrar la bolsa y abandonar la farmacia. No le podía quitar razón a la señora, el consejo era bueno, solo que llegaba un poco tarde. 
 
    Una vez en la calle, el aire fresco de octubre desbloqueó sus pulmones y la espina al fin desapareció, dejando que respirara con normalidad. 
 
    Regresó a la residencia a toda prisa, solo cruzándose con un par de estudiantes en el camino, y se encerró otra vez en el cuarto. Se sentó sobre la cama a leer las instrucciones de la píldora, que no tenían ningún misterio, y se tomó la primera. 
 
    Guardó la otra en el cajón de su mesilla con cierto alivio. Aquello solo eliminaba un posible embarazo, no enfermedades de transmisión sexual, así que solo le quedaba rezar para que no le hubieran contagiado nada. No había nada más en su mano que pudiera hacer. 
 
    El tranquilizante natural estaba compuesto de hierbas y no sería la panacea, pero Viv se lo preparó con agua caliente y lo bebió llena de esperanza. 
 
    Ya eran más de las diez y no había probado bocado en más de veinticuatro horas, pero no sentía hambre, en absoluto. 
 
    Se metió en la cama y, despacio, las hierbas comenzaron a hacer su trabajo. Por primera vez desde la tarde anterior, notó que su cuerpo se relajaba, los parpados se cerraban y la respiración se acompasaba. Por fin logró dormitar un rato hasta que… 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuanto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
      
 
    El lunes, Viv despertó con el ruido de la puerta. Aturdida, asomó la cabeza y descubrió que volvía a estar sola. En algún momento del duermevela escuchó a Lola regresar, aunque era de noche y la chica no le dirigió la palabra, suponiendo que seguiría dormida. 
 
    Al mirar el reloj, Viv descubrió que eran las ocho y media. Claro, Lola se había marchado a clase, igual que debería hacer ella, si se viera capaz de salir de la cama. 
 
    Se levantó para ir al baño y mirarse al espejo, a ver si por un extraño milagro su aspecto había mejorado. Suspiró, porque no podía tener peor aspecto: el pelo revuelto, la cara pálida, los ojos seguían rojos e hinchados de pasarse horas con un llanto intermitente… 
 
    Volvió a la seguridad de la cama y la colcha: parecía que llevara allí semanas, como si las horas se estiraran cual chicle. Cogió el móvil y vio que tenía unos cuantos mensajes de Danah, que le preguntaba qué tal se encontraba y si iba a ir a clase. 
 
    Viv: «Tengo fiebre, no hago otra cosa que dormitar. Me parece que no voy a ir clase en unos días, te iré contando».  
 
    La parte positiva era que, entre semana, Danah no tenía mucho tiempo. Entre sus propias clases y el trabajo, la chica no podría darle la tabarra, como mucho mandar mensajes, y a esos podía responder sin dar la cara. 
 
    Viv se preguntó cuánto tiempo tendría que mentir a su amiga. Cuánto iba a necesitar para volver a portarse con normalidad o, al menos, fingirlo sin derrumbarse igual que había estado a punto de ocurrir en la farmacia. 
 
    Eso le recordó la segunda pastilla, así que la sacó del cajón y se la tragó. Las molestias eran similares a los retortijones de la regla, pero su umbral de molestia había cambiado con brusquedad desde la noche del sábado, así que se tomó un analgésico y listo. 
 
    Se preparó otra infusión con las hierbas y apoyó la cabeza en la almohada. Solo debía averiguar la forma de seguir. Tenía que hallar un modo de superarlo, solo que no sabía cuál. Se sentía tan inestable como si hiciera equilibrios sobre una cuerda, y si notaba un minuto de paz, de pronto se descubría llorando. O dormía cinco minutos y las pesadillas la despertaban. Las voces eran un eco permanente dentro de su cabeza. 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuanto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
    Los hematomas dolían y, cada vez que iba al baño, aquello escocía muchísimo. Se planteó regresar a por alguna pomada, pero no encontró el valor. Solo de enfrentarse por segunda vez a la mujer de bata blanca la hacía temblar. 
 
    —Viv. 
 
    Viv emergió de la inconsciencia intermitente al escuchar una voz junto a su cama. Giró la cabeza y vio a Lola allí, agachada a su altura. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    La joven parpadeó. ¿Qué hora era? Si Lola acababa de marcharse a clase, ¿no? Hizo ademán de coger el móvil y Lola se incorporó. 
 
    —Son las cuatro —informó. 
 
    —Ah —murmuró Viv, y apretó la cara contra la almohada. 
 
    —Llevas sin moverte de la cama desde el domingo, ¿estás enferma? 
 
    —Tengo gripe —dijo Viv, sin pensar. 
 
    Lola guardó silencio unos segundos mientras Viv rezaba porque dejara de preguntar. 
 
    —Vale —la oyó decir—. ¿Necesitas algo?  
 
    —Estoy bien. 
 
    —¿Has comido algo? 
 
    ¡Dios! ¿Por qué no la dejaba en paz? ¿Se creía que era su madre o qué? Ya tenía suficiente con contestar mensajes de Danah para batallar también con Lola, ¿qué le importaba? Si apenas hablaban, ¡no entendía su insistencia! 
 
    —Estoy bien —repitió, y se tapó la cabeza con la colcha. 
 
    Lola captó el mensaje, porque se calló y la dejó tranquila. Sin embargo, esa tarde se quedó en el cuarto, lo que molestó a Viv. Quería estar sola. Con Lola allí no podía llorar a gusto, ni tomarse las dichosas hierbas… y, si se quedaba dormida y despertaba de un horrible sueño, su compañera la escucharía. Mierda. 
 
    Se concentró en estar callada, a ver si cuerpo la obedecía. Cerca de la hora de la cena, su móvil vibró en la mesilla y descubrió que era Danah. No contestó. Ya le escribiría de madrugada, le diría que estaba dormida debido a la fiebre y listo. Para cuando Danah lo leyera estaría a punto de irse a clase. No tenía ni idea de cuánto tiempo podría mantener a la rubia alejada, pero, si hacía falta, usaría el comodín del contagio otra vez. 
 
    La siguiente vez que despertó, eran las tres de la madrugada. Tenía dos mensajes más de Danah, así que le escribió diciendo que nadaba en un mar de pañuelos, mocos y jarabe, y que no se preocupara por ella. 
 
    A mitad de semana, Viv no había logrado salir de la cama, mucho menos de la habitación. No probaba bocado y, a pesar de que cada vez se notaba más débil, su estómago continuaba cerrado. Las náuseas iban y venían, las pesadillas también. La única mejoría era el escozor entre sus piernas, que empezaba a remitir. 
 
    Los hematomas cambiaban de tonalidad, acercándose a la gama de los verdes.  
 
    Estaba claro que las señales físicas comenzaban a mejorar, no así las psicológicas. Viv cada vez tenía más miedo de abandonar la cama, pese a que sabía que no podría quedarse allí para siempre. Sin embargo, no sabía cuál era el primer paso. La idea de volver a mezclarse con la gente le producía temor… ¿y qué pasaría si se cruzaba con Rob? 
 
    Solo de imaginarlo, las piernas le temblaban. Nunca iba a olvidar lo sucedido, no tenía la menor idea de cómo aprender a vivir con ello. Aquello era imposible de gestionar, ese miedo no iba a desaparecer nunca. 
 
    «Es mi turno». 
 
    Cuando menos lo esperaba, los escuchaba repetir frases de la noche fatídica. En esos momentos, sentía que estaba enloqueciendo, que nunca se iba a acabar, que estaba atrapada en la noche de su violación para siempre. 
 
    —Te he traído comida. 
 
    Viv se incorporó con esfuerzo y apoyó la espalda en el cabecero de la cama. Lola acababa de sentarse en un lado del colchón, y le alargó una bolsa abierta. 
 
    Al notar el olor de la comida, su estómago se contrajo y rugió al mismo tiempo: una extraña mezcla entre hambre y asco, como si la supervivencia peleara contra la repulsión. 
 
    —Tienes que comer —dijo Lola en tono firme. 
 
    —Ya como. 
 
    —Llevas días sin probar bocado. 
 
    —Tengo gripe, es normal no tener hambre. 
 
    —No tienes gripe. 
 
    Lola colocó la bolsa sobre su regazo y se cruzó de brazos. Ambas se miraron unos segundos, hasta que Viv se dio cuenta de que esa vez no la iba a dejar en paz. 
 
    Abrió la bolsa con una mueca, rezando por no tener otro ataque de náuseas. Parecía que llevara siglos sin comer, casi tanto como sin salir de la habitación. A pesar de eso, al sacar el sándwich se sorprendió al notar un pinchazo de hambre. 
 
    Le dio un mordisco y tragó con ansiedad. Dios, ahora se daba cuenta de la cantidad de días que llevaba sin comer, al parecer ese dolor agudo del estómago había pasado desapercibido. 
 
    Durante un par de minutos nadie habló, Viv concentrada en masticar y Lola sin dejar de observarla. Cuando la morena se terminó la comida, le dio una botella de agua y una servilleta. 
 
    —Gracias —dijo Viv en voz baja—. Que conste que sí tengo gripe. 
 
    —No has estornudado ni una sola vez, no veo termómetro ni un solo pañuelo.  
 
    Pues vaya, qué observadora era Lola. Lo mejor que podía hacer era seguir callada, o volver a dormirse, y que pensara lo que quisiera. Que fingía la enfermedad para librarse de unos días de clase, o algo así. Total, no podía obligarla a hablar, y Viv no tenía la menor intención de confesar nada. 
 
    Se recostó de nuevo sobre la almohada y cerró los ojos, para que Lola captara la indirecta. Transcurrieron unos minutos de silencio, Viv se relajó pensando que ya estaba, y entonces volvió a escuchar a su compañera. 
 
    —Viv, ¿te han violado? 
 
    La chica abrió los ojos de golpe, sobresaltada, y se incorporó de golpe. Miró a Lola con expresión desencajada, sin saber qué decir y con la cabeza a punto de explotar, ¿acaso había rumores? ¿Ellos lo habían contado? ¡Joder, esa opción no se le había pasado por la cabeza! ¡Y era desastrosa!  
 
    —¿Qué? ¡No! 
 
    —Parece que el diablo te hubiera pellizcado —comentó Lola, y meneó la cabeza—. ¿Cuándo pasó? 
 
    —No sé de qué hablas. 
 
    Lola la ignoró y se quedó pensativa. 
 
    —¿El sábado por la noche? 
 
    —No, yo… 
 
    —El sábado por la mañana estabas bien, el domingo ya estabas metida en la cama, así que tuvo que ser el sábado por la noche. 
 
    Viv empezó a mover la cabeza, frenética. Un momento, un momento, ¡no podía seguir la conversación! ¡Debía frenar esas hipótesis, si le daba la razón sería peor, seguro! A lo mejor si ella se negaba a denunciarlo, lo hacía su compañera, ¡quién sabía! 
 
    —Lola, no sé de dónde sacas eso. 
 
    Lola le puso la mano sobre el brazo y se lo apretó, mirándola a los ojos. Y Viv enmudeció, porque aquella mirada decía tantas cosas… de algún modo, Lola podía leer en ella. No sabía cómo ni por qué, pero así era.  
 
    —¿Cuántos fueron? 
 
    Viv volvió a negar, aunque notaba que las fuerzas la abandonaban. 
 
    —¿Qué fraternidad? —insistió Lola, firme. 
 
    Las lágrimas amenazaban con volver, cómo no. Viv se preguntaba si no se le habrían agotado ya, temía haber gastado las de toda una vida. 
 
    —Puedo ayudarte. 
 
    —No quiero ir a la policía —murmuró Viv, al fin. 
 
    Lola la miró a los ojos y afirmó. Odiaba tener razón, con todas sus fuerzas. 
 
    —Nada de policía —dijo—. Solo cuéntame qué pasó.  
 
    Viv aspiró con fuerza, se pasó las manos por las mejillas y carraspeó. Creyó que no sería capaz, que no podría articular palabra, que Lola no dejaba de ser casi una desconocida… y resultó que, en cuanto empezó, no pudo parar. 
 
    Hasta las palabras que más la obsesionaban. 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuánto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
    Danah se apartó un mechón de pelo con un resoplido y recogió los platos de una mesa que acababan de vaciar un grupo de estudiantes. Diez tipos que no habían hecho más que comer, beber y volverla loca con sus peticiones, además de que lo habían dejado todo hecho un Cristo y encima descubrió que la propina ni se acercaba al porcentaje mínimo. Se guardó los billetes con una maldición y cargó con todos los platos y vasos hasta la barra, donde los dejó en la zona reservada a los camareros. 
 
    ―¿Por fin se han ido el grupo de empollones? ―bromeó Chris. 
 
    ―Ni me hables. ―Se sacó los billetes arrugados del delantal y los dejó sobre la encimera―. Esto para el bote. 
 
    ―¿Esa porquería han dejado?  
 
    ―Ya ves.  
 
    ―Le diré a Mason que escupa en sus hamburguesas la próxima vez que vengan. 
 
    ―Calla, qué asco. 
 
    Acompañó el comentario con un gesto muy elocuente, aunque la idea no le parecía mal, para qué mentir. Esos tipos se creían los reyes del mambo; volvían locos a los camareros (más, si eran chicas, que alguna mano había tenido que esquivar), dejaban la mesa y el suelo como si hubiera pasado un huracán y encima hablaban como si les hicieran un favor por acudir al restaurante. Con gente así le daban ganas de tomarse la revancha, la idea de Chris era muy tentadora. 
 
    ―Ni que fueran a darse cuenta ―continuó él―. O un poco de sal en el café, o cambiar la leche de soja por una normal. 
 
    ―No puedes hacer eso, Chris. ¿Y si alguno es alérgico? 
 
    ―Sí, a la inteligencia. ―Sonrió―. Como se les active alguna neurona les da una urticaria. 
 
    ―Qué malo eres. 
 
    ―¿Yo? ―Le sonrió con inocencia―. No, aunque mira, creo en el karma. Estaban celebrando que uno de ellos volvía a jugar, le habían roto el brazo hace poco menos de un mes. 
 
    ―¿En un partido? 
 
    ―No, algo de un ataque o no sé qué en el campus. Ya que no escupimos en la comida, pues mira, algo les pasa de todas formas. 
 
    Danah movió la cabeza. Si el karma funcionara, a la gente buena solo le pasarían cosas buenas, y eso no era así. Volvió a la mesa para continuar con la limpieza. Había gente esperando, por lo que no podía entretenerse, y en cinco minutos estaba impoluta. Miró el reloj mientras se acercaba a tomar nota, cansada. Solo le quedaba media hora de turno, así que se animó un poco y puso su mejor sonrisa para atender a la pareja que acababa de sentarse. 
 
    Después, llevó la comanda a la cocina y pasó al interior de la barra para preparar las bebidas. 
 
    ―Qué ganas tengo de salir ―comentó. 
 
    ―¿Vas a ir a ver a tu amiga?  
 
    Danah le había contado que Viv llevaba con gripe varios días y entre los virus y los horarios, no había conseguido pasarse a ver cómo estaba. Tampoco había hablado con ella, con lo cual no sabía siquiera si estaba afónica. Ella sí que le había enviado algún audio, pero Viv contestaba a todo con textos.  
 
    ―Esa es mi intención, sí ―contestó. 
 
    ―Ya debería estar mejor, ¿no? ¿Cuánto lleva enferma? 
 
    ―Un par de… ―Se quedó callada, calculando―. No, espera. Casi una semana. 
 
    Sacó el móvil para comprobarlo y se quedó sorprendida al darse cuenta de que era viernes y la última vez que habló con ella directamente había sido el sábado anterior. No recordaba la última vez que habían estado tanto tiempo sin verse ni mantener una conversación telefónica decente, porque el intercambio de mensajes tampoco resultó muy normal. 
 
    Dios, eso no podía ser. Habían prometido que su amistad no se vería afectada por su nueva vida en la universidad y ahí estaban: seis días sin verse.  
 
    ―El tiempo pasa rápido, ¿eh? ―Le dijo Chris, mientras colocaba cerveza tras cerveza en una bandeja―. Y más metidos en este sitio, la mitad de las veces no sé ni en qué día estoy. 
 
    Ella movió la cabeza de forma distraída de forma afirmativa, porque le pasaba lo mismo. Y acababan de empezar, ¿qué iba a pasar en unos meses, si seguían a ese ritmo? 
 
    ―Tranquila, pronto le cogerás el truco. 
 
    Pasó al otro lado de la barra, cogió la bandeja desde allí y se dirigió con ella hasta una mesa donde se había sentado otro grupo de chicos.  
 
    Greg salió de la zona trasera con una tablilla y echó un vistazo a su alrededor. Danah llevaba poco tiempo, pero se dio cuenta de lo que comprobaba: el horario de los trabajadores. Y aquella mirada quería decir que seguro que faltaba alguien y necesitaba alguien para cubrir. Si los veía agobiados o cansados, no se acercaba. 
 
    Sus miradas se cruzaron, y Greg se acercó a ella. 
 
    ―¿Qué tal la noche, Danah? ―le preguntó. 
 
    ―Bien, liada. Al menos acaba mi turno pronto. 
 
    Él elevó una ceja, pillando la indirecta. 
 
    ―Me falla Selina. Iba a venir solo un par de horas, ¿quieres quedártelas? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    ―Lo siento, es que tengo planes. 
 
    ―Solo son dos horas. 
 
    Y el dinero extra le vendría bien, le faltaba decir. Pero ella estaba decidida a ir a ver a Viv, por lo que negó con la cabeza. 
 
    ―No puedo, lo siento. Quizá otro día. ¿Por qué no le preguntas a Chris? 
 
    ―Hoy ya lleva doble turno, más horas entraríamos en la ilegalidad. 
 
    Otros diners no tenían tantos escrúpulos, pero Charlene le había explicado a Danah que Greg controlaba mucho aquel tema porque inspección laboral se había presentado más de una vez. Era habitual explotar a los jóvenes universitarios en el gremio y las multas estaban a la orden del día, así que él no se arriesgaba. 
 
    Greg suspiró, volviendo a mirar la lista. 
 
    ―Bien, voy a ver a quién encuentro. 
 
    Regresó a la parte trasera con la lista.  
 
    Danah comprobó que su comanda aún no estaba lista y se fue al baño. Greg no les permitía utilizar los móviles durante el turno, así que lo hacían en los descansos o cuando iban al baño. Viv no le había escrito, así que le mandó un mensaje. 
 
    Danah: «Me paso en un rato a verte, ¿llevo algo de cenar del diner? ¿Qué te apetece?» 
 
    Miró la pantalla, en espera de su respuesta, y pasaron un par de minutos desde que le llegó la confirmación de lectura hasta que su amiga contestó. 
 
    Viv: «Estoy en la cama, ya he cenado. Mejor nos vemos otro día». 
 
    Danah parpadeó, sorprendida. No le decía que seguía enferma, pero aún era pronto para estar en la cama. No quería pensar mal, solo… joder, parecía que le estuviera dando largas. 
 
    Danah: «¿Sigues con gripe?» 
 
    Viv: «Aún no estoy recuperada del todo». 
 
    La rubia frunció el ceño al leer aquello. No podía seguir con gripe, había pasado demasiado tiempo. A ver si tenía algún virus raro… 
 
    Danah: «¿Has ido al médico?» 
 
    Viv: «No, no es para tanto». 
 
    Danah acentuó el gesto, mosqueada. Viv tenía seguro, mejor que el que ella como trabajadora del diner, así que no tenía pegas en ir al médico para cualquier cosa. Y si seguía con síntomas, lo mismo se trataba de una neumonía o algo peor. Ahora que lo pensaba, ni siquiera sabía si había vuelto a ir a alguna clase; decidió insistir. 
 
    Danah: «Acabo el turno en quince minutos, no tardo nada en llegar y charlamos un rato, que hace días que no nos vemos». 
 
    Viv: «Ya, lo sé, pero es que estoy en la cama ya». 
 
    Danah: «Mañana es sábado, no tienes que madrugar». 
 
    Se quedó mirando la pantalla, esperando, y Viv tardó bastante en contestar. 
 
    Viv: «He madrugado mucho. Ya hablamos otro día». 
 
    Danah: «Te llamo mañana, entonces». 
 
    Tenía que regresar al trabajo y no podía seguir insistiendo, pero se quedó aún más intranquila al ver que Viv no llegaba a leer el último mensaje que le había enviado. Sí que le llegó confirmación de envío, así que o era cierto que estaba cansada y se había dormido, u ocurría algo más y su amiga la esquivaba. 
 
    Salió a continuar con el turno y vio a Greg, por lo que, antes de coger la comanda que ya tenía lista, se acercó para confirmarle que haría las dos horas. 
 
    ―¿Estás segura? ―le preguntó él, aunque con cierto alivio en el rostro. 
 
    ―Sí, sin problema. 
 
    Al día siguiente no trabajaba hasta después de comer, por lo que podía dormir y, antes de ir allí, se pasaría por la habitación de Viv.  
 
    Solo se le ocurrían dos opciones para que le hubiera contestado así: que estuviera más enferma de lo que le contaba, lo cual la preocupaba mucho, o que estuviera enfadada con ella por no haber querido ir el sábado anterior a aquella fiesta de la hermandad. Si era la primera opción, la llevaría a urgencias, aunque protestara; si era la segunda… bueno, en el instituto nunca habían estado enfadadas la una con la otra más de unas horas, siempre arreglaban cualquier problema hablando, así que esa vez no tendría por qué ser diferente. 
 
    Ya con el plan en mente, siguió trabajando hasta cumplir las dos horas extras, de forma que, cuando llegó a su habitación, cayó como un tronco en la cama, agotada. 
 
    No se levantó hasta bien entrada la mañana y lo primero que hizo fue comprobar el móvil, por si Viv le había escrito. No era así, por lo que se metió en la ducha y se marchó al edificio contiguo sin escribir. No quería avisarla de que iba por si le daba largas de nuevo, lo mejor era presentarse por sorpresa. 
 
    Golpeó la puerta con los nudillos, llamándola. 
 
    ―¿Viv? Soy yo. 
 
    Esperó un poco, pero nadie contestó. Volvió a llamar y pegó la oreja a la puerta, a ver si escuchaba algo. No oyó voces, más sí movimiento, por lo que insistió en llamar. 
 
    ―Estoy preocupada por ti, ábreme. ―Más golpes―. ¿Viv? Mira, si no me abres voy a buscar a alguien de seguridad, te lo advierto. 
 
    Iba a golpear de nuevo cuando la puerta se abrió. Sintió alivio de inmediato, hasta que vio que no era Viv, sino Lola, la que estaba al otro lado. Solo la había visto una vez, cuando Viv las presentó. 
 
    ―Ah, hola ―saludó, intentando mirar por detrás de ella―. ¿Está Viv? 
 
    Lola sujetaba la puerta medio entornada, de forma que su visión del interior de la habitación era muy limitada, pero tampoco era cuestión de empujarla en plan intrusa. 
 
    ―Hola ―le dijo la chica―. No, ha salido. 
 
    ―¿Cómo que ha salido? ¿Ha ido al médico? 
 
    ―Eh… Sí, claro, al médico. 
 
    Había dudado un segundo, lo justo para que Danah no creyera del todo aquella frase. 
 
    ―¿Seguro que no está ahí dentro? 
 
    Se asomó hacia dentro, ya sin importarle si era descarado o de mala educación. Entonces, Lola se movió a un lado, abriendo más la puerta. De esa forma, Danah pudo ver la habitación vacía y la puerta del baño entornada. No, ahí no estaba Viv. 
 
    ―Perdona ―dijo, enrojeciendo ligeramente―. Es que llevo días sin verla. 
 
    ―Ha estado con gripe. 
 
    ―Sí, pero… bueno, si ha ido al médico me quedo más tranquila. 
 
    ―Le diré que te llame. 
 
    ―Vale, gracias. O dile que se pase por el diner, tengo turno esta tarde y mañana hago partido. 
 
    ―Se lo diré. 
 
    Le sonrió y Danah se alejó, aparentemente más tranquila. 
 
    Con un suspiro, Lola cerró la puerta y giró la llave. 
 
    ―Ya puedes salir ―avisó. 
 
    Viv salió del baño, tras cuya puerta se había escondido para que Danah no la viera, y se sentó en la cama con un suspiro. 
 
    ―Gracias ―murmuró. 
 
    ―Tarde o temprano tendrás que hablar con ella, es tu mejor amiga. 
 
    ―Lo sé ―musitó―. Ese es precisamente el problema, Lola. Danah me conoce tan bien que… que… en cuanto me mire sabrá que algo ha ocurrido. 
 
    ―¿Crees que se enfadará contigo porque fuiste a la fiesta? 
 
    ―No… no lo sé, yo… ―Sacudió la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas―. Si le hubiera hecho caso… 
 
    Lola se sentó a su lado y le cogió una mano, apretándosela. 
 
    ―No fue culpa tuya, Viv, lo sabes. 
 
    ―Eso no importa, tenía que haberla escuchado. 
 
    En el fondo, sabía que Danah la apoyaría, como siempre había hecho. Era su mejor amiga, habían pasado por muchas cosas juntas y nunca le había fallado, ni al revés.  
 
    Pero una pequeña parte de ella temía que le soltara un «te lo dije», o que se mosqueara por haber ido por libre, o por no denunciar… Su mente bullía con cientos de escenarios en los que Danah acababa cabreada o arrastrándola a una comisaría, y ese temor nublaba el apoyo o consuelo que pudiera encontrar en su amistad.  
 
    ―Vístete ―ordenó Lola, incorporándose―. Es hora de que salgas de esta habitación. 
 
    ―¿Qué? ―La miró, palideciendo―. No, no puedo, no.  
 
    ―No te dejaré sola, no te preocupes. Voy a ver a unas amigas, me acompañas y te aireas.  
 
    La cogió de la mano y tiró de ella con suavidad para que se levantara. Viv sentía pánico de atravesar esa puerta, era como si el mundo exterior de pronto se hubiera vuelto un lugar oscuro, peligroso y desconocido. 
 
    ―No puedes quedarte aquí encerrada para siempre. 
 
    Viv se frotó los ojos, estremeciéndose.  
 
    ―Es que hoy… hoy es… 
 
    Tragó saliva y empezó a llorar. Lola la abrazó y le frotó la espalda. 
 
    ―Hoy es un día difícil, lo sé ―dijo, con tono calmada―. Pero vas a superarlo, estoy contigo. 
 
    Esperó a que se calmara un poco y la llevó hasta el cuarto de baño. Abrió el grifo de la ducha, comprobó la temperatura y se giró hacia ella. 
 
    ―Te sentirás mejor, ya lo verás. 
 
    Viv se había dado tantas duchas que una más no iba a marcar la diferencia, aunque no sabía si Lola se refería a eso, a salir de la habitación o a atreverse a ir hasta otro edificio.  
 
    Dios, solo de pensar que era sábado le daban nauseas. ¿Iba a ser así siempre? ¿Pasaría los días temiendo que llegara el fin de semana? 
 
    Se quitó la ropa con gestos mecánicos y, de igual forma, se duchó y secó. Era como si se moviera por inercia y, cuando salió, Lola le había dejado ropa encima de la cama. Menos mal, porque no se veía capaz ni de escoger el color de la camiseta que iba a ponerse.  
 
    Una vez vestida, observó cómo Lola abría la puerta sin moverse. Era como si sus piernas no quisieran obedecer la orden de su cerebro que le decía que debía avanzar hacia allí. 
 
    ―No puedo ―murmuró. 
 
    ―Vamos a ir a la residencia Miller Hall ―le informó Lola―. Es solo femenina, no hay ningún tío a la vista por allí.  
 
    Aunque sí podía ver alguno durante el trayecto, pensó ella. Daba igual si eran de la fiesta o no, no quería ver a ningún miembro del género masculino. 
 
    ―Da un paso, Viv. Después, será más fácil. 
 
    Viv no lo creía. ¿Qué importancia tenía moverse o no? Sin embargo, cuando por fin consiguió poner un pie delante de otro y así llegar hasta la puerta, se dio cuenta de que algo había cambiado. Una ínfima parte del miedo, sí, pero superó el umbral y llegó al pasillo. Estuvo a punto de regresar al interior seguro y calentito de su cama, sin embargo, Lola no le dio tiempo: ya había salido y cerrado la puerta. La mejicana la cogió del brazo, ofreciéndole también un apoyo físico, y ella miró el pasillo que llevaba al ascensor. ¿Siempre había sido tan largo? 
 
    Cogió aire y dio un paso. Y otro, y así continuó hasta el ascensor y poco después, llegaban a la calle. La luz exterior le molestó, después de tantos días metida en su habitación, aunque el aire fresco en la cara ayudó a que se despejara. Inspiró profundamente y no se resistió cuando Lola empezó a caminar, dirigiéndose hacia uno de los caminos. Había estudiantes por todas partes y Viv se tensó al ver un par de chicos avanzar hacia ellas. Pasaron sin mirarlas siquiera, pero ella se había arrimado a Lola y bajado la vista, intentando hacerse pequeñita, lo más invisible posible. 
 
    ―Ya queda poco ―le aseguró la chica. 
 
    Ella no dijo nada, solo concentrada en seguir caminando. No quería ver a nadie, las voces de la gente que pasaba la hacían encogerse cada vez más, hasta que de pronto, Lola se detuvo y le dio unos golpecitos en el brazo. 
 
    Viv levantó la vista y se dio cuenta de que estaban delante de la puerta de una habitación. No sabía ni cómo habían llegado, y darse cuenta de que lo había logrado liberó algo de la tensión en sus hombros. Después tendría que volver, pero Lola tenía razón: dar el primer paso había hecho que el resto fueran más fáciles. 
 
    La puerta se abrió y Viv se sorprendió a ver al otro lado a una chica rubia, de ojos almendrados y con todo el aspecto de animadora. ¿Lola se habría equivocado de cuarto? 
 
    ―Hola ―saludó la chica―. Soy Shana, pasa. Te estábamos esperando. 
 
    Confusa, Viv pasó al interior, donde había otra chica de parecido aspecto. El tono de su pelo era más oscuro, pero definitivamente, no eran el grupo de amigas latinas con las que había visto a Lola alguna vez en el comedor o en la biblioteca. 
 
    ―Ella es Regina ―le indicó Shana. 
 
    Viv estrechó la mano de la chica, aún aturdida. Lola la llevó hasta una de las sillas y se sentó, mirando a su alrededor. Era el típico cuarto de dos chicas americanas, lleno de pósteres y fotos. 
 
    ―Son dos amigas un poco especiales ―comentó Lola, sentándose en una de las camas. 
 
    Shana se acomodó a su lado, doblando las piernas para cruzarlas. 
 
    ―Lola nos ha dicho que dibujas muy bien ―comentó. 
 
    Durante un segundo, al escuchar el comienzo de la frase, Viv había temido que fuera a decir que Lola les había contado algo sobre…  
 
    ―Sí, estudio… Sí, eso. 
 
    Volvió a mirar a su alrededor, fijándose en un corcho que había en el otro escritorio. Contenía fotos, notas, listas, un mapa del campus… Vaya, eran unas chicas muy ordenadas, lo tenían todo apuntado. Pasó la vista al armario, donde asomaba ropa con el logo de la universidad. 
 
    ―¿Estáis en algún club? ―preguntó. 
 
    No sabía por qué la miraban sin decir nada, ni qué estaba haciendo allí, pero prefería intentar mantener una conversación a estar en silencio.  
 
    Las tres se miraron y Shana señaló a un rincón. 
 
    ―Sí, y aparte yo estoy en el equipo de lacrosse y Regina en el de softball. 
 
    Ella movió la cabeza al ver los elementos de ambos deportes en aquella esquina.  
 
    ―Son buenos para mantenerse en forma y descargar energía ―dijo Regina. 
 
    ―Supongo ―dijo Viv. 
 
    No sabía qué decir, no entendía para qué la había llevado Lola allí. ¿Quizá porque esas dos chicas se parecían a ella y pensaba que estaría más cómoda que con sus amigas habituales? 
 
    ―¿De qué os conocéis? ―preguntó. 
 
    ―Tenemos hobbies comunes ―sonrió Lola. 
 
    Las otras dos chicas afirmaron, mirándose, y Viv volvió a quedarse callada, sin saber qué decir. 
 
    ―¿Juegas a las cartas? ―le preguntó Shana―. O al Monopoly, ¿qué te apetece? 
 
    ―Lo que queráis, me da igual. 
 
    ―¿Una cerveza? 
 
    A eso, Viv negó enérgicamente con la cabeza. No quería nada que tuviera alcohol, aunque fuera en cantidades mínimas. Nada que pudiera recordarle a…  
 
    Nada. 
 
    ―Tenemos zumo, tranquila ―se apresuró a decir Regina. 
 
    De nuevo, Viv se preguntó si sabrían algo. La forma en que le hablaban, cómo se miraban entre ellas… era extraño, pero de alguna forma, se encontraba bien con ellas. Transmitían una sensación de seguridad que hizo que se relajara, al menos el rato que estuvo allí. 
 
    Cuando regresaron a la habitación, Viv seguía sin entender el vínculo que tenía Lola con ellas o por qué eran amigas, pero le daba igual: habían conseguido que se distrajera durante un rato y eso ya era mucho. 
 
    Al acostarse, sacó el móvil para contarle a Danah que había conocido a unas chicas nuevas… pero lo guardó antes de hacerlo. Se le hacía tan extraño hablar con ella como si no hubiera ocurrido nada; lo normal hubiera sido contarle esas cosas, pero su mente no encontraba las palabras para escribirle un mensaje normal, era como si ya no fuera capaz de hacerlo. 
 
    Con un suspiro, guardó el teléfono y se tomó las hierbas para dormir. Lo consiguió de forma intermitente, lo habitual aquellos días, pero al menos el domingo consiguió levantarse sin tener que arrastrarse y Lola la convenció para ir a desayunar al comedor.  
 
    Después, se metió en la intranet para ver lo que se había perdido aquella semana. Tendría que volver a las clases, aunque al mirar un dibujo abstracto que tenía a medias como proyecto libre, sintió una punzada en el pecho. Era colorido, brillante, optimista… y ella solo quería pintar cosas grises y difusas. ¿Qué iba a hacer? 
 
    Por lo pronto, revisó las asignaturas para ver cuántas podía seguir de forma telemática. Muchos profesores no requerían de un gran porcentaje de asistencia presencial, por lo que al menos en ese sentido estaba tranquila, tenía margen para saltarse unas cuantas clases más. 
 
    De esa forma, solo acudió aquella semana a una tutoría que pasó como en un limbo extraño, ya que no recordaba ni la mitad de lo que había hablado allí, y a unas clases sueltas de prácticas a las que tenía que acudir sí o sí. 
 
    Danah le escribió todos los días y ella se aseguró de contestarle, para que no sospechara, pese a que ya no podía mantener la mentira de la enfermedad.  
 
    ―Vas a tener que hablar con ella ―observó Lola. 
 
    Viv dio un respingo. No se había dado cuenta de que llevaba media hora con el móvil en la mano, absorta en la pantalla, y a Lola no se le escapaba nada. 
 
    ―Lo sé, es que… no sé cómo explicárselo ―suspiró. 
 
    ―No hace falta que se lo digas ahora mismo, pero sí que hables con ella. Seguro que está preocupada. 
 
    Viv volvió a mirar el móvil y después a ella. 
 
    ―Creo que voy a ir a verla al diner. ¿Me acompañas? 
 
    ―Danah es tu amiga, se le hará raro si vamos juntas. ―Viv se mordió un labio―. Es porque no quieres andar sola hasta allí, ¿verdad? 
 
    Viv afirmó. 
 
    ―Mira, hacemos una cosa. Llamo a las chicas y cenamos allí, así estaremos contigo, pero sin que sea extraño, ¿te parece? 
 
    ―Oh, muchas gracias, Lola. 
 
    Le dio un abrazo y ella fue al teléfono para llamar a Regina y Shana. Por su parte, Viv le preguntó a Danah a qué hora tenía el descanso, para así ir a esa hora. Casi esperaba que su amiga no le contestara, pero sí que lo hizo, y con muchos emoticonos que demostraban lo mucho que la había echado de menos. 
 
    Atravesar el campus y realizar el trayecto hasta el diner fue toda una odisea, pero al menos con las chicas se sintió arropada. Antes de entrar se separaron y estuvo a punto de darse media vuelta; el diner estaba hasta los topes y se dijo que debería haber quedado con ella en alguna otra parte. Sin embargo, era demasiado tarde: Danah ya la había visto y se acercó con una sonrisa enorme. 
 
    ―¡Casi se me había olvidado tu cara! ―bromeó su amiga, dándole un abrazo―. Anda, has adelgazado, ¿no? 
 
    ―Sí, bueno, la gripe me ha quitado el hambre. 
 
    Notó que la miraba con preocupación. No solo eran los kilos que había bajado en esas casi dos semanas, sino las ojeras y la palidez. No tenía buen aspecto, era algo que no podía ocultar, pero esperaba que Danah lo achacara todo al virus. 
 
    ―Siéntate ahí ―le señaló una mesa apartada―. Enseguida tengo mi pausa y compartimos unas patatas fritas, ¿te apetece? 
 
    Viv afirmó, aunque tenía un nudo en el estómago. Apenas comía, lo justo para no desmayarse y mantenerse en pie, pero eso no podía decírselo, claro. 
 
    Se sentó y la observó mientras servía a un par de mesas, limpiaba otra y desaparecía tras la puerta de la cocina. Vaya, cuánta energía… y ella apenas si era capaz de caminar.  
 
    Pronto apareció con una bandeja, donde había un plato de patatas fritas y un par de refrescos, y se sentó frente a ella. 
 
    ―Cuánto trajín ―comentó, mientras Danah procedía a comer una patata. 
 
    ―Sí, esto siempre está lleno. No me aburro.  
 
    ―Ya. 
 
    Danah frunció el ceño. No era solo el aspecto cansado que tenía Viv, notaba algo más. Era como… si se le hubiera ido el aura de energía positiva que solía acompañarla, ni siquiera la había visto sonreír desde su llegada. 
 
    ―¿Seguro que ya estás bien? ―le preguntó. 
 
    La miró fijamente y Viv levantó la vista. Pensaba que podría pasar el rato con ella y que todo fuera normal, pero cuando sus ojos se encontraron… El nudo de su estómago se subió a la garganta, notó los ojos húmedos y negó con la cabeza. 
 
    ―Es que yo… yo… ―tartamudeó. 
 
    Danah apartó el plato de patatas fritas, preocupada al ver su expresión y la forma en que retorcía las manos, nerviosa. Alargó las suyas para cogérselas, y se las frotó al notar que las tenía frías. 
 
    ―Viv, ¿qué ocurre? 
 
    Ella movió la cabeza. Quería contárselo, pero la maldita espina se había vuelto a instalar en su garganta y le impedía hablar. Quizá si estuvieran solas, en su habitación, sin nadie… Abrió la boca para decirle que fuera a verla al acabar cuando la puerta del diner se abrió, dando paso a un ruidoso grupo de chicos. 
 
    Y ahí estaba. 
 
    La sonrisa perfecta. 
 
    ―¿Viv? 
 
    ―¡Tíos, vamos a aquella mesa! 
 
    La voz grave. 
 
    «Es mi turno». 
 
    Los dos la miraron al pasar, con una sonrisa acompañada de un guiño que le revolvió todo el cuerpo. Se alejaron tras darse un codazo entre risas. 
 
    Viv echó la silla hacia atrás, sintiendo náuseas. Apenas logró retener una arcada y vio cómo Danah la miraba, preocupada. 
 
    ―¿Te llevo al médico? ―le preguntó―. ¿Sigues enferma?  
 
    ―Me ahogo… no puedo respirar. 
 
    Danah ya se había incorporado y fue a su lado para frotarle la espalda. No se trataba de un atragantamiento, estaba segura porque no la había visto coger comida, así que era otra cosa. Viv muy pálida, respiraba con dificultad y una fina capa de sudor frío cubría su frente. 
 
    Cogió su móvil para llamar a una ambulancia, y entonces vio acercarse a Lola con otras dos chicas que no conocía. 
 
    ―Tranquila, me la llevo ―dijo la morena. 
 
    ―¿Qué? Espera, está enferma. 
 
    ―Estoy bien ―consiguió decir Viv, apartándose de ella y cogiendo la mano de Lola―. Estoy… necesito aire. 
 
    ―Te tenemos ―añadió Shana, con firmeza. 
 
    Atónita, Danah contempló cómo las tres chicas rodeaban a su amiga en una especie de barrera protectora y la ayudaban a levantarse, sin dejarla intervenir. Se la llevaron hacia la puerta y ella las siguió, aunque antes de que pudiera salir, Greg se interpuso en su camino. 
 
    ―¿Mañana le puedes cambiar el turno a Carla? ―le preguntó. 
 
    ―¿Qué? ―Por encima de él, veía cómo Viv se alejaba con las chicas―. ¿Qué turno? 
 
    ―Mañana en lugar de tarde. 
 
    ―Sí, sí, lo que sea. 
 
    Consiguió esquivarlo y por fin salió, pero Viv ya no estaba a la vista. 
 
    Por Dios, ¿qué le pasaba a su amiga? 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    —¿Cuánto tiempo dices que ha pasado? 
 
    Danah cruzó los brazos por encima de las rodillas y mantuvo la mirada fija en el cielo. No se veían estrellas y hacía frío, algo normal porque ya habían entrado en diciembre… aun así, allí estaba: sentada en la parte trasera de su Rage Rover mientras el aire helado le daba en la cara. A su madre le gustaban los vehículos despejados y era lo que le había tocado heredar: perfecto para los veranos de Luisiana, y nefasto en invierno, pero a caballo regalado no se le miraba el dentado, ¿no? 
 
    A la hora de salir, Danah se había ofrecido a acercar a Chris a su piso. Su idea inicial era ir y volver del trabajo andando, lo que era sencillo al comienzo del curso por el clima y las horas de luz. Sin embargo, a esas alturas del calendario prefería gastar un poco más en gasolina y menos en riesgos: salía muy tarde y las temperaturas no eran la mejor compañía en el camino de vuelta a su residencia. 
 
    Chris dijo que sí, aunque debió notar algo raro, puesto que le preguntó si quería un café antes de ir cada uno por su lado. Danah aceptó sin dudar: no estaba segura de si quería o necesitaba hablar, pero una parte de ella se resistía a que su vida fluyera de la universidad al trabajo y del trabajo a la cama. Y no estaba para desperdiciar a la única persona con la que parecía entenderse en Baton Rouge, de modo que detuvo el coche en una cafetería cercana y Chris entró a por los cafés. 
 
    De ese modo, diez minutos después el reloj marcaba más de las doce y Danah sabía que cuando sonara el despertador lamentaría ese rato. Pero qué demonios, nunca se salía de la línea y estaba en la universidad, tenía derecho a una pequeña cuota de libertad. Se suponía que era lo bastante adulta para estudiar y currar, ¿no? Pues también para trasnochar, si así lo decidía. 
 
    Chris se acomodó a su lado y le dio un sorbo a su café. No tenía mucha idea de qué ocurría exactamente, solo notaba que Danah no parecía la misma que cuando se habían conocido. Y, aunque a grandes rasgos suponía que tenía que ver con su amiga Viv, porque tonto del todo no era, le faltaban datos ahí. Tampoco sabía bien cómo encaminar la charla hacia lo que ella necesitaba, porque esas cosas no se podían forzar. Solo le había ofrecido la oportunidad de hablar si lo deseaba, que para eso estaban los amigos. 
 
    —Te veo un poco desanimada últimamente —comentó, tras dos minutos eternos en silencio. 
 
    Danah se encogió de hombros, más no lo negó. Chris no se encontraba en el diner la última noche que estuvo con Viv, así que no tenía toda la información. 
 
    —Mi mejor amiga apenas me habla —murmuró. 
 
    —Algo me comentaste, ¿no estaba enferma? 
 
    —Una supuesta gripe a principios de noviembre, sí. 
 
    —¿Supuesta? —Chris pareció desconcertado. 
 
    —Yo qué sé —Danah se encogió de hombros—. Es que todo suena raro, pero también puede ser yo sea una paranoica. ¿Es normal que tu mejor amiga pase de tu cara de repente sin ningún motivo aparente? 
 
    Él movió la cabeza. 
 
    —Retrocede en el tiempo y cuéntame bien, anda. 
 
    —No fui a la dichosa fiesta de Halloween, aunque me niego a creer que haya dejado de hablarme por ese motivo tan estúpido.  
 
    —De eso me acuerdo, después estuvo una semana sin salir, ¿no? 
 
    —La famosa gripe. Tras muchas vueltas, conseguí que se acercara al diner para charlar un rato con ella. 
 
    —Y entonces… 
 
    —No tengo ni puñetera idea de lo que pasó allí. 
 
    Chris la miró con cara de circunstancias. Obvio, no entendía nada, igual que ella. 
 
    —Apareció con pintas de espantapájaros demacrado. 
 
    —¿Igual que alguien que ha pasado una gripe? 
 
    Danah lanzó un resoplido de impaciencia, así que Chris alzó las manos en gesto de paz. Mejor la dejaba hablar, que no podía decirse que estuviera siendo de mucha ayuda. El sarcasmo que ambos compartían era uno de los motivos por los que se entendían bien, solo que, en ese momento, con esa charla que agobiaba tanto a Danah, más le valía dejarlo en el banquillo. 
 
    —No estaba bien —siguió Danah, tras unos segundos de vacilación—. A ver, conozco a Viv de toda la vida, ¿vale? Sé cuándo le pasa algo. 
 
    Chris afirmó, esa vez sin interrumpir. 
 
    —Parecía a punto de llorar, de pronto se puso pálida y le entró un ataque de ansiedad, o algo parecido.  
 
    —Vale, ¿qué más? 
 
    —Ahora viene la mejor parte. —Danah dejó el café y se giró para mirarlo—. De la nada aparece su compañera de cuarto y otras dos tías a las que no conozco de nada, la rodean, le dan una bolsa de papel, y se la llevan en plan: «Tranquila, es amiga nuestra, nosotras cuidaremos de ella». ¿Qué demonios está pasando? 
 
    Danah se dio cuenta de que su voz sonaba frustrada, además de desesperada. No lograba explicar con claridad cómo aquella escena la había hecho sentir, suponía que era similar a cuando descubrías que el amor de tu vida te ponía los cuernos. 
 
    —¿Quiénes eran esas chicas? ¿De dónde han salido y por qué yo no las conozco?  
 
    —Cálmate. —Chris le frotó el brazo en un intento de que se relajara. 
 
    Aunque se arrepintió casi al momento: su gesto pretendía ser amistoso y no quería que Danah pensara que aprovechaba un momento de vulnerabilidad para meterle mano o algo parecido. Se preguntó si pensar en eso no significaba que, en el fondo, sí quería hacerlo… había tenido otras amigas antes y esos gestos salían con naturalidad, no andaba con pies de plomo por si lo malinterpretaban. Tampoco estaba ciego: Danah era una chica guapa, y la única que sabía llevar el delantal con estilo, aunque se recordó que estaba allí para brindarle apoyo, no para comprobar si la química fluía en ambas direcciones. Claro que lo mismo estaba todo en su imaginación, él no era un tipo guapo al uso: demasiado flaco y desgarbado, y su madre siempre le decía que llevaba el pelo muy largo.  
 
    —Dios, sueno como el típico novio celoso —se quejó Danah, sin dar muestras de que el contacto la hubiera molestado—. Ya sé lo que parece, pero no es eso, en serio. Es que estoy muy preocupada, su comportamiento no es normal. Viv no es así. 
 
    Mientras Chris pensaba en qué decir que no sonara mal, en exceso paternalista o como si pretendiera darle una masterclass sobre la amistad, Danah se mordió el labio y lo miró. 
 
    —¡Habla! Dime qué piensas, ¡dime algo! 
 
    —¿En serio? ¿Aunque no sea lo que quieres escuchar? 
 
    Danah afirmó, aun con expresión de angustia. 
 
    —Bueno, creo que en la universidad… en fin, a veces la gente cambia. Las amistades que hacemos de niños son muy importantes y supongo que todos pensamos que durarán para siempre, aunque rara vez ocurre. 
 
    Danah abrió la boca, y la cerró al momento.  
 
    —No lo tomes a mal, Danah, la sensación que tengo es que Viv ha hecho otras amigas. No pienso que sea intencionado o que quiera dejarte de lado, entiendo que vuestros horarios no coinciden y se ha buscado la vida por otro lado. ¿Cuánto tiempo dices que ha pasado?  
 
    —Desde esa noche, tres semanas. 
 
    —¿Y no habéis vuelto a hablar? 
 
    —No de verdad. Le he escrito un montón de mensajes, a algunos me contesta en plan monosilábico, y los últimos días ni eso. Tampoco he conseguido volver a quedar con ella ni para un café. 
 
    —Y en esos mensajes, ¿qué te dice? 
 
    —Que está bien, que no me preocupe, que me quiere, que va atrasada por la semana que se pasó enferma y tiene que estudiar, que ya quedaremos y cosas así.  
 
    —Cosas que a ti no te bastan, veo. 
 
    —Oye, puedo aceptar que uno conozca a gente en la universidad, es lo normal. Mira nosotros: nos llevamos genial, te considero un amigo y aquí estamos, tomando café a la una de la madrugada. Pero que me digas que en dos meses se ha buscado un grupo nuevo de amigas y que pase de mí no sé, no lo veo. 
 
    Chris se encontró con que, en efecto, no tenía mucho sentido. Pensaba de verdad que las amistades se distanciaban, solo que no de un día para otro. Solía ser algo más espaciado en el tiempo, así que ahí tenía que darle la razón a Danah. 
 
    —¿Por qué no le preguntas de forma directa si ya no quiere ser tu amiga? 
 
    —Por Dios. —Danah hizo una mueca—. ¿Crees que es eso? 
 
    —No lo sé, pero es la única manera de averiguarlo. —Chris se encogió de hombros—. Lo mismo no te gusta la respuesta, aunque al menos así sabrás la verdad. A lo mejor Viv no encuentra el valor de decírtelo y tienes que sacárselo tú, no sé. 
 
    La simple idea de hacer esa pregunta y que Viv le respondiera que sí, que adiós y muy buenas, que ahora tenía otros intereses… no quería ni pensarlo. Como consejo era bueno, cierto, porque iba a la raíz del problema y así sabría al fin qué sucedía. Claro que también necesitaba una buena ración de valor, valor que no estaba segura de tener. 
 
    —Los amigos se distancian a veces —murmuró Chris—. Es la vida. 
 
    —Pues la vida es una mierda. 
 
    Él sonrió y se terminó el café de un trago. 
 
    —¿Eso no lo sabías ya? —El chico miró el reloj—. Venga, vámonos. Yo no tengo prisa, pero mañana me odiarás si te entretengo más. 
 
    —Nada que un montón de café no solucione, tranquilo. 
 
    —Además es miércoles, Greg no estará y es el día más tranquilo de la semana. 
 
    —Exacto, compartiremos ojeras y café. —Danah hizo un amago de sonrisa, al fin. 
 
    Para la rubia, visto lo visto, ese sería el mejor rato de la semana: el que pasaba con Chris. 
 
      
 
    Viv miró el móvil para comprobar sus mensajes y lo dejó sobre el escritorio. Tras el ataque de pánico en el diner, Danah había pasado dos semanas sin dejar de enviarle mensajes para ver qué tal estaba, si quería hablar, tomarse un café y mil cosas más. Le costaba mucho contestar con frases asépticas y darle largas, pero ni ella estaba bien ni quería meter a su amiga en sus rollos. Lola, Shana y Regina habían cerrado filas a su alrededor y en parte lo agradecía, porque se sentía protegida. No tenía la menor idea de si Lola había contado a las otras lo de su violación, aunque todas se comportaban como si lo supieran. La forma rápida y eficaz con que la habían sacado de la cafetería… y menos mal, porque había estado a punto de contárselo a Danah. Su amiga parecía leer en ella como un libro abierto y Viv no estaba lista. Aún se sentía avergonzada, humillada, dolida y estúpida, no se veía capaz para verbalizar nada. 
 
    Volvió a mirar el móvil de reojo, porque hacía unos días que los mensajes habían cesado y no sabía cómo sentirse al respecto. Por un lado, eso la aliviaba. Por otro, le generaba un malestar terrible y la sensación intermitente de que su amiga pagaba unos platos que habían roto otras personas. No quería perder a Danah, la echaba mucho de menos, pero sabía que no le daría el apoyo silencioso que necesitaba y eso se superponía a la añoranza. 
 
    Quizá más adelante, cuando el tema comenzara a ser un recuerdo que escocía en lugar de una herida que sangraba… puede que entonces pudiera explicarle su comportamiento. Y disculparse por ello, por una situación que no había sabido manejar.  
 
    —Hola. —Lola entró en la habitación y le dedicó una sonrisa—. ¿Aburrida? 
 
    —Lo normal. —Viv señaló los libros de clase con la cabeza y se estiró—. Pasar un sábado estudiando no es el plan del siglo. 
 
    —Tengo uno mejor, esta noche salimos con las chicas. ¿Te apuntas? 
 
    Viv sacudió la cabeza de forma negativa. 
 
    —Son las ocho, ¿no es muy tarde? 
 
    —Es la hora perfecta. —Lola se acercó y le dio un empujón con la cadera—. Te prometo que te vas a divertir.  
 
    —No sé, Lola. 
 
    —Confía en mí. 
 
    Viv miró el móvil por tercera vez. Si salía por ahí y por algún motivo se cruzaba con Danah… no quería ni pensar en cómo haría sentir eso a su amiga. Todavía pensaba en la escenita en la cafetería, y en la expresión alucinada de Danah, que no era para menos: tres desconocidas aparecían de la nada y se largaba con ellas sin dar ninguna explicación a su amiga desde el parvulario. La propia Viv estaría alucinando, de haberse dado la situación al revés. 
 
    —¿Danah continúa mandando mensajes? 
 
    —Hace una semana que no. —Viv frunció los labios—. Puede que se haya hartado. 
 
    Lola apartó el libro de la mesa y se sentó encima, algo que podía permitirse porque era una chica bastante menuda. 
 
    —Necesitas superar esto a tu manera —dijo, con determinación, a lo que Viv afirmó—. Y tienes claro que Danah no iba a entenderlo. 
 
    —Seguro que me llevaba a rastras a la policía. —Viv sonrió con tristeza—. Ella es mucho más valiente que yo. 
 
    —No es eso lo que tienes que pensar —cortó Lola—. Te ha pasado a ti, eres tú quien decide cómo sobrellevar el asunto.  
 
    —Lo sé. 
 
    —Sé que te duele, es tu mejor amiga. Pero poner un poco de distancia mientras te recuperas no significa que tengas que perderla —siguió Lola—. Esto mejorará, de verdad. Y cuando te sientas preparada, volverás a recuperarla. 
 
    —¿Y si es tarde? 
 
    —Si de verdad es tu mejor amiga, no lo será. Y ahora vístete. 
 
    —Lola, no me apetece mucho. 
 
    —Insisto: te lo vas a pasar bien. 
 
    Lola le guiñó un ojo y Viv se levantó. No estaba muy convencida, pero Lola se había portado tan bien que no tenía ánimo de negarle nada. 
 
    —Vaqueros, botas y cazadora. 
 
    Viv puso cara de extrañeza, aunque dio por hecho que irían a algún sitio al aire libre. Mucho mejor que meterse en alguna discoteca, aunque no se le ocurría qué plan podían hacer al aire libre en pleno diciembre. Tampoco importaba: si Lola aseguraba que se iba a divertir, pues listo. 
 
    Se vistió con unos vaqueros, las únicas botas que tenía y una cazadora negra. Al girarse, vio que Lola llevaba una ropa tan parecida que parecía que se habían puesto de acuerdo. 
 
    —¿Vamos a algún sitio con protocolo de vestimenta? 
 
    —Más o menos, sí. —La mejicana sonrió. 
 
    —¿No hay que maquillarse ni nada? 
 
    —No. No habrá mucha gente, tranquila. 
 
    Sin entender nada, Viv se soltó la coleta y siguió a Lola fuera de la habitación. Una vez fuera, se dio cuenta de que se dirigían a Minner Hall, imaginaba que a recoger a Shana y Regina. Por más que pensaba, no se le ocurría el plan de esa noche. 
 
    Una vez en Minner Hall, Lola mandó un mensaje desde su móvil para avisar. Cinco minutos después, Regina apareció con idéntica vestimenta y una mochila en la espalda. 
 
    —¿Shana no viene? —quiso saber Viv, extrañada. 
 
    —Se reunirá después con nosotros, ahora estaba en una movida suya de animadoras- —Y Regina hizo una mueca de absoluto desprecio. 
 
    Aquel gesto dedicado a la dulce Shana descolocó un poco a Viv. No hizo comentarios sobre el tema, porque las dos echaron a caminar sin intercambiar poco más que un saludo, de modo que fue tras ella. No podía dejar de pensar en el extraño grupo que formaban, puesto que ninguna parecía tener nada en común. De hecho, ni siquiera parecían ser amigas o llevarse muy bien las unas con las otras.  
 
    Es más, ahora que se daba cuenta, no recordaba bien de qué charlaban cuando se reunían. La noche del diner, Viv no estaba para escuchar nada y apenas era consciente de otra cosa que no fuera su ataque de pánico. De igual modo, cuando Lola las había presentado no transcurrió del modo habitual en que una persona hacía amigos: hubo gestos de ánimo y pocas palabras. Así que se le hacía raro entender aquella amistad, casi parecía un grupo de chicas que se obligaban a pasar tiempo juntas. 
 
    Shana, sin ir más lejos, se veía que jugaba en otra liga. Incluso con vaqueros y coleta despeinada estaba perfecta, dulce, bella, inaccesible, la típica que una imaginaba como líder. Regina, en cambio, resultaba un poco brusca y siempre llevaba aquella gorra negra a juego con la raya marcada de sus ojos expresivos. Las había metido a ambas en el mismo saco de popularidad, pero según profundizaba en sus vidas, empezaba a apreciar pequeñas diferencias. Y ahí encontraba un montón de dudas razonables, porque Lola tampoco terminaba de encajar en ese pequeño club de chicas. 
 
    —¿Dónde vamos? 
 
    —A una fiesta. —Regina la miró y chasqueó la lengua—. Paciencia, chica artista, 
 
    Al escuchar la palabra «fiesta», Viv notó que el suelo temblaba bajo sus pies. Y no fue lo único: al momento, su cuerpo se puso tenso y el estómago se revolvió. 
 
    —Tranquila —añadió Lola—. No es una de esas fiestas. No te preocupes, en serio, es una bienvenida al club. 
 
    —¿Qué club? 
 
    —Al de las chicas malas. —Regina le guiñó un ojo antes de adelantarlas. 
 
    Viv miró a Lola de forma interrogante, a lo que la mejicana se limitó a encogerse de hombros con una sonrisa para seguir a la rubia. Y, sin saber bien por qué, Viv fue tras ellas. No conocía apenas a Regina o Shana, pero de Lola se fiaba. 
 
    Caminaron varias manzanas hasta que se fueron alejando del centro urbano. Viv no hacía preguntas, algo preocupada porque cada vez se veían menos casas, luces y gente, hasta que le pareció que llevaban una eternidad de paseo. 
 
    —¿Queda mucho? —preguntó. 
 
    —Cinco minutos. 
 
    Tras lanzar una mirada a su alrededor, Viv se dio cuenta de que habían llegado a una zona poco transitada y mal iluminada: al igual que Nueva Orleans, Baton Rouge era una ciudad de contrastes, y podías pasar de un bullicio ajetreado y encantador a una zona peligrosa y mal iluminada en cuestión de segundos. 
 
    No comprendía qué hacían allí, a menos que la idea fuera ser asaltadas. Abrió la boca para decir que se marchaba cuando vio que Regina sacaba algo del bolsillo y apuntaba hacia adelante. Un par de segundos después, una puerta amplia comenzó a abrirse, y Viv se fijó en que, por la hilera de puertas contiguas, aquello era una especie de trastero. 
 
    Contuvo la respiración y se acercó, porque si a meterse en un trastero sin luz se le llamaba fiesta, no estaba muy por la labor… y entonces, Lola se giró y le sonrió. 
 
    —Tranquila, está mejor por dentro. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    Reticente, Viv siguió a las dos chicas al interior del trastero. Una vez dentro, Regina cerró la puerta y encendió la luz, aunque esta tampoco iluminaba demasiado el lugar, como si, de algún modo, quisieran mantener cierta intimidad.  
 
    Iluminado no tenía tan mal aspecto, así que Viv se relajó un poco. 
 
    —¿Es una especie de prueba? ¿Una que tengo que pasar para pertenecer al club? 
 
    —Podríamos llamarlo así —respondió Regina—. Enseguida veremos si tienes lo que hay que tener. 
 
    Viv había escuchado cantidad de historias sobre las pruebas que hacían a los aspirantes a fraternidades, y eso fue lo primero que le vino a la mente. No tenía ninguna intención de hacer nada que la desagradara, pero siempre estaba a tiempo de marcharse si el asunto se iba por derroteros que no le gustaban. De momento, no veía peligro allí, así que se permitió echar un vistazo a su alrededor. 
 
    El trastero tenía buen tamaño y se hallaba limpio y ordenado. Viv se fijó en lo gruesas que eran las paredes y que había un pequeño cuarto de baño, además de un armario. También tenían un sofá en un rincón, con una mini nevera y una mesita pequeña al lado. El sofá tenía una funda para protegerlo del polvo, imaginaba. 
 
    Todo bastante normal, muchos grupos se reunían en lugares así. Lo pagaban entre todos y tenían un espacio seguro donde juntarse, a Viv siempre le había parecido una buena idea. Mucha gente salía para conocer a otros, pero no todos eran así: los había que querían compartir tiempo con sus amigos de verdad, otros seguramente lo usaban para beber o drogarse en la intimidad, y cientos de opciones. 
 
    La música la sacó de sus pensamientos y se dio la vuelta. Regina había puesto un tema que sonaba bastante oscuro desde su móvil. 
 
    —¿No molestará a los vecinos? —preguntó, incómoda. 
 
    Dios, esa melodía… solo esperaba que no se pusieran a jugar a «ligera como una pluma, rígida como una tabla». Si buscaban hacer una sesión de espiritismo o algo por el estilo, saldría a toda prisa de allí y no pararía hasta regresar a la residencia.  
 
    —No se oye nada, las paredes son muy gruesas —replicó Lola. 
 
    La cosa empeoraba por momentos. Consciente por primera vez que estaba encerrada en un trastero con personas a la que acababa de conocer, Viv se mordió una uña con cierto nerviosismo. Joder, con la cantidad de noticias que se leían, ¿por qué se fiaba tanto de la gente? ¿Y si pretendían hacerle algo malo de verdad? Porque, hasta ese momento, no había recibido ninguna respuesta clara; solo sabía que, si se ponía a gritar, nadie la escucharía. 
 
    Regina se quitó la mochila de la espalda y entró en el lavabo. Mientras, Lola fue hasta la nevera, la abrió y sacó tres refrescos. Se dejó caer en el sofá y, sin mediar palabra, dio una palmadita para que Viv se reuniera con ella. 
 
    La morena obedeció, aún sin estar segura de querer estar allí. Tampoco veía nada raro, excepto la situación en sí y que no sabía bien de qué iba el tema, de modo que se reunió junto a Lola y cogió el refresco que esta le tendía. 
 
    —Gracias —dijo—. ¿Venís aquí a menudo? 
 
    —De vez en cuando, no demasiado. No hay que llamar la atención. 
 
    Al fin, Viv se armó de valor y carraspeó. 
 
    —¿Esto va de drogas? 
 
    Hubo unos instantes de silencio hasta que escuchó cómo Regina y Lola rompían a reír, cada una desde distinto lugar. Viv no sabía qué les hacía tanta gracia, la verdad, era lo mínimo que una podía pensar de todo aquello. 
 
    —Nosotras no tomamos drogas. —Regina abandonó el cuarto de baño y se sentó en el extremo del sofá que quedaba libre—. ¿Aliviada, chica que dibuja? 
 
    Viv afirmó. Si, porque no quería saber nada de ese tema. 
 
    —¿Y de brujería? —añadió, en tono de broma. 
 
    Las dos chicas volvieron a mirarse entre ellas, siempre sonrientes. 
 
    —Eso pregúntaselo a tu compañera de cuarto. —Regina soltó un resoplido—. Los mejicanos creéis mucho en rituales y esas cosas, ¿no? 
 
    —Que te jodan —le dijo Lola, sin quitar la sonrisa de su cara. 
 
    —Calma, Lola. Solo bromeaba. 
 
    —Sí, con mis raíces y creencias. —Lola miró a Viv, obviando a la rubia—. México tiene una gran historia y cultura. Muchos de los pueblos indígenas aún conservan vestigios de prácticas religiosas antiguas y ritos ceremoniales. Me interesa el tema, por eso lo estudio, pero si tu pregunta es si aquí hacemos prácticas o rituales, la respuesta es no. 
 
    —Eso daría mucho trabajo. —Regina dio un trago a su refresco. 
 
    Lola sacudió la cabeza y miró a Viv en plan «pasa de ella», algo que la morena decidió hacer. Durante unos diez minutos, ninguna habló y el único sonido fue la canción lúgubre que tenían de banda sonora. Desde luego, si para ellas eso era una fiesta… 
 
    Viv ya barruntaba la idea de largarse con la excusa del cansancio cuando Regina miró el reloj y dio una palmada. 
 
    —Vamos a prepararnos. 
 
    Lola la imitó, así que Viv también se puso en pie, confusa. 
 
    —No hables —le ordenó Regina, al pasar por su lado—. Esta noche, mejor que solo mires. 
 
    Viv acudió a Lola en busca de una explicación y esta le dio un golpecito en el hombro al pasar por su lado. No añadió nada, solo siguió a Regina al baño, y Viv permaneció inmóvil y sin entender nada. Cuando las dos chicas salieron, sujetando algo entre las manos, se la encontraron en la misma posición y con expresión confusa. 
 
    —Toma, ponte esto. 
 
    Regina le alargó algo que Viv cogió de forma automática. Bajó la mirada y observó el objeto con los ojos abiertos de par en par, porque… en fin, era y parecía una máscara de conejo, pero Viv nunca había visto nada más aterrador. Madre mía, ¿y se tenía que poner eso? Ya nunca miraría igual a los conejos, que toda la vida le habían resultado adorables. Esa máscara era la cosa más siniestra que había tenido entre manos. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó, de forma estúpida. 
 
    —Mejor que no se te vea la cara —comentó Regina, como si todo aquello fuera un trámite de lo más habitual. 
 
    Al ver que Viv permanecía paralizada y con la máscara en las manos, Regina se giró hacia Lola con el ceño fruncido. 
 
    —¿Seguro que está preparada? Porque no lo parece. 
 
    —Sí, seguro. —Lola le dio un pequeño empujón con la cadera—. Haz caso a Regina y póntela. 
 
    Viv tragó saliva, nada segura querer ponerse aquella cosa. Ni siquiera se le ocurrió pensar en el motivo de por qué no querían que se le viera la cara, solo en el terror que le inspiraba el conejo de orejas alargadas y marcas rojas que rodeaban la boca y las ranuras de los ojos. 
 
    —Es que no sé… 
 
    —No hables —repitió Regina, y esa vez su voz sonó muy autoritaria. 
 
    Como en sueños, Viv se metió en el lavabo y se puso la máscara con cuidado. Observó el reflejo en el espejo, fascinada y asqueada a partes iguales. Dios, daba miedo… mucho miedo, pero, por algún motivo, no podía apartar la mirada de su imagen. 
 
    Era retorcido, siniestro y aterrador y, al mismo tiempo, como si no fuera ella misma. No sabía si la sensación le gustaba, aunque no pudo pensar mucho en eso, porque se escuchó el ruido de un motor lejano y aquello la distrajo. 
 
    Salió del baño y dio un respingo al encontrar otros dos conejos diabólicos fuera. Los latidos de su corazón se dispararon hasta que su cerebro cayó en que eran Regina y Lola. 
 
    «Te estás metiendo en algo muy turbio», pensó, y se dio cuenta que esa frase resumía la inquietud de toda la tarde desde que había salido de la residencia tras Lola con la promesa de una reunión de chicas. Lo cual no era mentira, estaba claro, pero ¿qué clase de reunión? Obvio que la cosa no iba de pedir pizza y ver la serie de moda en Netflix, aunque tampoco se le ocurría qué tipo de fiesta requería llevar la máscara que más mal rollo daba del mundo. 
 
    —No tienes que participar —dijo Lola, y su voz sonaba opaca tras la máscara, como si no fuera ella misma—. Solo observa. 
 
    —En silencio —recordó Regina. 
 
    —Eso es —afirmó Lola. 
 
    Fuera, un coche se detuvo con brusquedad. Después, sonido de puertas que se abrían y cerraban. 
 
    Viv lo escuchó de manera lejana, de ese modo en que oyes ruido de fondo sin identificar nada con exactitud. 
 
    Regina consultó el reloj e hizo un ruido de satisfacción. Era probable que sonriera, claro que era difícil saberlo con la cara cubierta con la máscara. 
 
    —Shana ya está aquí. ¿Preparada? 
 
    De repente, Viv se dio cuenta de que las chicas habían dejado de ser Regina y Lola. Se encontraba en un trastero en medio de las afueras con dos desconocidas, una cabeza de conejo que hablaba con otra.  
 
    Y ella formaba parte de ese extraño grupo. Fuera lo que fuera, ya no podía echarse atrás. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    Nerviosa, Viv permaneció en el baño mientras la puerta del trastero se abría por segunda vez esa noche. Regina y Lola se habían colocado de manera estratégica a ambos lados, así que nadie podía verlas hasta estar dentro. Un movimiento inteligente, porque si alguien entraba y las veía de esa guisa, lo más probable era que echara a correr hasta Tombuctú. 
 
    Ella prefería quedarse allí, al menos hasta saber qué diantres pasaba. Solo esperaba que la bienvenida no fuera para Shana, porque el asunto pintaba mal. 
 
    La primera en entrar fue la susodicha, vestida con el uniforme de animadora. Algo poco habitual, porque, sí, las animadoras lo utilizaban en los partidos, pero rara vez los llevaban puestos fuera de ellos, ni siquiera en los entrenamientos. 
 
    La falda, en el límite de lo que se debía ver, ondeaba a cada paso que daba la chica. Shana llevaba una lata de cerveza en una mano y tiró de alguien hacia el interior del trastero. 
 
    Viv forzó la vista para ver quién la acompañaba. Era un chico, vestido con la clásica cazadora universitaria de su fraternidad, cuyos colores le resultaban familiares. Parecía necesitar cierta ayuda para caminar, lo que explicaba lo agarrado que iba a la rubia, ¿demasiado alcohol? ¿Shana les llevaba un estudiante borracho? ¿Para qué? 
 
    El joven trastabilló hasta el sofá, donde se dejó caer con los ojos semicerrados. Desde la sombra de su posición, Regina accionó la puerta para volver a cerrar el trastero. 
 
    El tiempo se estiró mientras Viv mantenía la mirada fija en el muchacho. Le resultaba muy familiar, ¿compartían alguna clase? Tal vez fuera a dibujo, o a cualquier otra de sus asignaturas, todavía no ubicaba a la mayor parte de sus compañeros, eran muchos. 
 
    Sin embargo, a este lo conocía casi seguro. Le sonaban esos mechones de pelo platino, porque la mayoría de los tíos no se hacían esas cosas en la cabeza, y las pecas… sí, había visto esas pecas, ¿dónde?  
 
    ―Oye, ¿no estarás muy borracho? ―Shana se sentó a su lado en el sofá. 
 
    ―No sé qué me pasa ―dijo él, con voz estropajosa―. He bebido menos que otras veces, de verdad. 
 
    ―Vaya. ―Shana frunció los labios y puso voz de niña―. Así que, ¿no vamos a divertirnos? 
 
    Estiró la mano y comenzó a jugar con los dedos encima de su pierna. 
 
    Viv lo observaba todo sin despegar los labios, tenía miedo de que se la escuchara respirar. Hasta ella entendía que estaba en mitad de una obra de teatro, aunque aún no era capaz de comprender el argumento.  
 
    Las pecas. Dios, esas pecas las había visto antes…  
 
    ―Que sí ―dijo el chico, con tono ofendido a pesar de su estado. 
 
    ―¿Necesitas que te motive un poco? 
 
    Shana se incorporó de un salto del sofá y se puso frente a él, que a duras penas mantenía los ojos abiertos. La música regresó de repente y sobresaltó a Viv, que buscó con la mirada al resto de las chicas sin éxito. ¿Qué era todo aquello? 
 
    Por de pronto, Shana empezó a bailar al ritmo de la música siniestra. Sus movimientos eran lentos y controlados, una provocación directa, y lo hacía muy bien: se soltó la coleta y, cuando Viv la observó, se dio cuenta de que su expresión inocentona había desaparecido. Al igual que Lola y Regina se habían convertido en dos conejitos diabólicos, Shana ya no tenía aspecto de presa, sino de depredadora. 
 
    Con los ojos fijos en el chico borracho del sofá, no dejaba de mover las caderas de manera sinuosa, al igual que una araña preparaba la tela para atrapar a la mosca. 
 
    Y él se esforzaba en seguir todos esos meneos, sin duda con el macho que llevaba dentro peleando por vencer los efectos del alcohol. Estaba a solas con una de las tías más guapas de la universidad, algo de lo que podría fardar ante todos sus amigotes, sin duda… pero antes debía llegar hasta el final, si no, ¿qué sentido tenía? 
 
    Con calma, Shana avanzó hasta él y se sentó encima de sus piernas. El chico la miraba como si le hubiera tocado la lotería, y ella seguía moviéndose de manera hipnótica, tanto que hasta Viv no podía apartar la vista. Estaba fascinada por la sensualidad que desprendía en cada gesto, igual que el chico. 
 
    La vio agacharse hasta que sus labios rozaron su oreja, y le susurró: 
 
      
 
    ―¿Te gusta esto? 
 
    ―Mucho. 
 
    Shana le desabrochó los botones de la cazadora y se deshizo de ella. Después, le sacó la camiseta por la cabeza y él se dejó hacer, aturdido, porque se veía que quería ser más activo y que no estaba en condiciones. 
 
    ―¿Te parezco guapa? 
 
    ―Joder, pues claro que sí. Eres un bombón. 
 
    ―A mi lado vanidoso le gustan los piropos, ¿qué tal si te digo unas frases y tú las repites? 
 
    ―Lo que quieras, encanto. 
 
    ―Di: «Soy afortunado de que hayas puesto tus ojos en mí». 
 
    ―Lo soy. 
 
    ―Dilo tal cual. ―Shana dejó de tocarlo. 
 
    ―Vale, vale. ―Él carraspeó mientras intentaba recordar la frase exacta―. Soy afortunado de que hayas puesto… 
 
    ―Tus ojos en mí. 
 
    ―Soy afortunado de que hayas puesto tus ojos en mí. ―Y ahí se quedó, igual que un cachorrito esperaba una palmadita de recompensa. 
 
    ―Muy bien. ―Shana le dio un golpecito en el pecho y se movió un poco sobre él, haciendo que el joven cogiera aire―. Di: «Eres una diosa». 
 
    ―Eres una diosa ―repitió, sin vacilar. 
 
    ―Di: «No eres solo un cuerpo al que follarse». 
 
    ―Eso no es muy romántico ―se quejó. 
 
    Por segunda vez, Shana detuvo su balanceo de caderas. Aquel era motivo más que suficiente para que cualquier hombre hubiera repetido hasta el padrenuestro, de ser necesario, y eso fue lo que ocurrió. 
 
    ―No eres solo un cuerpo al que follarse. 
 
    Ella afirmó, satisfecha. 
 
    ―Di: «Es mi turno». 
 
    ―¿Mi turno de qué? ―preguntó él, y al ver su cara, se apresuró a repetir―. Bien, bien. Es mi turno. 
 
    Y entonces Viv sintió como si el suelo se abriera bajo ella y se la tragara entera.  
 
    «Es mi turno». 
 
    La frase hizo clic en su cerebro y entonces recordó de qué le sonaba ese pelo lleno de mechas platino y las pecas. Las pecas le sonaban tanto porque había tenido ese rostro a escasos palmos del suyo mientras la violaba encima de la cama. 
 
    Un sudor frío la recorrió de arriba abajo, ¿qué era aquello, una broma macabra? ¿Acaso Lola y las demás pretendían burlarse de ella? 
 
    Dios, llegaba otro ataque de ansiedad, y solo quería salir de allí. No llegó a moverse porque vio que Shana de levantaba y retrocedía un par de pasos, a una distancia mínima del chico. 
 
    ―Te llamas Caden, ¿verdad? ―preguntó. 
 
    ―Sí, encanto, ya te lo he dicho. 
 
    ―Caden Brewer ―siguió ella―. Segundo de medicina. No tienes unas notas brillantes, aunque vas tirando. Serás un médico mediocre. 
 
    ―Eh, oye ―protestó él. 
 
    ―Pero hay una cosa en la que eres bueno, y no me refiero a tu entrepierna. 
 
    Caden entrecerró los ojos al percibir el cambio en su tono. Por su cara, cualquiera diría que intentaba resolver una ecuación compleja, no comprendía por qué la gatita mimosa que lo había llevado hasta allí empezaba a hablar como una perra rabiosa. 
 
    ―Caden utiliza sus bastos y escasos conocimientos de medicina para calcular porcentajes correctos de droga ―explicó Shana, que le había dado la espalda y parecía hablar para un público oculto―. Conoce la cantidad exacta para que sus víctimas pierdan las ganas de pelear, aunque no la conciencia. Como buen psicópata, no quiere resistencia, pero sí que lo noten todo. 
 
    Caden parpadeó, sorprendido. 
 
    ―¿Cómo sabes eso? O sea, no es cierto, pero… 
 
    ―Caden ha perfeccionado su fórmula mágica. ―Shana aplaudió sin ganas―. ¡Muy bien, muchachote! Si la carrera no cuaja, te auguro un gran éxito como fabricante de drogas, claro que sí. Siempre innovando, es lo importante. 
 
    ―Mira, guapa, no sé de qué vas, pero yo no he venido para escuchar mierdas. 
 
    ―Lo sé, lo sé, has venido a follar ―dijo ella con amabilidad. 
 
    ―Y pensaba que tú también querías eso. 
 
    ―No eres el primero en cometer ese error ―respondió Shana, en tono frío. 
 
    ―Me largo. 
 
    Shana se cruzó de brazos y lo miró con una mezcla de pena y diversión. Caden se impulsó hacia delante con esfuerzo, aunque su ímpetu era directamente proporcional a su borrachera y apenas se movió unos centímetros del sofá. 
 
    ―¿Qué te pasa? ¿No coordinas del todo bien? ―Shana soltó una risita―. Bueno, eso quizá es culpa mía. Verás, yo no estudio medicina, no controlo las cantidades tan bien como tú. 
 
    Caden frunció el ceño con esfuerzo. Su cabeza iba lenta, aunque parecía entender que algo no iba bien. 
 
    ―A lo mejor me he pasado ―dijo Shana, pensativa―. ¿Eran doscientos cincuenta, o trescientos? No sé, siempre me entran dudas en esa parte.  
 
    ―Mira, no sé de qué cojones me hablas. Abre esa puerta y me largo. 
 
    La rubia lo miró del mismo modo en que la gente miraba a las cucarachas, con evidente repulsión. 
 
    Viv continuaba inmóvil. Ver a Caden solo revivía el terror de esa noche que deseaba olvidar, pero los derroteros de la conversación hacían que siguiera quieta, en espera de qué iba a ocurrir. Las palabras de Shana eran muy reveladoras, porque sí que recordaba ciertas palabras sobre las dosis, de uno que estudiaba medicina, de que no se dijeran nombres… 
 
    Deke. Ese también había salido, además del de Rob, que ya conocía. El único que ignoraba era el del chico enorme con cara de pocos amigos, el que más la aterrorizaba. 
 
    ―No vas a ir a ninguna parte. 
 
    Shana dio otros dos pasos hacia atrás, sin dejar de mirarlo. A ambos lados de la chica, y de un modo espectral, aparecieron Lola y Regina. 
 
    Viv observó que la expresión en la cara de Caden cambiaba al descubrir a dos personas que hasta ese instante no había visualizado, encima con aquellas máscaras. A pesar de que las drogas ralentizaban su línea de comprensión, sin duda una alarma acababa de activarse en su interior. 
 
    No fue el único pues, por primera vez, Viv se fijó en que ambas chicas iban armadas con sendos bates. Y, como por arte de magia, apareció otro en las manos de Shana. 
 
    ―¿Qué puñetas es esto? ―gruñó Caden―. ¿Intentáis asustarme? 
 
    ―Solo es un poco de diversión, encanto ―dijo Regina―. Cada uno lo hace a su manera. Tú tienes la tuya, nosotras la nuestra. 
 
    ―Vale ―dijo él, arrastrando las palabras―. Menudo numerito, chicas. En serio, os lo habéis currado, buena puesta en escena. Pero no tenéis huevos. 
 
    Regina y Lola se miraron. Shana dirigió sus ojos hacia Viv, y Caden se giró en esa misma dirección: dio un respingo al darse cuenta de que había otra persona más. Volvió a enfocar sus esfuerzos en las que tenía delante, e hizo un nuevo intento de levantarse sin mucho éxito. 
 
    ―Abre la puerta ―masculló, rabioso porque su cuerpo no respondía como necesitaba. 
 
    ―No. ―Shana cambió el bate de una mano a otra―. No va a pasar. 
 
    ―Tú suelta eso, no vayas a hacerte daño. ―Caden se frotó la frente―. Además, ¿de qué va ese rollo de las máscaras de terror? ¿Y por qué tu no la llevas? Puedo denunciarte, ¿sabes? 
 
    Shana le dedicó la sonrisa más dulce que Viv había visto en su vida. 
 
    ― «Agente, Caden Brewer me arrastró hasta una zona alejada e intentó abusar de mí» ―usó una voz que era la mezcla perfecta entre inocencia y vulnerabilidad―. «Llevaba droga, y creo que la ha usado en más de una ocasión, hasta él mismo iba puesto». 
 
    Caden se pasó la mano por la cara con intención de despejarse. 
 
    ―Te aseguro que, si hablas, mi versión será mejor que la tuya ―terminó Shana. 
 
    ―Ya que lo dices ―intervino Regina―, me he cansado de tanta charla. ¿Empezamos? 
 
    ―Sí, creo que es tu turno ―dijo Lola. 
 
    ―¿Mi turno de qué?  
 
    A Viv se le hizo raro escuchar la misma frase dos veces en tan corto período de tiempo, más siguió en silencio. Lo único que tenía claro era que no pensaba irse, no sin ver lo que iba a ocurrir allí. Dudaba que las chicas fueran a cometer un delito de verdad, lo más probable era que solo pretendieran darle un susto… aun así, quería verlo. 
 
    No iba a negar que tenía miedo, aunque ahora ya sabía que no por ella. Y en el fondo, muy en el fondo, una pequeña chispa de rabia acababa de prender. 
 
    ―Tu turno de llorar, cabronazo ―dijo Regina, y acto seguido, estrelló el bate contra su cara sin la menor vacilación. 
 
    El ruido se escuchó igual que si un camión chocara con un muro. La cara de Caden giró hacia la derecha con tanta fuerza que cayó en el sofá, salpicándolo con sangre. 
 
    Viv apretó las manos con fuerza y las retorció, porque ese golpe la había pillado por sorpresa, al igual que la violencia con la que Regina había aplicado el golpe. Y ya entendía por qué el sofá tenía una funda encima. 
 
    Caden se dobló y soltó una ristra de toses. 
 
    ―La madre que… ―empezó. 
 
    Lola lanzó el bate contra las costillas con una fuerza estimable para su tamaño, y en el trastero se escuchó un satisfactorio ruido de rotura. Caden lanzó un grito de dolor, todavía replegado sobre sí mismo, y alzó la mirada. Había sangre en el lado donde Regina lo había golpeado, el ojo comenzaba a hincharse y parte del labio estaba roto, por no hablar del bonito morado que iba a lucir al día siguiente. 
 
    ―¡Me has roto una costilla! 
 
    ―Pero todavía no lloras ―observó Shana. 
 
    Avanzó un par de pasos, alzó el bate y, ante la mirada pasmada de Viv, la dulce y esbelta Shana descargó el arma sobre las piernas. Un, dos, tres y cuatro veces, con golpes fuertes y contundentes que arrancaron aullidos por doquier. 
 
    ―¡Para! ¡Para, hija de puta, para! ¡Me vas a romper las piernas! 
 
    Lola rodeó el sofá, jugueteando con el bate por la espalda del chico, que intentó girarse. Ella alargó el bate y lo empujó con él, dando toques breves e inofensivos. Caden continuaba con el brazo cruzado sobre las costillas, y parecía costarle respirar. 
 
    Regina lo agarró de un brazo y tiró de él hacia el suelo. Caden hizo fuerza para evitarlo, aunque Shana lo cogió por el otro y no logró evitar ser arrastrado. Quedó allí tendido, solo con los pantalones, hasta que vio que pretendían quitárselos. 
 
    ―¡Esperad, joder! ¡Parad, por favor! 
 
    Las dos se detuvieron con lentitud. Había un timbre de pánico en la voz de Caden, y es que el tema de que lo desnudaran cambiaba la película. El muchacho seguramente pensaba que, si tenían arrestos para reventarlo a golpes con un bate, quizá sus amadas pelotas estuvieran en peligro. Y eso rebajaba la chulería, por descontado. 
 
    ―¿Cuántas veces te han pedido que pararas y no lo has hecho? ―preguntó Regina. 
 
    ―Eso no es así, ¡son cosas que pasan! Las tías beben y se van contigo a tu cuarto, no es culpa nuestra si después se arrepienten. 
 
    ―¿Esa es tu idea del consentimiento? ―quiso saber Lola―. Interesante. 
 
    ―¡No se resisten! 
 
    ―Normal, ya os ocupáis de drogarlas. 
 
    ―Y de grupo en grupo, bien machotes. ―Lola le dio unas palmaditas―. Alguna vez os tenía que salir mal la jugada, chicos.  
 
    Tiró con fuerza de los vaqueros por segunda vez. Caden se resistía, pero el dolor de los golpes le había quitado las pocas fuerzas que tenía y ya no se le veía tan bravucón. En cuanto se quedó en calzoncillos, desprotegido, comenzó a gimotear. 
 
    ―He entendido el mensaje ―decía―. Dejad que me vaya. 
 
    ―Espera. ―Regina se giró hacia Lola―. ¿Cuánto llevamos pegándole? ¿Quince minutos? 
 
    ―Dieciocho ―replicó Shana. 
 
    ―¿Cuánto dura de media una violación estándar entre cuatro tíos? ―Regina puso gesto pensativo mientras se acariciaba las sienes. 
 
    ―No sé decirte. ―Shana miró al chico de forma despectiva―. Este no creo que mucho, con esa polla de gorrión. 
 
    ―¿Pongamos una hora? 
 
    Regina miró a Viv, la única que podía contestar esa pregunta. La noche de su asalto, Viv había perdido la noción del tiempo: a ella se le hizo interminable, lo que no significaba nada. 
 
    Miró a Caden en el suelo, que no dejaba de tocarse partes del cuerpo y de gemir. Debería sentir pena, pero no. Solo sentía satisfacción. Quería ver más, mucho más. La noche fatídica, nadie prestó atención a sus súplicas y, ahora que se encontraba al otro lado del telón, se sentía mucho mejor. 
 
    Alzó la mirada hacia las chicas, que permanecían quietas. Entonces, Viv cayó en que aguardaban un gesto por su parte, y por fin comprendió: podía decidir cuánto daño iba a recibir Caden Brewer esa noche. Si deseaba que lo dejaran en paz, solo debía menear la cabeza de manera negativa, estaba segura. 
 
    Y si no hacía nada para detener aquello, lo golpearían durante una hora. 
 
    Viv afirmó con la cabeza y eso fue suficiente para Lola, Regina y Shana. Las tres se turnaron para repartir golpes precisos y bien medidos, y Caden se encogía cada vez más, alternando los gritos de dolor con los ruegos. 
 
    ―¿Nunca te callas? ―Regina resopló, exasperada. 
 
    Bajó el bate hasta la cara y lo estampó con fuerza contra la boca, tanta que todas vieron un par de dientes saltar. Con los dos labios rotos ya no se entendía casi nada de lo que pretendía vocalizar el joven, cosa que no parecía importar demasiado a Regina, que alzó el bate de nuevo. 
 
    ―Dosifica. ―Lola le sujetó el brazo―. Recuerda que no podemos matarlo. 
 
    Regina se apartó de forma brusca tras lanzarle una mirada incendiaria. Se hizo a un lado soltando una maldición tras otra mientras Shana y Lola continuaban su misión, y Viv la oyó bufar de pura frustración. Se hizo a un lado cuando la vio entrar al baño cual huracán, y permaneció apoyada en el dintel de la puerta. 
 
    Regina se quitó la máscara y se frotó la cara, ajena al hecho de que se le había corrido el rímel y tenía aspecto de lunática. Al contemplarse en el espejo, sus ojos se cruzaron con los de Viv y dejó escapar una risita nerviosa. 
 
    ―Esos hijos de puta no merecen tanta consideración ―murmuró, tan bajo que Viv apenas logró escucharla―. Una paliza no es suficiente. 
 
    Se volvió para acercarse a Viv, quedando a solo unos palmos de ella. 
 
    ―Las heridas se curan y listo, pero ninguna chica olvida una violación. Te digo que esto no es castigo suficiente. 
 
    Viv no sabía qué decir. Le daba la impresión de que Regina no estaba del todo en sus cabales, claro que, ¿quién lo estaba en aquel trastero?  
 
    La rubia cogió aire, volvió a ponerse la máscara y regresó con sus compañeras. 
 
    Caden continuaba en el suelo, aunque ya apenas si se movía, excepto para chillar si recibía un nuevo golpe. Las chicas no paraban, mientras Viv no hacía más que pensar hasta cuándo se iba a alargar eso, porque una hora así podía hacerse eterna… y, entonces, ocurrió: Caden rompió a llorar, bien fuera por conseguir compasión o porque sabía que era lo que debía hacer. Lola se detuvo en el acto, y Shana la imitó.  
 
    Regina tardó unos segundos en decidirse, pero finalmente, se alejó todo lo posible del cuerpo del chico mientras apretaba con fuerza el bate entre las manos. Desapareció unos segundos mientras se acercaba a su mochila y sacaba una cámara de fotos. 
 
    Tras enfocar un par de veces, procedió a sacarle diversas fotos que documentaban los golpes y heridas. Una vez sacó las suficientes, se guardó la cámara y asintió con la cabeza. 
 
    ―Ya está. ―Shana apoyó su bate contra la pared―. Ayudadme a meterlo en el coche. 
 
    Entre las tres agarraron el cuerpo de Caden, inconsciente al noventa y nueve por ciento, y Viv se ocupó de abrir la puerta del trastero. Fuera no había ni un alma, así que les llevó poco tiempo arrastrarlo hasta el vehículo y meterlo en la parte trasera. 
 
    ―Regina, ven conmigo ―ordenó Shana―. Necesitaré ayuda para sacarlo. 
 
    Regina afirmó, rodeando el coche para subir al lado del copiloto tras entregar su máscara a Viv. 
 
    ―Vosotras dos, recoged un poco el trastero y marchaos ―continuó Shana, señalando a Lola―. Hablamos en unos días. 
 
    Lola asintió, y las dos observaron al coche alejarse. 
 
    ―¿Dónde lo llevan? ―preguntó Viv. 
 
    ―A dejarlo por ahí, cerca de su fraternidad. 
 
    ―¿Y si alguien las ve? 
 
    ―La gente tiene un don para no ver lo que no quiere, tranquila. 
 
    Lola regresó dentro del trastero y accionó el botón para cerrar. Después, se deshizo de la máscara, cosa que también hizo Viv, y guardó las tres en el armario del baño. 
 
    ―Pero ¿y si se encuentran con la policía? 
 
    ―Le dirán que lo han encontrado así y que lo llevaban a urgencias. 
 
    Viv afirmó para sí misma. Sí, tenía sentido. Nadie sospecharía que dos chicas pudieran hacerle eso a un tío, y menos aún alguien con la presencia angelical de Shana. No encajaban en el perfil de agresoras. 
 
    ―Y no sospecharían de ellas ―terminó Viv. 
 
    ―En efecto. Shana es la jefa del equipo de animadoras, está en el club de literatura y colabora con varias asociaciones de ayuda a los necesitados. Regina saca matrículas de honor y es la ayudante personal del profesor Hemlich, uno de los más reputados miembros del claustro universitario. Sus currículos son impecables. 
 
    ―¿Y el tuyo? 
 
    ―Tampoco está mal. Estoy en el club de latín y matemáticas, y los fines de semana voy al comedor social. ―La miró con una sonrisa―. Deberías apuntarte a alguna cosa, si quieres seguir con nosotras. 
 
    Viv la siguió, indecisa. Lola quitó la funda del sofá, la metió en una bolsa y sacó otra del mismo armario donde acababa de guardar las máscaras. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Que, si vas a unirte a nuestro pequeño club, tienes que cubrirte las espaldas. Ayúdame a colocar esto. ―Le entregó un extremo de la funda y bordeó el sofá―. No tienes que decidirlo hoy, entiendo que esto no es para todo el mundo. 
 
    ―¿Lo habéis hecho más veces? 
 
    Lola soltó una carcajada. Viv se sintió tonta, era obvio que sí: tenían el trastero preparado y una obra bien orquestada donde todas las piezas encajaban. Qué pregunta tan tonta acababa de hacer… 
 
    Colocaron la nueva funda en silencio. Después, Lola recogió los tres bates, los llevó al baño y los enjuagó hasta quitar cualquier rastro de sangre, aunque después los roció con un buen chorro de lejía por si acaso. Tras secarlos, fueron a parar al mismo armario, junto a las máscaras. 
 
    ―¿Y estáis seguras de que no hablará? 
 
    ―No lo hará. ―Lola cerró el armario con llave y se levantó―. Primero, es un tío. Nunca admitirá que un grupo de chicas le ha dado una paliza, eso lo dejaría en ridículo ante todos. 
 
    Regresó para recoger las latas de refresco y meterlas en la misma bolsa que la funda. 
 
    ―Segundo, no nos ha visto la cara, solo a Shana, y tiene todas las de perder si se le ocurre acusarla de algo. Tiene una reputación intachable, nadie se lo creería, es una de las chicas más queridas de la universidad. 
 
    ―¿Y vosotras? 
 
    ―No frecuentamos los mismos sitios, ni amistades, ni carrera. Es prácticamente imposible establecer una conexión entre nosotras ―explicó Lola―. La máscara amortigua nuestras voces, así que… 
 
    Se encogió de hombros, dio un nudo a la bolsa e hizo un barrido visual para comprobar que no quedara nada comprometedor. 
 
    ―Huy. 
 
    Caminó hasta un extremo del sofá, de donde recogió algo que Viv no atinó a ver. 
 
    ―Los dientes ―se limitó a comentar Lola, antes de meterlos en la bolsa de basura―. Ahora sí. 
 
    Apagó la luz, abrió la puerta y, una vez estuvieron fuera, la cerró. 
 
    Un par de metros más adelante, Lola metió la bolsa en el primer contenedor de basura que encontró. Tras aquello, ambas echaron a caminar de regreso a la residencia. 
 
    ―¿Sabes que una de cada cinco mujeres sufrirá violencia sexual en algún momento de su vida? 
 
    Viv se metió las manos en los bolsillos, pensando que ojalá ella no formara parte de esa estadística. 
 
    ―En México, se comete una violación cada dieciocho minutos ―siguió Lola―. Y las cifras no cambian mucho en otros países, créeme.  
 
    Lola suspiró mientras se cerraba la chaqueta hasta el cuello. No se detuvo a comprobar si su compañera de habitación la seguía, solo caminaba con firmeza y sin distracciones. 
 
    ―Por supuesto, se puede acudir a la policía. Y a la justicia. ―Movió la cabeza de manera negativa.  
 
    ―¿Pero? 
 
    ―Bueno, los casos que tienen un final feliz son los mínimos. La sociedad en que vivimos suele culpabilizar de todo a las mujeres, ya sabes: «¿Bebió usted? ¿Llevaba escote? ¿Minifalda? ¿Le hizo algún gesto de provocación? ¿Tomó drogas? ¿Le dijo explícitamente que parara?» 
 
    Sin pensar, Viv asintió. Estaba de acuerdo, por eso no acudió a la policía en su momento. 
 
    ―Incluso en los casos que se falla a favor de la víctima, se calcula que el daño emocional y psicológico infligido supera al hecho de conseguir justicia. Y esta, con perdón, es muy deficiente… las cárceles están llenas de pederastas y delincuentes sexuales que disfrutan de recortes de condena y fines de semana libres. 
 
    Lola apretó el paso y Viv trotó para ponerse a su altura. 
 
    ―Así que os tomáis la justicia por vuestra mano ―comentó―. ¿Y sirve? Me refiero a que, ¿estáis seguras de que no lo volverá a hacer? 
 
    ―No, claro que no. De vez en cuando les hacemos llegar una foto en un sobre en blanco con una copia de las fotos y un mensaje que dice: «Te vigilamos», pero es complicado hacer un seguimiento a todos. 
 
    ―O sea, que habéis hecho esto muchas veces. 
 
    ―No tantas como ellos. ―Lola examinó su expresión―. Aun así, es una pequeña venganza. No borra lo sucedido, solo ayuda a superarlo. Más que pasar por el infierno de un juicio público. 
 
    El edificio Acadian apareció ante ellas. Vaya, el camino de vuelta se le había hecho muy corto, nada que ver con la ida. Viv tenía tantas emociones en su interior que su cabeza echaba chispas, no tenía la menor idea de cómo gestionar aquello. Apenas se creía lo que había visto esa noche, se preguntaba sino sería un sueño, uno de venganza. 
 
    Venganza. En cuanto esa palabra se coló en su cabeza, supo con exactitud qué era lo que quería. No sería una al uso, con declaraciones, denuncias, papeles y pruebas médicas, no. Sería la venganza que necesitaba. 
 
    Lola empujó la puerta del cuarto, encendió la luz y esperó a que Viv entrara. Una vez hubo cerrado, se apoyó contra su escritorio y se cruzó de brazos. 
 
    ―¿Y bien? ¿Vas a denunciarnos? 
 
    ―No ―respondió Viv al momento. 
 
    Lola afirmó, aliviada por no haberse equivocado sobre ella. 
 
    ―Voy a darme una ducha ―comentó, empujando la puerta del baño―. Piensa si quieres unirte a nosotras. No pasa nada si la respuesta es no, lo comprenderemos. No todo el mundo sirve para esto. 
 
    Dicho aquello, Lola se metió en el baño dejando a Viv sola con sus pensamientos. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 7  
 
    Viv se movió en la cama, acurrucándose entre las sábanas. Se estaba tan bien ahí, tan calentita, que no quería moverse para nada. Entre la bruma del sueño recordó que era domingo, por lo que no tenía ninguna prisa por salir; se dio media vuelta y cerró los ojos, envuelta totalmente en los brazos de Morfeo. 
 
    No fue hasta unas horas después, cuando escuchó un ruido, que por fin abrió los ojos. Se los frotó, confusa al ver que se filtraba la luz del día por las cortinas medio cerradas de la ventana. ¿Ya había amanecido? Llevaba tantas noches sin dormir bien que era la primera vez en semanas que no se despertaba en mitad de la noche. 
 
    ―Buenos días, dormilona ―le sonrió Lola, que se estaba quitando la cazadora―. O quizá debería decir buenas tardes. 
 
    ―¿Qué? 
 
    Viv miró el reloj y abrió mucho los ojos al ver la hora que era: casi las tres de la tarde. No podía ser, ni siquiera recordaba haber soñado. Lo cual era de agradecer, ya que uno de los motivos de no dormir eran las pesadillas que le asaltaban en mitad de la noche. 
 
    ―¿Me disteis algo? ―inquirió. 
 
    Lola rio y se sentó sobre su cama, cruzando las piernas. 
 
    ―Nada, aparte del subidón de adrenalina. Parece que te sentó muy bien. 
 
    Viv se incorporó despacio, recordando todo lo ocurrido la noche anterior y sí, el subidón de adrenalina que había sentido al ver a aquel cabrón sufrir. Dios, cuando lo vio llorar fue tan… ¿satisfactorio? No sabía si era la palabra correcta, pero desde luego que la había hecho sentir bien. 
 
    Su estómago rugió en el aquel momento y se lo tocó, sorprendida también. Vaya, la experiencia no solo le había permitido dormir como un tronco, sino que le había devuelto el apetito, desaparecido desde aquel sábado fatídico. 
 
    ―Tengo hambre ―dijo, con tono incrédulo. 
 
    ―Venga, date una ducha y te acompaño a comer. Yo ya lo he hecho, pero me tomo un café. 
 
    Viv se dirigió al baño y se miró en el espejo. Tenía los ojos algo hinchados, pero no de llorar ni de la falta de sueño, sino todo lo contrario. Era una sensación extraña, había descansado y dormido, pero su cuerpo le pedía tumbarse de nuevo, como si no hubiera tenido suficiente. Estaba segura de que, si se tumbaba, dormiría de nuevo.  
 
    Pero su estómago seguía rugiendo y podría dormir por la noche. Ir a la primera clase sin parecer un zombi sería una novedad también, aunque no quería hacerse ilusiones. Quizá era todo por la emoción del momento y se le pasaría en unas horas. 
 
    Se metió en la ducha y miró la esponja, la quinta o sexta que utilizaba en las últimas semanas. Tanto frotar y limpiarse había estropeado una tras otra, y esa vez se la pasó sin llegar a dejarse la piel roja. 
 
    Se puso unos vaqueros y una camiseta y miró su calzado, deteniéndose en las botas que había llevado la noche anterior.  
 
    ―¿Lista? ―preguntó Lola. 
 
    Dejó las botas a un lado y se puso unas zapatillas. Ya no las podía mirar de la misma forma y pensó que mejor dejarlas para otra ocasión «especial», si es que esta se presentaba. 
 
    Salió con Lola para ir al comedor universitario. Como ya era tarde, apenas si había estudiantes y cogió una bandeja para ir revisando el bufé. Cuando llegó al final, estaba casi a rebosar y, lo que era mejor, no le daba asco mirar ninguno de los alimentos que había cogido. 
 
    ―Me alegro de verte comer ―dijo Lola, con una sonrisa―. Estabas camino de quedarte en los huesos. 
 
    ―Es extraño, me siento… extraña. Pienso en lo de ayer y me parece algo surrealista. 
 
    ―Es normal, a mí también me pasó la primera vez. 
 
    Viv miró a su alrededor, aunque nadie les prestaba atención y tampoco tenían forma de saber de lo que hablaban. 
 
    ―¿Cómo empezó? ¿Fue idea tuya? 
 
    Lola tomó un sorbo de su café y sonrió. 
 
    ―Será mejor que comas, otro día te contaremos cómo surgió todo. 
 
    Le guiñó un ojo y Viv no insistió, ya llegaría el momento.  
 
      
 
    Tumbado en una cama de urgencias, Caden esperaba el resultado de las pruebas que le habían hecho, rezando porque no le hubieran pulverizado la rótula derecha que le dolía horrores. La nariz rota se la habían enderezado, aunque tardaría en sanar el todo; tenía puntos en la ceja y la mejilla, además de un brazo escayolado cuya rotura era limpia. Las costillas habían sufrido lo suyo, tenía fisuras en varias de ellas, y le habían vendado tanto que no sabía si no respiraba bien por los golpes o por el vendaje en sí.  
 
    ―Joder, tío, ¡estás hecho una mierda! 
 
    Uno de sus ojos estaba totalmente hinchado y cerrado; el otro apenas si podía abrirlo, pero lo hizo con esfuerzo y consiguió enfocar a Krystoff. Era el más alto de todos, muy ancho de espaldas y como casi siempre, lo miraba con cara de pocos amigos. O más bien, a su rodilla vendada y sobre un cojín. 
 
    ―¿No vas a poder jugar el sábado? 
 
    Caden suspiró, emitiendo un quejido al hacerlo. Tenía grietas en los labios, estaban tan hinchados que le habían tenido que dar de comer con una pajita. Y eso sin contar sus dientes. Ahí ya le habían dicho que tendría que ir al dentista y que necesitaría implantes, lo cual era una putada. Primero, porque a saber cuánto tiempo pasaría hasta que podría hacérselos, que le habían avisado que tenía unas buenas erosiones en las encías; segundo, estaba seguro de que eso no se lo cubría el seguro médico, así que se iba a tener que dejar una pasta. Bueno, él no, sus padres, que ya le habían echado un par de broncas aquel año por lo que llevaba gastado. Él no tenía la culpa de que el alquiler en la fraternidad hubiera subido ni los gastos comunes, joder, que mantener el nivel que llevaban de fiestas, ropa de marca y coches no era fácil. 
 
    ―No creo ―consiguió decir. 
 
    ―¿Se puede saber dónde demonios fuiste para que te pegaran esta paliza? 
 
    ―Joder, lo dices como si fuera culpa mía.  
 
    ―Pues claro, hostia. Sabes que le atizaron a Joshua hace unas semanas y vas y te largas solo ayer a saber dónde. ¿Al menos los viste? 
 
    ―No, no vi nada. 
 
    Tragó saliva. Como para contarle que habían sido unas tías… No, no podía decir nada, sería el hazmerreír del equipo y de la fraternidad. Si ya costaba creerse que a un tío entrenado como él pudieran atracarlo, vamos, si decía que eran chicas, pensarían que se había dejado pegar.  
 
    Como si hubiera tenido una oportunidad con ellas, cuando no había podido ni pensar ni darse cuenta de lo que sucedía hasta que fue demasiado tarde. Si hubiera estado en plenas facultades, otro gallo cantaría. 
 
    O eso quería pensar, porque una vocecita le decía que seguían siendo cuatro contra uno, con bates, y que por muy macho que fuera… los números mandaban. 
 
    ―Me atracaron ―añadió, al ver que Krystoff seguía observándolo―. Ni que fuera el primero al que le roban. 
 
    ―Por eso mismo, joder. Sabes que ha pasado y que en el equipo estamos en cuadro, deberías haber tenido más cuidado. 
 
    ―Muchas gracias por preocuparte por mí ―masculló. 
 
    Al momento, se encogió sobre la cama cuando Krystoff se acercó más a él. No sería tampoco la primera vez que el grandullón soltaba un buen guantazo a alguno del grupo cuando se cabreaba. 
 
    ―Me preocupo por todos ―gruñó, sentándose en la silla que había junto a la cama―. Por eso no entiendo que desaparecieras así, sin más. Teníamos plan con una tipa que se había camelado Josh y como no estabas, no pudimos hacer nada. 
 
    Caden se relajó un poco al ver que no iba a recibir, aunque cualquiera sabía, visto que estaba mosqueado. 
 
    ―No me di cuenta, lo siento. 
 
    ―La próxima vez que se te ocurra irte, avisa de dónde dejas las drogas y cuánto hay que darles, que no queremos líos, ya lo sabes. 
 
    ―Sí, claro, tienes razón. 
 
    Joder, había fastidiado el plan a todos. Tendría que disculparse con ellos, no quería que se estropeara el buen rollo del grupo por su culpa.  
 
    Eso le pasaba por no pensar con la cabeza, no era la primera vez que se metía en un lío por dejarse llevar por su entrepierna. En el instituto se había librado porque el abogado de su padre consiguió un acuerdo y no llegó a juicio. Un par de años atrás tuvo suerte porque el rector decidió no cursar unas quejas que le habían llegado porque no quería estropear el futuro de un joven prometedor como él. Eso sí, le advirtió de que tuviera cuidado en el futuro y aprendiera la lección… cosa que no había hecho, por lo visto. 
 
    Un dolor agudo en el estómago al sentarse le hizo pensar en la última lección que había recibido. 
 
    No, esa no iba a olvidarla y solo de pensar en que podía volver a ocurrir hacía que le escocieran los ojos por las lágrimas, que ni siquiera podía permitir aflorar porque Krystoff estaba allí delante. 
 
    ―Creo que voy a estar unos días aquí ingresado ―dijo. 
 
    ―Vaya putada.  
 
    ―Pues sí, también tengo que llamar al dentista y… 
 
    Pero Krystoff no lo escuchaba. En cambio, había acercado más la silla para bajar la voz y que solo lo oyera él, pese a que estaban solos en aquel momento. 
 
    ―Tú dime dónde tienes todo y cómo utilizarlo y no te preocupes por nada, para cuando estés bien ya buscaremos alguna virgencita como la que trajo Rob. Y te la dejamos la primera, como regalo de recuperación. 
 
    Caden carraspeó, angustiado de pronto ante la idea de juntarse con ellos y atacar a alguna chica. Sintió náuseas al momento, como si estuviera recibiendo un golpe con un bate en el estómago.  
 
    ―No me encuentro bien ―murmuró, reteniendo una arcada. 
 
    ―Tranquilo, te dejo descansar. ―Le dio una palmada en el hombro, que lo hizo gemir de dolor―. Chico, no seas tan delicado. 
 
    Él no contestó, aun viendo estrellas porque aquel hombro se lo acababan de colocar y no le recomendaba esa experiencia a nadie en su vida. 
 
    ―Luego te mando un wasap ―dijo, y tragó saliva. 
 
    ―No, ni se te ocurra. Ya sabes, nada por escrito. Vengo a hacerte otra visita mañana y me lo dices, ya me lo apunto aquí. ―Se tocó la sien―. Iré a avisar de que no vas a jugar esta temporada, a ver cómo nos apañamos. 
 
    De nuevo, otro golpe en el hombro a modo de despedida. En cuanto dejó de escuchar sus pasos por el pasillo, Caden pulsó el botón para llamar a la enfermera.  
 
    Necesitaba más drogas, las que fueran, porque no aguantaba el dolor. Y si le daban un buen viaje y lo ayudaban a no pensar, mejor, porque no sabía qué iba a hacer cuando se recuperara. No podía volver a la fraternidad y volver a hacer lo mismo, se arriesgaba a que volvieran a atacarlo y esa vez, quizá no se refrenaran. 
 
    Joder, qué mierda todo… ojalá pudiera pedir ayuda a sus amigos, pero era imposible.  
 
    Le habían pegado unas chicas, ninguno lo entendería.  
 
      
 
    Aquel lunes Viv fue a su primera clase con un ánimo que no había sentido desde el principio de curso. Le tocaba expresión libre artística y tenía un cuadro de texturas lleno de tonos oscuros a medio hacer. Estaba lleno de sombras con ojos amenazantes, sin forma definida, y decidió añadir unos puntos de luz en la parte superior. También pasó una esponja para difuminar ligeramente las sombras, de forma que parecía que se disolvían con la luz. 
 
    ―Vaya cambio, señorita Green. 
 
    Ella se giró hacia el profesor con la esponja aún en la mano, no muy segura de cómo interpretar aquella frase. El tono que utilizaba el señor Warrington siempre era neutro, nunca sabían qué esperar cuando decía algo así. 
 
    ―¿Era su plan desde el principio o ha ido improvisando? ―continuó el hombre, ajustándose las gafas. 
 
    ―Más bien lo segundo ―admitió ella―. Es un cuadro basado en mis… en las emociones. 
 
    ―Ya veo. ―Se acercó más y revisó los trazos―. Bien, veremos cómo acaba. 
 
    Ella lo miró alejarse, aliviada porque no hubiera hecho ninguna pregunta. No había que ser un Einstein para mirar aquello y saber que, si estaba representándose a sí misma, no estaba en buen lugar. Mejor si pensaba que era algo general, abstracto. 
 
    El timbre del final de la clase sonó, así que cada alumno limpió y ordenó su puesto antes de dirigirse a la siguiente. Viv pasó de una a otra más consciente de lo que hacía, fuera del limbo en el que se había visto inmersa, y cuando fue a comer estaba algo más animada. Sus trabajos se habían retrasado y tenía muchas cosas pendientes, más de lo que pensaba puesto que en la clase de historia del arte, iban dos temas por delante de lo que recordaba. Pero no le importaba: veía la luz al final del túnel, solo tenía que seguirla y no perder el rumbo. 
 
    Claro que todo era fácil en teoría, porque en el momento en que entró en el comedor y vio a Rob a lo lejos… Dios, las piernas empezaron a temblarle y se quedó sin aliento. 
 
    «No, no, no», pensó. 
 
    Angustiada, miró a su alrededor y no localizó a Lola, ni a Shana o Regina. Se dio la vuelta para marcharse, aturullada, y al salir se cruzó con Danah. 
 
    ―¡Viv!―la llamó su amiga. 
 
    ―Ah, Danah, hola, perdona, tengo prisa. 
 
    Intentó alejarse, pero la rubia fue más rápida y se puso delante de ella. 
 
    ―¿Has comido ya? 
 
    ―No, es decir, sí. Escucha, es que tengo que… 
 
    ―Tengo un par de horas hasta mi próxima clase, ¿comemos juntas y nos ponemos al día? 
 
    Viv la miró a los ojos, deseando decir que sí, a pesar de que no podía. No quería entrar de nuevo en el comedor ni estaba segura de poder pasar tiempo con ella y no contarle nada. Ya no era solo su violación, sino lo ocurrido el sábado. Danah no podía saberlo, jamás creería que se había puesto una máscara terrorífica de conejo y había observado impasible cómo daban una paliza a uno de sus atacantes. Y no solo había observado, sino que lo había permitido, alentado y disfrutado. 
 
    ―En otro momento ―dijo, aliviada al ver aparecer a Lola por un lateral―. Es que tengo prisa. 
 
    Su compañera de cuarto iba acompañada de su grupo habitual de amigas latinas, charlando animadamente. Al pasar a su lado la saludó y ella le hizo un gesto con la cabeza, no sabía cómo decirle que la necesitaba, pero Lola debió entenderla porque comentó algo a sus amigas y se quedó atrás mientras ellas entraban en el comedor. 
 
    ―¿Quieres ir de compras el sábado por la mañana? No entro hasta el turno de tarde. 
 
    Ella agitó la cabeza.  
 
    ―Estoy retrasada en el curso, tengo que estudiar. Ya te llamaré. 
 
    Le dolía contestarle así, pero no tenía otro remedio. Se alejó sin mirar atrás, dejándola con gesto confuso y triste. 
 
    Danah no entendía nada de lo que pasaba entre ellas, la forma en que Viv esquivaba cada intento de acercamiento. Entendía la teoría de Chris, pero le parecía todo… demasiado precipitado. 
 
    ―El primer año es muy duro ―le recordó él, cuando coincidieron aquel viernes en el turno―. Todavía os estáis adaptando. 
 
    ―No sé, ya empiezo a perder la esperanza. ―Limpió la encimera con energía, como si ella tuviera la culpa de su frustración―. Esto no estaba en el plan.  
 
    ―Eso suele ocurrir con los planes, que fallan. 
 
    ―Así no me ayudas. 
 
    ―Mira, mi plan era sacar notas perfectas y estar becado y aquí me tienes. ―Le sonrió―. Y si hubiera sucedido, no te habría conocido, así que… no sé, a veces los cambios de plan no están tan mal. 
 
    Le guiñó un ojo y Danah parpadeó sorprendida mientras lo observaba atender una mesa. ¿Eso era un coqueteo o se lo había imaginado? Le parecía que se llevaban muy bien, tenían sintonía y no solo en el trabajo. Ya habían tomado la costumbre de tomar un café antes de retirarse después de cada turno, y eso iba más allá de una amistad de trabajo… con Charlene, por ejemplo, que además era su compañera de habitación, no tenía esa confianza. Se llevaban bien y punto, no habían hablado mucho más allá de las normas de convivencia en la residencia o de algún turno que intercambiar en el diner. 
 
    ―¡El siete listo! 
 
    El timbre que avisaba desde cocina la hizo salir de su ensimismamiento y volver al trabajo, aunque no pudo evitar dirigir su mirada hacia Chris de vez en cuando. 
 
    Al terminar, como siempre hacían, fueron a una cafetería que abría veinticuatro horas, todos los días de la semana, y se sentaron con unos cafés. 
 
    ―Menos mal que mañana es sábado ―comentó él―. Necesito dormir. 
 
    ―Sí, yo también. 
 
    ―¿Tienes algún plan? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    ―Ir de compras, pero cuando se lo propuse a Viv, no me hizo ni caso. Y tampoco es que tenga muchas más opciones currando en el diner, lo de salir a tomar algo o bailar ya ni sé lo que es. 
 
    ―Bueno, Greg da sábados libres de vez en cuando, solo tienes que pedírselo. En algún momento tendrás que descansar, ¿no crees? 
 
    ―Lo sé, es que necesito el dinero. 
 
    Iba bien porque cogía todos los turnos que podía, pero Chris tenía razón, no podía continuar a ese ritmo todo el año. Tampoco era lo que había pensado al inicio de curso, la idea era librar de vez en cuando para salir con Viv, pero desde que ella se mantenía alejada, el no tener planes tampoco la incentivaba a librar turnos.  
 
    ―Yo lo he solicitado ya, mañana me confirmará cuál me da ―repuso Chris. 
 
    La miró unos segundos, como si fuera a decir algo, pero en cambio bajó los ojos a su café y lo removió como si no lo hubiera visto hasta entonces. Ella se quedó indecisa, porque no sabía si leía más allá de lo que debería. Aprovechó el silencio que se hizo entre ellos y que Chris tuviera la vista baja para mirarlo. No era un chico guapo en el sentido estricto de la palabra, él mismo decía que era simpático porque era así como ligaba. Bromeaba con ello, aunque Danah creía que era una exageración. Tenía una sonrisa amplia y bonita, por ejemplo. Sus ojos eran expresivos, y más allá del físico, era trabajador y sí, simpático. No se había planteado si podría haber algo más hasta que él había hecho aquel comentario, y ahora no podía dejar de pensar en ello. 
 
    ―En fin, ¿te acompaño a la residencia? ―se ofreció él. 
 
    Danah afirmó. Ya era algo habitual, así que lo extraño hubiera sido que dijera que no. Dejó dinero sobre la mesa, ya que era su turno de pagar, y salieron tras ponerse los abrigos.  
 
    Habían avanzado una manzana cuando Danah carraspeó. 
 
    ―Quizá le pida yo a Greg un sábado también, tienes razón ―le dijo―. Necesito descansar, hacer algo diferente, aunque sea un sábado de cada mil. 
 
    Él levantó la vista, que llevaba clavada en la acera, con aquella expresión extraña, y se aclaró la garganta. 
 
    ―Bueno, pues si… ―empezó―, o sea, si te lo da y si coincide con el mío, ¿querrías…? No sé, ¿te apetece que hagamos algo juntos? 
 
    Hasta él se daba cuenta de había demasiados «si» en aquella frase, pero ella sonrió y afirmó. 
 
    ―Podría pedirle que nos haga coincidir ―añadió. 
 
    ―Eso sería genial. 
 
    Habían llegado hasta la puerta de la residencia, donde normalmente se despedían sin más. Sin embargo, aquella noche se quedaron quietos, cada uno esperando que el otro añadiera algo. 
 
    ―Pues yo… ―dijo Chris. 
 
    ―Será mejor que… ―empezó ella, a la vez. 
 
    Sonrieron y se miraron de nuevo. Chris avanzó un paso, inseguro. 
 
    ―¿Podría considerarse ese sábado como una cita? ―preguntó. 
 
    ―Quizá, yo diría que sí. 
 
    ―Entonces… el café de hoy es como una pre-cita. 
 
    Danah rio. 
 
    ―Pues entonces hemos tenido muchas pre-citas ―bromeó. 
 
    ―Podría decirse, ¿no? 
 
    Miró sus labios y fue entonces Danah quien se aproximó a él, ya segura de a dónde quería llegar con toda aquella conversación. 
 
    ―Mira, te voy a ser sincera ―dijo―. Hace un frío de mil demonios y me duele todo después del turno, así que te voy a besar de una vez porque si no, moriremos los dos congelados. 
 
    Chris emitió unas risitas, que cesaron en cuanto ella se acercó más, demostrando que iba en serio, y lo cogió por los brazos para acercar sus labios y besarlo. Fue un contacto breve, tras el cual se miraron, sonrieron y volvieron a besarse, olvidando el frío debido a la ola de calor que los recorrió. 
 
    «Sí, aquí hay algo más», pensó Danah con satisfacción mientras el beso se alargaba unos agradables segundos. 
 
    Lo despidió con la mano y fue a su habitación sin dejar de revivir el momento, sonriendo con cierta emoción. Solo quería llegar a su cama y, en cuanto se acostó, cogió el móvil para escribir a Viv y compartir lo sucedido, pero… no llegó a hacerlo. ¿Para qué, si su amiga ni se molestaría en contestar? 
 
    Lo que jamás hubiera imaginado era dónde se encontraba su amiga: Viv había vuelto al trastero con Lola. Esta le había asegurado que solo iban a pasar el rato con Shana y Regina, quizá hacer algún plan, pero que esa noche no habría acción propiamente dicha. Lo cual no sabía si la decepcionaba o la tranquilizaba. 
 
    Shana llegó la primera, con una caja de pizza enorme. 
 
    ―No me mires con esa cara de sorpresa ―sonrió a Viv―. Normalmente mi dieta es a base de ensaladas, esto es un capricho ocasional. 
 
    ―Vaya, creo que eres la primera que conozco que no suelta lo de «es que tengo un metabolismo especial». 
 
    ―Sí, y «mi secreto es beber mucha agua y dormir bien» ―se burló ella, dejando la caja sobre una mesa en el centro―. Eso son gilipolleces. Luego acabamos con anorexia y se preguntan por qué. 
 
    ―Oh. 
 
    Viv se quedó sin saber qué decir, porque aquella forma de decirlo tan a la ligera la había descolocado. 
 
    ―Tranquila, ya estoy bien ―añadió ella, dejándose caer en el sofá―. Fue en la adolescencia, la presión por ser la más popular, la más guapa, la más gilipollas, en resumen. ―Lola le dio un empujoncito―. Ya, ahora también doy asco, pero por lo menos como. 
 
    Le sacó la lengua y Viv sonrió a medias. Seguía un poco descolocada con aquellas chicas, pero no podía negar que le gustaba que fueran tan sinceras e irreverentes, en cierto modo. Suponía que era porque allí no tenían que cuidar sus palabras ni sus formas, como sucedía durante su vida diaria, y eso le gustaba porque ella podía hacer lo mismo. 
 
    Regina llegó entonces con un par de packs de cerveza y cerró tras ella. 
 
    ―¡Listas para cenar! ―anunció, agitando los packs. 
 
    ―No los muevas tanto, que la vamos a liar ―dijo Lola, quitándoselos. 
 
    ―Vale, vale, perdón. ―Abrió la caja de la pizza―. Mmm, barbacoa, mi favorita. 
 
    Cogió un trozo y se sentó en el suelo con él sin esperar al resto, que se apresuraron a coger un triángulo también. Lola abrió y repartió cuatro cervezas, que chocaron antes de dar un trago. 
 
    ―Esto es vida ―suspiró Shana, saboreando la pizza. 
 
    ―Como te vea la capitana… ―la chinchó Regina. 
 
    ―Que le den, me tiene harta con las dietas y los entrenamientos ―refunfuñó ella―. Dios, ¿cómo puede haber gente así, que siga pensando que no hay vida más allá se ser animadora? 
 
    ―La capitana es de las que ha venido a la universidad a buscar un marido abogado o ingeniero ―aclaró Lola. 
 
    Viv pasaba la mirada de una a otra, preguntándose de nuevo cómo habrían llegado a conocerse aquellas tres.  
 
    ―¿Todo bien, Viv? ―preguntó Shana, al ver que no había hablado en todo el rato. 
 
    ―Sí, sí, estoy bien ―confirmó ella―. Es solo que… me pregunto… ―dudó―. Nada, nada. 
 
    No quería incomodarlas y se ocultó tras la cerveza. Ellas se miraron y Lola se estiró para coger otro trozo de pizza. 
 
    ―Viv tiene curiosidad por saber cómo nos conocimos y por qué hacemos esto. 
 
    Ella enrojeció, pero no llegó a decir nada porque Regina se le adelantó. 
 
    ―El por qué es fácil ―gruño―. El mundo está lleno de cerdos, alguien tiene que darles su merecido. Y el cómo, ella es la culpable. 
 
    Shana le sonrió de una forma dulce, esa que debía poner de cara al mundo y que hacía que pareciera la chica perfecta. Pero Viv había visto su otro lado, era increíble que pudiera transformarse de esa forma. 
 
    ―Verás, Viv, me he visto sexualizada desde que tenía diez años y entré en las animadoras de mi colegio. Entonces no me daba cuenta, pero no era nada normal cómo nos miraban algunos padres, cómo el entrenador nos «ayudaba» a ajustarnos la falda o las camisetas. En la adolescencia… bueno, mi primer novio no es que me preguntara precisamente si estaba lista para dar el siguiente paso de nuestra relación, directamente lo dio. Y yo seguía pensando que era normal. ―Se encogió de hombros―. ¿Cómo no iba a serlo? Era guapa, llevaba minifaldas y escote, era normal que él quisiera acostarse conmigo. Yo era perfecta, ¿recuerdas lo de la anorexia que comenté antes? ―Viv afirmo―. Era parte del círculo vicioso: mantenerme perfecta para que él no dejara de desearme, aunque yo a él no. ―Movió la cabeza―. En fin, la cosa es que, en último curso, me dijo que era la envidia de sus amigos por estar conmigo y que era tan guapa que quería compartirme, que era egoísta por mi parte que solo él pudiera disfrutar de mí. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Tal cual te lo cuento. Todo esto fue en el baile de graduación, por cierto.  
 
    ―Joder. 
 
    ―Lo mandé a la mierda, salí toda ofendida… y en el aparcamiento me pilló su amigo, que estaba esperando su… ―Ladeó la cabeza, buscando la palabra― regalo de fin de curso. No había nadie fuera, nadie que viera cómo me cogió del brazo y me arrastró hasta su coche, donde me violó en el asiento de atrás porque claro, yo no me «resistía». ―Hizo comillas con los dedos―. Estaba haciendo teatro porque tenía novio. 
 
    Viv solo fue capaz de mover la cabeza, impactada. Qué asco de gente, por Dios. 
 
    ―Todo eso lo dejé atrás cuando empecé la universidad, o eso pensaba hasta que acudí a la primera fiesta y pillé a un cabrón echándome algo en un vaso. Le di un bofetón que le puso la cara del revés y él me lo devolvió, se lio parda y… bueno, de esa me libré porque salieron las animadoras a defenderme, pero si me hubiera llevado a una habitación… No tengo que contarte el resto. 
 
    ―No, por desgracia eso lo tengo claro―musitó. 
 
    ―Dar esa bofetada me hizo sentir muy bien. Tanto, que pensé que debería poder hacerlo cuando quisiera, sin tener que temer represalias. Así que me compré esto. ―Sacó un llavero de su bolsillo con forma de gato―. Autodefensa, estas orejitas tan monas se clavan como si fueran un puño americano. Y créeme, les he dado buen uso. 
 
    ―De eso doy fe ―intervino Regina. 
 
    ―¿A ti también te drogaron? 
 
    ―Oh, no, lo mío fue en vivo y directo. Me enteré de todo, desde que me enganchó por el cuello y me puso una navaja, hasta que me lanzó contra el suelo de un callejón sucio y me golpeó la cabeza. ―Viv se cubrió la boca con la mano, impactada―. ¿Ves este dedo? 
 
    Regina abrió la mano para que pudiera verlos todos; el meñique estaba algo desviado con relación al resto. 
 
    ―Mis padres creen que fue un accidente jugando a softball, no podía contarles que un cabrón me violó de forma tan salvaje que me rompió una mano rota por tres sitios y con desgarros en sitios que no sabría ni nombrar. Creo que me habría matado si Shana no hubiera aparecido a tiempo de clavarle el gato en la cara. 
 
    ―Le dejé una buena cicatriz, sí. 
 
    ―Estuve un par de días en el hospital, la policía vino a verme y todo. 
 
    ―¿Y no lo denunciaste? 
 
    ―Ah, es que no te hemos contado lo mejor: había aceptado salir con él. Una cita estupenda, como puedes ver. Yo me había puesto bien guapa, con un precioso vestido de volantes, ropa interior negra… Sabía a lo que iba, ¿no? Y oh, sí, es que él era el hijo del rector, ¿por qué iba a mentir? Él no tenía la culpa de que a mí me fuera el sexo duro. Así que… no se tramitó la denuncia. Qué sorpresa, ¿verdad? 
 
    ―Pero… los golpes… 
 
    ―Nada, eso fue culpa de Shana por aparecer. En la trifulca, me pegó sin querer. 
 
    En otro momento, en otras circunstancias, Viv no hubiera dado crédito, pero… ya no era algo ajeno a su experiencia, por desgracia. 
 
    ―Fui con ella a comprarle su gato y allí conocimos a Lola ―explicó Shana. 
 
    Viv dirigió la mirada hacia la mejicana, que hasta entonces se limitaba a escuchar. La mejicana sonrió con cierta amargura. 
 
    ―Ya te hablé el otro día sobre los porcentajes de violaciones ―dijo, con un suspiro―. Lo que no te dije es que mi hermana fue una de ellas… y de las acaban en una cuneta. No fue en esta universidad, sino en California, aunque da igual. Yo temía que me ocurriera lo mismo y decidí tomar medidas, fui a clases de autodefensa antes de empezar a estudiar. 
 
    ―Y muy bien que nos han venido, hemos aprendido muchas cosas ―interrumpió Regina―. Que golpear a alguien con un bate no es lo mismo que darle a una pelota y te puedes hacer daño. 
 
    El tono ligero aligeró un poco el ambiente, que Viv notaba denso y deprimente después de aquellas historias.  
 
    ―Total, esa tienda fue nuestro nexo y de ahí… ―Lola dio un trago a su cerveza―. Empezamos a quedar para hacer cosas, al principio pequeñas. Pinchar unas ruedas, por ejemplo. Echar huevos en algunas ventanas… y bueno, una cosa llevó a la otra. 
 
    ―Y aquí nos tienes, tomándonos la justicia que no existe por nuestra mano y disfrutando de ello en el proceso. 
 
    Esa fue Shana, que chocó su cerveza con las otras dos chicas y esperaron a que Viv se uniera. Ella acercó la suya y, con el choque del cristal, sintió que ya era parte de ellas. 
 
    Todas habían sufrido de una forma u otra, estaban unidas.  
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 8 
 
    ―No estoy de acuerdo ―dijo Regina, y se cruzó de brazos ante el corcho―. Dejemos de dar vueltas de una puta vez, hay que ir a por Krystoff. 
 
    Shana y Lola, que estaban sentadas en la cama de la primera, se miraron. Viv se hallaba encaramada al escritorio y se quedó sin respiración al escuchar las palabras de Regina, porque solo oír mencionar ese nombre… en fin, se le helaba la sangre en las venas. 
 
    ―No es el plan ―objetó Shana. 
 
    ―No me jodas, Shana, el plan se cambia, que para algo lo hacemos nosotras ―refunfuñó Regina. 
 
    ―Recuerda que una de las primeras normas es mantener la sangre fría. No podemos hacer las cosas en caliente, es cuando se cometen errores. 
 
    ―¡Ese cabrón es quien controla a todos! 
 
    ―Lo sabemos ―corroboró Lola, con voz calmada―. Pero él no es como los demás, no podemos seguir el mismo procedimiento. 
 
    ―¿Y qué hacemos? ¿Seguimos entretenidas con los bichos pequeños mientras el grande continua a lo suyo? 
 
    ―Cuando ataquemos a Krystoff, será porque está bien planeado ―confirmó Shana―. Y no a lo loco, Regina. Por favor, no perdamos los estribos. 
 
    Regina resopló, exasperada. Se giró hacia la pizarra, tachó el nombre de Caden y subrayó el siguiente en la lista: Deke. 
 
    ―De acuerdo ―aceptó―. Pues este es el siguiente. Estaba allí, ¿no, Viv? 
 
    Viv examinó la foto desde su sitio, y afirmó. Lo recordaba, además había escuchado su nombre un par de veces. 
 
    ―No es ningún dechado de virtudes, no. ―Regina leyó por encima las anotaciones que había bajo su foto―. Algunas quejas al decano que se archivaron sin más, unas notas de mierda y tampoco es la panacea en el equipo. 
 
    ―Yo me encargo de sus horarios de clase ―dijo Lola, y sacó su libreta. 
 
    ―Yo de los del equipo ―añadió Shana, imitándola―. Y de su vida social. Todo lo que planee hacer durante el próximo mes, lo sabré. 
 
    Regina chasqueó la lengua, aún con el rostro sombrío. 
 
    ―Bien. Pero los próximos deben ser Rob y Krystoff ―dictaminó―. Son los cabecillas, muchos de los otros no se atreverían a hacer nada si no fuera por el gancho del primero y por lo que intimida el segundo. Hay que cortar el problema de raíz. 
 
    ―Está bien―dijo Shana―. Empezaremos a pensar en un plan concreto para ellos. Ahora tenemos las vacaciones de navidad, es un buen momento para esbozar algo. 
 
    ―Viv, ¿contamos contigo? ―preguntó Lola, mirándola. 
 
    La aludida desvió la vista hacia ella, sin saber qué decir. Pese a lo mucho que había disfrutado con el turno de Caden, no estaba segura de si valía para aquello. Y pensar en tener que enfrentarse al tal Krystoff, aunque fuera con la cara cubierta… incluso dudaba de que entre las cuatro pudieran con él, con la envergadura que tenía. No sabía si tendría el valor suficiente. 
 
    Necesitaba ganar tiempo para pensárselo bien, así que lo más sencillo era decir que sí. Podía cambiar de opinión justo antes del día señalado, si al final se echaba atrás. 
 
    Afirmó con gesto firme, para de ese modo eliminar cualquier posible duda. 
 
    ―Estupendo. ―Shana sonrió―. Pues tu misión será informarte con todo lujo de detalles sobre los partidos del equipo. Quiero saber lo más posible, será el gancho que usaré cuando llegue el momento. 
 
    ―¿El rugby? 
 
    ―Háblale a un tío de deportes y te seguirá hasta el infierno―se burló Regina. 
 
    Hubo un coro de risas, al que Viv se unió. Regina pasaba de estar furiosa a hacer bromas, mas no iba a quejarse, prefería la segunda versión: la primera la asustaba un poco. 
 
    ―Durante las vacaciones habrá calma ―comentó Lola―. Y, a la vuelta, esperaremos un par de semanas antes de actuar. Hay que evitar que sea muy seguido o lo relacionarán, es mejor que lo consideren hechos aislados. 
 
    ―Supongo que el equipo verá la conexión ―dijo Regina―. A menos que sean más tontos de lo que pensamos, claro. 
 
    ―Su silencio es nuestra mejor baza―Shana recalcó lo obvio―. El ego no les permite decir la verdad, y el hecho de que podría salirles mal la jugada. Pero Lola tiene razón, es mejor que utilicemos algo nuevo, por si acaso. 
 
    ―Yo me ocupo de pensar en eso―Regina no vaciló. 
 
    A Viv no le parecía la mejor idea del mundo, visto el punto agresivo de la rubia… no obstante, nadie dijo nada, de modo que siguió callada. Acababa de llegar, no iba a sacar pegas si no quería ser expulsada con la misma rapidez. 
 
    Tras despedirse de Shana y Regina, Lola y Viv salieron en dirección a su edificio. La nieve había hecho acto de presencia y el campus presentaba un aspecto de lo más invernal, además de la decoración navideña que ya poblaba la ciudad. 
 
    ―¿Seguro que estarás bien sola durante las vacaciones?―preguntó Lola. 
 
    ―Sí―replicó Viv. 
 
    ―No entiendo cómo has logrado convencer a tu madre, la mía pondría el grito en el cielo si le dijera que me quedo en el campus en vacaciones. 
 
    ―Mis notas han ayudado. 
 
    Era una verdad a medias. Las notas bajas eran un daño colateral de lo sucedido en la fiesta, y esa excusa había utilizado con su madre para perderse las vacaciones navideñas en casa: la carrera estaba por delante de cualquier cosa, el curso resultaba más duro de lo previsto y quería subir las notas. Su madre protestó un poco, aunque en su casa tampoco se hacían grandes celebraciones porque solo estaban ellas dos y no quedaba hueco para mucho drama. Le prometió hacer una videollamada el día de Navidad y no hubo problemas. Ese tiempo a solas le iría de perlas, podría digerir con calma lo que ocurría en su vida y, de paso, estudiar. 
 
    ―Si quieres, puedes venir conmigo―ofreció Lola―. No sé si es bueno para ti quedarte aquí. 
 
    ―Tengo a Danah. 
 
    ―Con la que no hablas hace dos meses―puntualizó Lola. 
 
    Algo que Viv sabía de sobra, aunque imaginaba que, si la llamaba, su amiga respondería. Nunca se sabía, lo mismo estaba demasiado dolida y pasaba… aparte, tampoco sabía si Danah iría a Nueva Orleans por las fiestas. Se imaginaba que no por temas de trabajo, pero la vida de su amiga empezaba a ser una incógnita: a veces la veía por el campus en dirección a sus clases, aunque no se acercaba. Y, en una ocasión, estuvo más de media hora fuera del diner mientras luchaba contra la tentación de entrar y contarle todo. 
 
    No lo hizo, claro, se acobardó en el último momento y regresó a su cuarto frustrada. 
 
    ―A mi madre no le importará que haya una persona más―insistió Lola―Y cocina muy bien. El viaje solo dura cuarenta minutos. 
 
    ―De verdad, prefiero quedarme. ―Viv le apretó el brazo para agradecérselo―. Me irá bien para ponerme al día con los estudios. 
 
    ―Está bien. ―La mejicana se encogió de hombros―. Como quieras. 
 
      
 
    Unos días después, la gran mayoría de estudiantes partían hacia sus casas con la intención de desconectar durante unos días. Para los que se quedaban, se organizaban cenas y fiestas que se anotaban en los tablones de todas las facultades: se hacía cada año, era una manera de que no se sintieran solos, independientemente de sus circunstancias. 
 
    Viv no tenía ganas de confraternizar con nadie. Su idea era desayunar, pasar las mañanas en la biblioteca, ir a comer, dedicar las tardes a dibujar y después cenar pronto para cruzarse con la menor gente posible. Y así lo hizo los dos primeros días con cierto éxito, ya que reinaba una calma inaudita en el campus de la que se permitió disfrutar. 
 
    Por norma general, encontrar sitio en la biblioteca no era tan sencillo, pero esos días incluso podía escoger planta y localización. Tres días antes de navidad, Viv decidió posponer la tarde de dibujo al recordar que debía conseguir documentación sobre rugby. 
 
    Shana había sido específica, y no quería historia del rugby en general, sino la del equipo universitario en concreto. Y dado que la rubia no daba puntada sin hilo, ya que por algo era el cerebro de ese grupo de «chicas malas», más le valía hacerle caso. 
 
    De modo que sacrificó el dibujo y, después de comer, agarró su cuaderno, un bolígrafo y los auriculares, y entró en la biblioteca dispuesta a pasar allí la tarde. 
 
    La estudiante de la entrada le especificó la ubicación de todos los libros deportivos, y hacia allí se encaminó, decidida a terminar lo antes posible. En las estanterías dedicadas al rugby encontró montones de libros, así que decidió profundizar a ver si existía uno sobre Los leones de Baton Rouge, el equipo universitario, y tuvo suerte: había tres. 
 
    Viv los cogió todos, los apretó contra su pecho con fuerza, giró en dirección a una de las mesas vacías… y chocó con alguien. 
 
    Los libros salieron disparados por el aire y aterrizaron en el suelo, pero eso perdió cualquier importancia cuando Viv descubrió a la persona que tenía enfrente: el chico alto e intimidante.  
 
    Krystoff. 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuánto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
    La espina regresó a su garganta a la velocidad del rayo, y retrocedió, con la angustia reflejada en la cara. Krystoff miró los libros y después a ella, entrecerrando los ojos hasta que al fin pareció reconocerla. 
 
    ―Vaya, si es la artista. No pretendía tirarte los libros, ha sido suerte. 
 
    Viv tragó saliva, imposible pronunciar palabra. Krystoff debía encontrar divertida la situación, porque le echó un vistazo antes de fijarse en los libros. 
 
    ―Y hasta te gusta el rugby ―comentó, socarrón―. Oye, que si quieres volver a intimar con el equipo, eres bienvenida.  
 
    La joven retrocedió de nuevo, aterrorizada. ¿Sería capaz de hacerle algo allí? Era un lugar público, pero entre que estaba casi vacío y que desconocía el grado de psicopatía de aquel tipo, no sabía qué pensar. 
 
    Dios, su sola presencia hacía que se volviera más y más pequeña. No serían capaces de enfrentarse a él y salir victoriosas, ¡había olvidado lo enorme que era!  
 
    ―Hay varias fiestas programadas. ―Krystoff le guiñó el ojo―. Pásate si te aburres, ya sabes. 
 
    ¿De verdad creía que se metería en su fraternidad por segunda vez? ¿O es que, en realidad, estaba convencido de que no hacía nada malo? 
 
    ―Déjame en paz ―logró articular, y su espalda chocó con la estantería. 
 
    Su cuerpo se alejaba de manera instintiva, y la realidad le recordaba que no tenía mucha escapatoria si Krystoff decidía hacerle cualquier cosa. 
 
    El joven se acercó hasta quedar a poca distancia. Para Viv, la espina era tan grande que apenas le dejaba respirar. 
 
    ―Mientras no abras la boca… ―susurró. 
 
    ―¿Viv? 
 
    Ella miró en dirección al sonido de la voz, una voz que conocía y quería. Danah estaba en la entrada del pasillo, y alzó la mano a modo de saludo. Ante aquello, Krystoff se apartó un poco y dejó de invadir su espacio personal, lo que alivió a la chica sobremanera. Claro que, un segundo después, se dio cuenta de que él miraba a la recién llegada con interés. 
 
    ―¿Tomamos un café? ―le ofreció Danah, y dio un paso en su dirección. 
 
    ―¿Amiga tuya? ―susurró Krystoff―. No le habrás contado nada, imagino. 
 
    Viv negó con la cabeza a toda prisa. 
 
    ―Bien, pues que siga así. ―Le dio una palmadita suave y dirigió una sonrisa amistosa hacia Danah―. No querrás que la invitemos a la próxima fiesta, ¿no? 
 
    Por segunda vez, Viv sacudió la cabeza de manera frenética. Ni de broma pensaba permitir que Danah fuera a ninguna fiesta en su maldita fraternidad, pero ¿cómo evitarlo si apenas la veía o charlaban? 
 
    La rubia llegó hasta ellos y permaneció con expresión interrogante, lo más probable por la presencia de Krystoff. 
 
    ―Hola ―saludó―. He venido a por un par de libros antes de ir al trabajo y te he visto. 
 
    ―Soy Krystoff ―intervino él―. Le he tirado los libros y me estaba disculpando. Un placer conoceros a las dos, si alguna vez os apetece ir a un partido de Los leones, no dudéis en decírmelo. 
 
    ―Ah, hola. Soy Danah, amiga de Viv. 
 
    Le estrechó la mano, y Viv tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no apartar a aquel animal de su amiga. La simple idea de que pudiera hacerle algún daño… 
 
    Krystoff le guiñó un ojo a la recién llegada y se dio la vuelta para irse, no sin antes lanzar una mirada de advertencia a Viv, que la captó al momento. 
 
    ―Pasad buena tarde, chicas. 
 
    Según Krystoff se alejaba, la espina en la garganta de Viv comenzó a disolverse. Le dejó un regusto amargo en la boca y un sonido estridente en la cabeza, como si el chico llevara su propia banda sonora incorporada.  
 
    Danah le decía algo, así que hizo un esfuerzo en concentrarse en ella. 
 
    ―Perdona ―se excusó―. ¿Qué decías? 
 
    ―No te has ido a casa al final. ―Danah la observó con cautela. 
 
    ―No, yo… tenía que estudiar, ya sabes. 
 
    ―Y yo currar, son malas fechas para largarse de una cafetería. ―Danah sonrió―. Todo el mundo tiene ganas de celebrar algo. 
 
    Viv quiso decir algo, y le falló la voz. 
 
    ―¿Y ese tío? ¿Un ligue? ―bromeó la rubia, malinterpretando su expresión―. No parece mucho tu estilo, pero si quieres podemos quedar algún día con él y así lo conozco en condiciones. 
 
    ―¡No! 
 
    Danah retrocedió al escuchar su tono y se fijó en la manera en que apretaba los libros contra su pecho, con tanta fuerza que los nudillos se habían puesto blancos. 
 
    ―¿Te encuentras bien? 
 
    ―Sí. ―Viv se frotó la frente―. Tengo mucho que estudiar, eso es todo. 
 
    ―Ya veo. ―Danah se fijó en los libros―. Rugby y equipo universitario. Sí que has incorporado nuevos intereses, antes no te gustaban los deportes. 
 
    ―Las cosas cambian. 
 
    ―Eso es obvio, no hay más que vernos a nosotras. ―Danah movió la cabeza―. Aunque, para ser sincera, todavía me pregunto el motivo. ¿No quieres hablarlo? Bueno, quiero decir… si he hecho algo que te haya molestado… 
 
    ―No es eso, Danah ―suspiró Viv. 
 
    ―¿Entonces qué es? ―La rubia se acercó hasta ponerse a su lado y le frotó el brazo―. Mira, estamos en navidad, y ambas aquí. ¿Quieres que lo celebremos juntas, como en los viejos tiempos? Una cena rica, unas copas y me cuentas qué te está pasando. Prometo que intentaré ayudarte. 
 
    Viv sabía que ese plan, por apetecible que fuera, resultaba inviable. Danah tardaría cinco segundos en sacarle la información, y si reaccionaba como temía… en fin, podía imaginarla a la perfección cantándole las cuarenta a Krystoff. Eso podía traer consecuencias para todos, incluida Danah, y ni hablar. No pensaba poner en peligro a su amiga. 
 
    Se armó de valor y cogió aire para enfrentarse a ella. 
 
    ―No insistas más, por favor ―dijo―. He tratado de ser diplomática, pero parece que no terminas de captarlo. Es mejor que cada una siga su camino. 
 
    Se le rompió el corazón al ver la expresión de Danah, igual que si la hubiera abofeteado.  
 
    ―Lo siento, así es la vida ―añadió―. Y, como bien acabas de decir, tengo otros intereses. Supéralo, anda, y feliz Navidad. 
 
    Pasó de largo y la dejó allí, con aquella expresión de cachorro al que acababan de golpear. Se odiaba por hablarle de ese modo, cierto, pero alejarla de Krystoff era la prioridad. Si Danah desistía de sus intentos de comunicarse con ella, estaría a salvo. Así que su trabajo era asegurarse de espantarla, aunque tuviera que decirle frases que no sentía. 
 
    Nada más meterse en su habitación vacía, se echó a llorar. Arrojó los libros encima de la cama y se frotó los ojos, desesperada porque no encontraba una salida, y el asunto de la fiesta amenazaba con llevarse toda su cordura. Hasta ese momento, todavía creía en poder superar los acontecimientos y regresar a una vida normal con su amiga al lado… solo que se esforzaba tanto en alejarla que sabía que después sería difícil recuperarla. 
 
    Y le dolía estar alejada de ella. Tras la violación, emociones mucho más intensas y dolorosas se habían superpuesto sobre cualquier otra cosa; ahora, un par de meses después, algo más calmada, se daba cuenta de que la virginidad no era lo único que había perdido aquella noche. Y que extrañaba a Danah tanto que a veces hasta sentía dolor físico. 
 
    Examinaba sus redes sociales y se daba cuenta de que se había comprado un jersey nuevo, o lucía otro corte de pelo, o se alegraba por una nota alta, y le dolía no poder compartir esas pequeñas idiosincrasias tontorronas, como llevaban haciendo toda la vida. Además, hacía poco que veía a un chico en las fotos y le sonaba que trabajaba con ella, pero tenía la impresión de que no era un simple amigo. El hecho de que Danah pudiera estar con alguien sin que ella lo supiera le sentaba mal, muy mal. 
 
    Después, debía recordarse que la amistad estaba en ese punto gracias a ella. Y seguiría ahí gracias a Krystoff. Eso la deprimía aún más. 
 
    Esa noche, lloró hasta quedarse dormida. 
 
      
 
    Al día siguiente, con la lección bien aprendida, Viv no pisó la biblioteca. Si Krystoff no se había marchado a su casa por las vacaciones corría el riesgo de volver a cruzarse con él, algo que pensaba evitar. Se quedaría en su cuarto y únicamente saldría para las comidas y quizá un café a media tarde, gracias. 
 
    Por supuesto, pensarlo era más sencillo que hacerlo y, cerca de las seis, Viv sentía que el techo se le caía encima. Las horas no pasaban, y ni siquiera la televisión lograba distraerla, se quedaba amodorrada y no podía ser, que sino luego le costaría horrores dormirse. 
 
    Aún no se atrevía a salir del cuarto, al menos ese día, así que buscó con qué entretenerse. En su mesita no había gran cosa, excepto los libros sobre rugby con los que tenía que documentarse para Shana. Tendría que ser mañana, esa tarde no tenía la cabeza para un tema tan complejo. 
 
    Paseó la mirada por el lado de Lola, y recordó la cantidad de libros que tenía la chica, de modo que se acercó a echar un vistazo. No sería la primera vez que las raíces de su compañera le generaban curiosidad, y allí había una cantidad estimable de información sobre México. Pasó el dedo por los lomos mientras leía los títulos. 
 
    Malintzin. 
 
    Nezahualcóyotl: El despertar del coyote. 
 
    Moctezuma. 
 
    Noticias del imperio. 
 
    Después, las lecturas se volvían más específicas. 
 
    Prácticas ancestrales y rituales religiosos en la región de los zoques. 
 
    Viv se detuvo y sacó el libro. Vale, ese sí sonaba interesante, y quizá la distrajera de su secuestro auto infligido. 
 
    Lo sacó y regresó a su cama, donde se acomodó. Tras revisar el índice, decidió que iba a saltarse el prólogo para comenzar en el primer capítulo. La región de los zoques estaba ubicada en el extremo noroccidental del estado de Chiapas y las zonas aledañas de los estados de Oaxaca y Tabasco. Si no recordaba mal, Lola había nacido en Chiapas, así que ese libro trataba de sus raíces, por eso le interesaba.  
 
    Tras leer un poco, descubrió que su población estaba fraccionada por motivos religiosos en tres segmentos perfectamente diferenciados e identificados: los «costumbreros», los católicos y los adventistas.  
 
    Y, tal y como le había comentado Lola en una ocasión, ese libro tenía el propósito de exponer cómo, a pesar del largo proceso de evangelización que habían sufrido los pueblos indígenas, los zoques aún conservaban vestigios de prácticas religiosas antiguas que se podían observar en ritos ceremoniales específicos, bien propios de sus costumbres ancestrales (ritos de fertilidad, para aplacar la ira de las deidades), ya como complemento de rituales cristianos (celebración de los santos patrones), o bien como muestra pública del folclore nativo.  
 
    La ritualidad «costumbrera» estaba a cargo de ancianos tradicionalistas, que desempeñaban cargos religiosos instituidos por la Iglesia Católica desde la época colonial. Es decir, se trataba de personas que generalmente combinaban el cristianismo con elementos de la religiosidad nativa zoque: invocaban a sus deidades ancestrales algunas veces bajo la figura de santos católicos, oraban en lengua zoque, acompañaban sus ritos con música de flauta y tambor, ejecutaban danzas rituales y, en situaciones especiales, realizaban sacrificios de aves. La ingesta de alcohol en sus ceremonias también era un uso común. 
 
    El ritual no necesariamente se realizaba en el templo católico, sino en los lugares de trabajo, las cuevas, los cerros y otros sitios considerados sagrados o donde se sintieran seguros.  
 
    La práctica de esta religiosidad obedecía, en buena medida, a que estaba sustentada en la cosmovisión y cultura general del grupo indígena. Así, sus deidades estaban presentes bajo diferentes manifestaciones en la vida diaria. De igual forma sucedía con su percepción del Inframundo y las necesidades espirituales en el Supramundo. Los ancianos «costumbreros» algunas veces manejaban las artes de la medicina y la magia, y eran vistos como los depositarios de las costumbres del grupo, especialmente en los ritos ceremoniales de fertilidad. 
 
    Viv pasó el resto de las páginas de ese capítulo, algo denso. Pensó dejarlo y coger otro, pero el título del siguiente capítulo le hizo seguir: deidades zoques. 
 
    La religión antigua de los zoques creía en una constelación de dioses, todos ellos vivos, excelsos y extremadamente poderosos. Tras eso, Viv leyó que esos dioses habitaban en tres inframundos diferentes: Tsu'an, que significaba «el umbral de la noche» y, también, el mundo del encanto. Se reservaba a héroes caídos en batalla y representaba la felicidad eterna, sin enfermedades, vejez o preocupaciones. 
 
    Después, estaba I'ps töjk, o «laberinto», donde iban a parar las personas fallecidas por causas naturales. Según el folclore, lo presidía un consejo de trece ancianos que juzgaban a cada nuevo residente por su vida terrenal. El sistema de admisión era complejo, con miembros que votaban a favor y otros en contra, así que Viv pasó de línea. 
 
    El tercer inframundo se llamaba Pagujk tsu, o «media noche», y era un lugar reservado a los suicidas. Allí, el tiempo se halla congelado y los residentes pasan los días buscando la salida sin encontrarla, y sufren angustia y soledad. Lo gobierna Ka'uböt, la mismísima personificación de la muerte, que retenía a los residentes en su territorio y los envolvía en un mar de sombras. 
 
    A continuación, había una lista de deidades a las que los zoques podían invocar. En cuanto Viv leyó la primera, no logró despejar su atención de allí. 
 
    Jokoisto.  
 
    Traducido, significaba «Espejo Humeante», y era el dios de la guerra, nada menos. La característica principal de ese dios era que no concedía piedad al enemigo, ni siquiera si este se rendía, y lo destruía sin compasión. 
 
    Se lo invocaba para que infundiera valor, coraje, inmisericordia, fuerza y sed de venganza. Y, por eso mismo, en el folclore estaba considerado como una figura del mal. 
 
    Viv apartó la mirada, pensativa. 
 
    Valor, coraje, inmisericordia, fuerza y sed venganza: justo todo lo que necesitaba ella. Joder, ya podían ser reales esas historias, no dudaría en invocarlo si así le echara una mano a la hora de ajustar cuentas con el equipo de rugby, y sin que ninguna de sus amigas saliera dañada. 
 
    Pensativa, se saltó el resto de las deidades y buscó algún rito en el libro. Con esos temas le pasaba como con la brujería o los espíritus, tenía cierto escepticismo al respecto, pero nunca se sabía. ¿Y si era real? ¿Y si funcionaba? 
 
    Sin embargo, el libro era un ensayo sobre la región zoque y no un manual para invocar a demonios, así que no encontró nada. 
 
    ¿Y para qué estaba Google? 
 
    Viv depositó el libro en su sitio, abrió el ordenador y empezó a buscar. No había mucha información sobre algo tan concreto, pero tras un rato poco fructífero halló una página que parecía ir en serio. Tenía frases de invocación, rituales, videos y un chat donde un montón de chiflados escribían cosas sin sentido, pero Viv se centró en los rituales. 
 
    Temía que le pidieran noche de luna llena y sangre de cabra y se sorprendió al ver que, en realidad, no era tan complicado: sí que requería sangre, pero suya. Y con un pentagrama dibujado en el suelo y unas cuantas frases, se podía invocar. O intentarlo, claro, si es que esas historias resultaban ciertas. 
 
    Viv abandonó el ordenador y movió su cama hasta llevarla a la otra esquina. Ahí podía dibujar el pentagrama, cuando volviera a colocar la cama en su sitio nadie lo vería. También tenía las frases y, obvio, la sangre. Observó el suelo con la mirada fija. 
 
    «¿Te estás volviendo loca, Viv?», escuchó una voz en su cabeza. 
 
    La chica parpadeó, aturdida. 
 
    «¿Ves lo que estás haciendo? ¿De verdad vas a invocar a un demonio? Tú no crees en estas tonterías». 
 
    No, no creía. Pero tampoco pasaba nada por intentarlo, estaba en la universidad y era su deber experimentar: ya con qué, mejor no comentarlo. Todo el mundo hacía locuras, algunas te traían enfermedades de transmisión sexual y otras, locura. 
 
    «Uno, no sirve de nada llorar o suplicar. Dos, cuánto más te resistas, peor será para ti. Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí». 
 
    Viv agarró un rotulador negro del bote de los bolígrafos y dibujó un pentagrama perfecto tras seguir el diseño por internet.  
 
    Tras eso, apagó las luces y encendió dos velas artificiales; tendrían que bastar, las de cera le parecían un peligro. Las puso en ambos extremos del pentagrama, y después entró en el baño a por el único objeto cortante que tenía: la cuchilla con la que se depilaba cuando tocaba. 
 
    Con ella en una mano y las frases extraídas de la página en la otra, Viv se sentó en el centro del pentagrama. En circunstancias normales se hubiera reído de esa ida de olla, pero se sentía tan insignificante, dolida y desesperada que no encontró el menor humor. 
 
    Estaba tan mal que aprovechaba las vacaciones de navidad para invocar a un demonio. Qué diablos, esperaba que hiciera acto de presencia, claro que sí: lo iba a recibir con los brazos abiertos. También recordaba haber leído que todas las deidades pedían algo a cambio, pero eso ya lo pensaría si la invocación daba resultado, no iba a adelantarse. 
 
      
 
    Guerrero que celebra sus victorias con sangre 
 
    Guerrero de noches de espada y días oscuros 
 
    Guerrero que apaga vidas y enciende la furia, 
 
    que empuña el cuchillo, que no conoce el perdón 
 
    Te recordamos como fuego implacable  
 
    Como luz de la oscuridad, como martillo de justicia 
 
    Ven a mí, te invoco 
 
    Ayúdame, y quedaré a tu disposición 
 
    Ven a mí, dios de la guerra, Jokoisto 
 
      
 
    Viv lo leyó de modo lejano, igual que una espectadora. Se notaba extraña, la verdad, aunque lo atribuyó a semejante puesta en escena. 
 
    Agarró la cuchilla y la contempló, insegura. ¿En serio iba a derramar sangre? Eso debería darle una pista de que empezaba a necesitar ayuda psicológica. 
 
    Hizo caso omiso de la parte sensata de su cerebro, cogió la cuchilla y se hizo un pequeño corte en el dorso de la mano. Según había leído, la zona tendía a sangrar mucho incluso si el daño era leve. De la herida brotaron un par de gotas, y la colocó boca abajo para que cayeran en el pentagrama mientras repetía la invocación. 
 
    Dios, esa cantidad de sangre era una mierda. Si ella fuera el tal Jokoisto, ni se levantaría de su trono del inframundo por semejante miseria. 
 
    Cogió la cuchilla por segunda vez, la colocó sobre la palma y, esa vez, apretó con fuerza hasta hundirla lo suficiente en la carne. Notó un dolor agudo y sofocó un quejido mientras repetía la operación de apretar y dejar caer la sangre sobre el pentagrama. 
 
    Mucho mejor, sangraba bastante. Trató de no obsesionarse con eso, no fuera a darle un desmayo o algo similar, y repitió la invocación por tercera vez. 
 
    Tras eso, permaneció quieta sin saber qué hacer. Si esperaba la aparición magistral de un demonio, no sucedió: ningún espíritu guerrero entró por la ventana ni se materializó en medio del pentagrama. No hubo gritos de guerra, ni promesas, ni peticiones de comerse su corazón a cambio de una terrible venganza. 
 
    No ocurrió nada en absoluto. En cuanto Viv lo tuvo claro, tras veinte minutos de escuchar el insistente tic tac del reloj, la muchacha se levantó. Encendió las luces y observó avergonzada el escenario que tenía ante sí: un pentagrama dibujado con rotulador bajo su cama, las velas y el charquito de sangre junto a las palabras pronunciadas. 
 
    Vale, ya era oficial: estaba como una maldita regadera.  
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 9 
 
    ―¿Me ayudas con esto? ―pidió Lola. 
 
    Viv afirmó y cogió un extremo del plástico para cubrir el sofá. Regina estaba con ellas, sacando las máscaras de conejo. 
 
    Tras unas deprimentes navidades y una Nochevieja peor aún, con la única compañía de las campanadas de la televisión, Viv se había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos tener compañía. Apenas había salido, lo justo para comer y a horas extrañas, minimizando así las posibilidades de encontrarse con Danah o, peor aún, Krystoff. 
 
    Si Lola hubiera estado allí, no habría estado sola, incluso aunque no se hubieran sentado juntas. O Regina, o Shana. Cuando las veía por el campus no se saludaban, todo para evitar que se las pudiera relacionar de alguna manera, pero el simple hecho de tenerlas por allí le daba fuerzas. 
 
    Cuando Lola regresó un día antes del comienzo de las clases, el alivio fue inmediato y la había escuchado parlotear sobre su familia sin apenas prestar atención, solo pensando en lo que su vuelta significaba: retomarían la planificación del siguiente ataque. 
 
    De pronto, sin saber cómo ni por qué, abrió la boca para hablar. 
 
    ―Me apunto ―dijo. 
 
    Lola, que estaba contándole la borrachera que había pillado con tequila en Nochevieja, detuvo su relato y la miró, confusa durante unos segundos, porque no recordaba haberle dicho nada como para recibir esa respuesta. 
 
    ―Eh… ―empezó―. ¿A qué te apuntas exactamente? ¿A una ronda de tequilas? ―Señaló el armario―. He traído botellas de casa, de las buenas. 
 
    ―No, no. ―Tragó saliva, concentrándose en vocalizar bien―. Me-a-pun-to. 
 
    Entonces, Lola entendió. Se incorporó para acercarse y apretarle un hombro. 
 
    ―Creo que voy a sacar ese tequila, la ocasión lo merece. 
 
    Le guiñó un ojo y fue al armario, de donde sacó una botella y un par de vasitos. 
 
    ―¿Y la sal y el limón? ―preguntó Viv, al ver que no cogía nada más. 
 
    ―Así es como lo bebemos los mejicanos, gringa. No pienses y bebe. 
 
    Viv cogió el vasito. Eso es lo que debía hacer: no pensar. Aunque cuando recordaba que estaba sentada en una cama colocada sobre un pentagrama, quizá llevaba tiempo haciendo eso mismo, no pensar en lo que hacía. De ser así, no hubiera realizado un ritual absurdo, y menos con un rotulador indeleble, que por más que trató de quitarlo no había podido.  
 
    Por Dios, ¿en qué momento se le había ocurrido ponerse a hacer esas chorradas? Más tonta imposible. 
 
    ―Venga, que solo arde un segundo ―la animó Lola. 
 
    Viv dejó de pensar en el ritual, el pentagrama y en Jokoisto, que estaría muy cómodo en algún inframundo mientras se reía de la gringa que hacía estupideces. 
 
    Miró el líquido, imitó el gesto de Lola y se lo bebió de un trago. No ardió un segundo, sino varios. Aquello era como tragar fuego, y la cara que puso lo dejó claro, porque Lola rio mientras le rellenaba el vasito de nuevo. 
 
    ―Bien hecho, el segundo entra mejor. 
 
    Y así fue. Viv perdió la cuenta de los que siguieron, pero le dio igual.  
 
    Estaba lista. 
 
    Seguía pensándolo mientras estiraba el plástico sobre el sofá, aunque tenía un nudo en el estómago que no le había permitido comer en todo el día. Estaba nerviosa, no sabía si sería capaz de seguir adelante con ello. 
 
    ―Pues esto ya está ―dijo Lola, examinando la habitación―. Aunque falta algo… 
 
    Viv miró a su alrededor, sin saber qué buscaba en realidad. Entonces, vio que las dos chicas la miraban a ella, y que Regina se acercaba con las manos a la espalda, ocultando algo. Pensó que quizá era una máscara nueva o un bate, hasta que se colocó delante de ella. 
 
    ―Queremos darte la bienvenida como corresponde ―le dijo Regina―. Así que…  
 
    La chica no era de muchos discursos ni palabras amables, eso Viv lo sabía, así que no esperaba nada parecido. Y, aun así, cuando la vio sacar la mano y mostrarle lo que ocultaba… En fin, no pudo evitar emocionarse. 
 
    Un llavero de gato, de color rosa y brillante, con aquellas orejas puntiagudas. Lo cogió formando un puño, con el pulso tembloroso, y se vio a sí misma clavándoselo en un ojo a Deke. 
 
    La imagen fue clara, casi como si ya hubiera sucedido, y apretó más el puño. 
 
    «Jokoisto, no acudiste a mi llamada, pero haré como si estuvieras aquí», pensó. «Dame valor, coraje, inmisericordia, fuerza y sed venganza». 
 
    Notó una sensación extraña, como si una oleada de calor recorriera sus venas, y se sintió envalentonada al momento. La adrenalina ya hacía su función, genial. Nada como un poco de autoayuda para animarse. 
 
    Estaba lista. 
 
    ―Muchas gracias, chicas ―dijo. 
 
    Abrazó a Lola y cuando hizo lo propio con Regina, esta la apartó enseguida, aunque sonreía. 
 
    ―No soy de abrazos ―replicó―. Pero me alegro de que te haya gustado. 
 
    Escucharon el ruido de un coche, señal de que Shana ya estaba allí. Rápidamente, Regina pasó las máscaras y se escondieron en las sombras del trastero.  
 
    El corazón de Viv latía con fuerza en su pecho, retumbaba en sus oídos y se concentró en mantener una respiración tranquila, no fuera a revelar su presencia demasiado pronto. 
 
    En la penumbra, apenas podía ver a Regina y a Lola, cada una con un bate. Las máscaras eran aún más aterradoras con aquella poca luz, que provocaba reflejos en las cuencas de los ojos haciendo parecer que estaban vacías, como si no hubiera una persona oculta tras ellas. 
 
    En cierto modo, así era como se sentía: fuera de su cuerpo, observando todo desde la distancia. 
 
    La puerta del trastero se abrió con un ruido metálico y esa vez el chico en cuestión no entró apoyado en Shana, sino de pie, aunque tambaleándose. 
 
    Deke.  
 
    Dios, le recordaba, demasiado. Una cosa era ver su foto en el tablón, y otra tenerlo ahí, tan cerca. 
 
    Ver que se movía solo hizo que Viv se retrajera un poco. Si no estaba drogado, no era lo mismo; esos tíos eran fuertes, ninguno tanto como Krystoff, pero sí mucho más que ellas.  
 
    Sin embargo, el miedo pasó con rapidez al ver que llevaba una cerveza en la mano y no acertaba ni a darle un trago.  
 
    Tras él, Shana pasó y cerró la puerta. No llevaba su uniforme de animadora, sino un vestido que se le ajustaba como una segunda piel y apenas si le cubría el culo. 
 
    ―Siéntate, guapetón ―susurró la chica, poniendo morritos―. Ahora viene lo mejor. 
 
    Se movió de forma sinuosa, haciendo que un tirante del vestido cayera por su hombro. Él alargó la mano para tocar la fina tela, pero no llegó a hacerlo porque solo con un simple toque del dedo en su pecho, se tambaleó hacia atrás y cayó sobre el sofá. 
 
    Confuso, miró a su alrededor y emitió una risita. 
 
    ―Vaya, qué bien te lo tienes montado ―murmuró. 
 
    De nuevo, intentó beber un trago y solo consiguió derramar parte del líquido por su camiseta. 
 
    ―Joder ―murmuró. 
 
    ―Tranquilo, no te hará falta, de todas formas. 
 
    Lamiéndose los labios de una forma que hizo que él fijara los ojos en su rostro, Shana se acercó y tiró de su camiseta para quitársela.  
 
    ―Tienes muchos músculos ―comentó, en tono de admiración. 
 
    ―¿Te gusta lo que ves, nena?  
 
    Elevó un brazo, y enseguida lo dejó caer. Miró la extremidad, confuso. ¿Por qué le pesaba tanto?  
 
    ―No está mal ―contestó ella, pensativa―. ¿Los usas mucho, Deke? 
 
    ―Estoy en el equipo de rugby ―replicó él, intentando moverlo de nuevo―. Pero ¿qué…? 
 
    ―Claro, el equipo. Os gusta tanto hacer cosas juntos… ¿No sueles ser tú el que sujeta las manos de las chicas, para evitar que os arañen? 
 
    Deke la miró, aunque no reaccionó tan rápido como hubiera querido. ¿Cómo sabía eso? ¿Qué estaba pasando allí? 
 
    ―Aunque ahora no creo que puedas sujetar nada ―se burló ella. 
 
    Hizo un gesto con la mano. Confuso, Deke vio cómo salía una figura de las sombras y le costó enfocarla. Cuando lo hizo, dio un respingo e intentó levantarse, sin éxito. 
 
    Aquella máscara de conejo daba muy mal rollo, tanto que pensó que quizá era algún efecto secundario de la pastilla que se había tomado antes para la fiesta. Siempre tenía buenos viajes, eufóricos, más bien, pero nunca se sabía.  
 
    Siguió los movimientos de aquel conejo, esperando sus ojos se encendieran, o que de pronto le salieran unos dientes enormes y, en cambio, apareció otro. 
 
    ―¿Qué… qué es esto? 
 
    ―Es tu turno. 
 
    El susurro llegó desde un lado de su rostro, y gritó asustado al ver otra máscara a solo unos centímetros de su cara. El sonido se vio ahogado cuando el conejo le golpeó la cabeza y sintió la máscara, dura y fría, contra su frente y nariz. 
 
    Emitió un quejido, notando que le brotaba sangre de esta, pero sin fuerzas para levantar la mano y tocársela. 
 
    ―¿Qué está pasando? ―gruñó―. ¿Quiénes sois? ¿Por qué me hacéis esto? 
 
    ―Es mi turno ―dijo Lola. 
 
    A continuación, lo golpeó con el bate en el muslo.  
 
    ―Es mi turno ―casi escupió Regina. 
 
    Lo golpeó en las costillas, sin miramientos, haciendo que se encogiera hacia un lado. 
 
    Sus voces amortiguadas por las máscaras solo añadían más sensación de irrealidad, más el dolor le demostraba que aquello no era un mal viaje ni una pesadilla. 
 
    No, tres chicas disfrazadas de conejos y la capitana de animadoras estaban allí, dándole una paliza. 
 
    ―Dejadme ir ―murmuró, apretando los dientes―. Como los chicos se enteren de esto… 
 
    ―Oh, ¿qué harán? ―Shana sonrió. Cogió un bate que había en un lateral y le apuntó con él―. ¿Cómo van a creerte, Deke? ¿Vas a contarle que unas muchachitas te han dado una paliza y tú no te has defendido? ―Negó con la cabeza―. Vaya con el machote... 
 
    Apuntó a su brazo y él aulló al notar como se le partía un hueso. El chasquido fue igualmente aterrador, y se dio cuenta de que no iba a salir de allí fácilmente. 
 
    ―Parad ―pidió. 
 
    Las chicas se miraron. 
 
    ―Yo no he oído un «por favor» ―dijo Regina, asestando otro golpe en un muslo―. ¿Y vosotras? 
 
    ―Para nada ―corroboró Lola, golpeando a la vez en el otro. 
 
    ―¡Parad! ―gritó. 
 
    En ese momento, Viv dio un paso adelante y ellas se movieron a los lados, dejándole espacio. Durante un segundo, Deke pensó que le hacían hecho caso y que iban a dejarlo marchar… hasta que la chica se detuvo a un paso de él. 
 
    ―Es mi turno ―murmuró Viv. 
 
    ―Escucha…  
 
    Deke intentó hablar, y las palabras se le atascaron en la garganta al ver cómo la máscara de conejo se quedaba fija en él. La forma en que se movía le provocaba escalofríos, era como un depredador acechando a su presa y por primera vez en su vida, él era la segunda. 
 
    Viv levantó la mano donde tenía el gato y apuntó hacia su cara con él. 
 
    ―Y ahora es el tuyo ―le dijo, con un tono firme que no supo ni de dónde le había salido―. Es tu turno de llorar, Deke. 
 
    Con esa frase, lanzó su puño contra su pecho y él se encogió, sin aliento. El golpe fue mucho más fuerte que cualquiera de los anteriores, lo cual no tenía sentido porque la chica no tenía bate. Solo aquel gato metálico cuyas orejas se habían clavado hasta su esternón. 
 
    Bajó la vista, ligeramente borrosa, y descubrió su camiseta manchada de sangre. 
 
    ―¿Quieres un bate? ―escuchó que preguntaba alguna de ellas. 
 
    El conejo cogió el que le ofrecían. Las demás se mantenían a un lado, lo cual debería tranquilizarle, pero aún estaba recuperando el aliento del golpe. Aquella era la más peligrosa, más que las otras tres juntas. ¿Estaría en el club de boxeo? 
 
    Joder, no reconocía ninguna voz. 
 
    Tosió, intentando no perder de vista aquel bate por si lo golpeaba, pero de momento la chica estaba quieta, observándolo de forma inquietante. 
 
    ―¿Quieres que sigamos nosotras?  
 
    Shana se acercó a Viv y le tocó el brazo. La primera vez era difícil, entendía si Viv se echaba atrás y solo quería observar. Las demás pensaban igual, ya lo habían hablado antes. Si Viv se retiraba, la apoyarían y se encargarían ellas. 
 
    Despacio, Viv movió la cabeza de forma negativa. Sentía el peso del bate en la mano, donde aún tenía el gato. El primer golpe lo había dado de forma instintiva, casi temerosa. Había observado cómo las demás le golpeaban y se le infundió valor, contagiada por la euforia del momento. No sabía ni cómo había sido capaz de soltar aquellas frases y, mucho menos, dar semejante puñetazo. 
 
    Y qué bien se había sentido al hacerlo. Si había parado fue solo por la sorpresa, no esperaba hacerle tanto daño ni el subidón de adrenalina posterior. Lo miraba, y el miedo había desaparecido. Solo quería golpearlo, producirle dolor, mucho dolor. 
 
    Hasta que no sintiera nada más. 
 
    Levantó el bate y golpeó el brazo roto con fuerza. El chasquido de otro hueso hizo que sonriera de satisfacción tras la máscara. Si Regina, Lola y Shana podían, ella también. 
 
    Podía hacerle llorar. 
 
    Podía hacerle sangrar. 
 
    Podía hacerle suplicar. 
 
    ―Joder, para ―gritó él, con los ojos vidriosos por el dolor―. Por favor, para. 
 
    Escuchar su súplica produjo el efecto contrario en Viv, que golpeó de nuevo. Levantó el bate y Lola se acercó. 
 
    ―Es suficiente ―ordenó. 
 
    Viv se volvió hacia ella, con el bate aún levantado. ¿Cómo, suficiente? No, Deke tenía que pagar, aún no había sufrido todo lo que debía. 
 
    ―Tiene otro brazo, piernas, tronco ―añadió Lola, dándole una patada en la espinilla―. Reparte los golpes. 
 
    Aliviada porque no fuera a apartarla, Viv afirmó con la cabeza y el siguiente golpe lo dirigió a un hombro. La fuerza con que lo golpeó hizo que el chico se derrumbara sobre el sofá y rodara al suelo, donde recibió una serie de patadas conjuntas al mismo tiempo. Los golpes venían por todas partes, no podía evitarlos aunque consiguiera moverse, y el dolor inundaba todo.  
 
    Viv le pisó una mano, disfrutando al escucharlo aullar y notar cómo los huesos de los dedos se aplastaban bajo su bota. Hasta ese momento, no confiaba en tener el valor y el coraje para ser capaz de llevar a cabo aquello, pero ahí estaban. Ni sombra del miedo anterior. 
 
    Quería tomarse la justicia por su mano, y durante un segundo, antes de golpear de nuevo, fue consciente de que la sed de venganza se había adueñado de ella y guiaba sus movimientos. 
 
    «No estás sola». 
 
    La voz provenía de su interior; se quedó confusa unos segundos, mientras miraba el cuerpo de Deke en el suelo. 
 
    «Tienes mi fuerza». 
 
    Viv parpadeó y miró sus manos. El gato parecía formar parte ya de su cuerpo y el bate, que lo había cambiado a la izquierda, ni siquiera le pesaba. Nunca había sido ambidiestra, por lo que debería golpear con menos fuerza si utilizaba esa mano y, sin embargo, no era así. 
 
    Levantó la vista para mirar a las chicas, que seguían con sus golpes, y se quedó quieta al verse en el espejo del baño. A su alrededor se apreciaba una especie de humo blanco, aunque solo en el reflejo, no encontró nada cuando se miró los brazos. 
 
    ―Jokoisto ―susurró. 
 
    ―¿Qué? ―Shana, a su lado, la miró―. ¿Qué has dicho? 
 
    ―Es mío. 
 
    Sorprendida por su tono, Shana retrocedió un paso. Miró a las demás, que retrocedieron también. Viv tenía más derecho que ellas en el caso de Deke, así que, si quería tenerlo para ella sola, estaban encantadas de cedérselo.  
 
    Ya habría más. 
 
    Durante los primeros minutos, Shana observó con satisfacción cómo Viv manejaba el bate. Jamás hubiera imaginado que tendría tanta destreza, tanta soltura. Descargaba cada golpe con precisión y fuerza, sin dudar ni detenerse más que para coger aliento. Aquella forma de moverse… era como si no fuera Viv, como si fuera otra persona la que estaba bajo la máscara. 
 
    A ellas les había pasado: tener el rostro oculto te daba una sensación de poder inimaginable, cuando se colocaba la máscara se dejaba llevar de una forma diferente a cuando golpeaba con el rostro descubierto. 
 
    Así que sí, entendía que Viv se comportara así, solo que no había esperado tanta desinhibición por su parte. ¿Dónde estaba la chica apocada, tímida y temerosa que habían tenido que rescatar de la cafetería con un ataque de ansiedad? 
 
    Entonces, escuchó un crujido y corrió a detener el bate de Viv al ver que lo había golpeado en la cabeza.  
 
    ―¡Para! ―exclamó, al ver la sangre correr por un oído del chico―. Controla, no pierdas los estribos. 
 
    ―Quizá ya sea suficiente ―intervino Lola, acercándose con cautela. 
 
    Regina no dijo nada; ella misma tenía problemas para detenerse y entendía que Viv se hubiera dejado llevar. No sentía ninguna pena por Deke y pensaba que las chicas exageraban, hasta que vio a Viv agitar el brazo para apartar a Shana. 
 
    ―No, no basta ―gruñó. 
 
    Deke gimió, inmóvil. Apenas podía respirar, ni moverse. Tenía múltiples marcas sangrantes por todo el cuerpo provocadas por las orejas del gato, que Viv apretó con fuerza.  
 
    ―Sin misericordia ―añadió, con un tono de voz extraño. 
 
    Antes de que pudieran impedirlo, se arrodilló sobre él y descargó el puño con toda su fuerza sobre el rostro. El lado derecho de su cara cedió cuando el pómulo se partió y el globo ocular reventó, tal y como había visualizado. 
 
    Dios, qué bien se sentía, casi tenía ganas de echarse a reír. Levantó el brazo, preparada para golpear de nuevo, pero no pudo hacerlo porque Lola y Shana se abalanzaron sobre ella y le sujetaron los brazos. La habían pillado desprevenida, aunque se recuperó al segundo y, con una sacudida, consiguió librarse de ellas. Tanta fuerza utilizó que ambas cayeron al suelo, lo cual debería preocuparle, más no fue así. 
 
    Deke debía ser castigado, tenía que golpearlo hasta… 
 
    ―¡Está muerto! 
 
    La exclamación de Regina hizo que se detuviera en seco. La chica estaba agachada, intentando tomarle el pulso en el cuello, en la muñeca, sin éxito. 
 
    ―¿Qué? ―Lola se arrodilló a su lado a toda prisa y le movió la cabeza―. Dios, ¡no respira! 
 
    Shana tragó saliva, pasando su mirada de ellas a Viv, que se mantenía quieta. No veía su cara, aunque suponía que estaba asustada, y se acercó para rodearle los hombros con el brazo. 
 
    ―Tranquila ―dijo―. Tranquila, nos ocupamos. 
 
    Viv seguía callada. Escuchaba las voces como si hablaran en otro plano, lejos de ella. Miró a Shana sin entender, ya que no estaba nerviosa. Solo decepcionada, porque si estaba muerto, ya no podía hacerle sufrir más.  
 
    ―Hay que moverse rápido ―advirtió Lola―. Haremos como siempre, no nos queda otra…  
 
    ―¿Dejarlo cerca de la fraternidad? ―Regina se quitó la máscara y se mordió el labio―. Si nos para la policía, no sé si podremos librarnos tan fácil. 
 
    ―Id por la carreta de atrás, no pasará nada. 
 
    Hablaba con seguridad, pero no la sentía. Solo quería que se movieran y se fueran de allí cuanto antes, Viv seguía inmóvil y temía que hubiera entrado en shock.  
 
    ―Envolvámosle con la alfombra ―decidió. 
 
    El plástico del sofá había sido su primera opción, pero seguro que ahí era más fácil encontrar huellas. No era una experta, pero una alfombra de pelo seguro que resultaba más complicado. Aun así, cogió unos guantes y le fue dando instrucciones a Regina para envolverlo. Consiguieron hacerlo y arrastrarlo así hasta el coche. 
 
    Antes de subirse, Shana le dio otro abrazo de ánimo a Viv. 
 
    ―Todo irá bien ―le aseguró. 
 
    Miró a Lola, que afirmó, aunque suponía que estaba tan asustada como ella.  
 
    Nunca habían llegado tan lejos, era una de sus normas más sagradas y acababan de romperla. 
 
    Por Dios, ¡tenía un cadáver en el maletero! 
 
    ―Llámame cuando estéis a salvo ―le pidió Lola. 
 
    Regina y ella afirmaron antes de subir al coche. Lola recogió el plástico y todo lo que pudiera incriminarlas y se acercó a Viv, que permanecía quieta con la máscara. Siguió su mirada y vio a ambas reflejadas en el espejo. Era una imagen inquietante, ella con la bolsa de basura en la mano y Viv al lado.  
 
    De pie, con la máscara blanca salpicada de sangre y el gato aún sujeto en su puño. Intentó quitárselo, y eso la hizo reaccionar: Viv apartó la mano. 
 
    ―Es mío ―dijo. 
 
    Lola se estremeció. La forma en que lo había dicho, igual que justo antes de atacarlo ella sola. ¿Cómo habían podido dejar que ocurriera? Nunca se les había ido la mano así, ¡habían matado a una persona! Una mala persona, sí, pero era un ser humano. 
 
    ―Habrá que limpiarlo bien ―le dijo, con voz suave―. Escucha, quítate la máscara, hay que librarse de ella también. 
 
    ―Era mi turno ―dijo. 
 
    ―Ya compraremos otra. 
 
    Esperó, intranquila. Viv movió la cabeza despacio, mirando su reflejo de nuevo en el espejo, hasta que se la quitó con movimientos lentos y la metió en la bolsa de basura. 
 
    Lola la cerró, sin saber bien qué esperaba: Viv no tenía lágrimas en los ojos, ni estaba roja por el esfuerzo, ni… nada. 
 
    No tenía expresión, no parecía no acabara de pegar una paliza mortal a uno de sus violadores. 
 
    Era como si no fuera ella. 
 
    Entonces, muy despacio, sus labios se curvaron en una sonrisa que hizo que Lola se estremeciera. 
 
    ―Tranquila ―murmuró Viv―. Estoy bien. 
 
    Lola no respondió, porque estaba de todo menos calmada. Con los nervios a flor de piel, se dirigieron a su habitación, deshaciéndose de la bolsa por el camino. No dejó de comprobar el móvil hasta que recibió un mensaje de las chicas, indicando que todo «estaba hecho» y se hallaban en la seguridad de sus cuartos. 
 
    Al menos lo peor había pasado, o eso esperaba. Viv cayó dormida en cuanto llegó a la cama, ella no pudo pegar ojo. 
 
    Un cadáver no era ninguna tontería. 
 
      
 
    ―Un muerto en nuestra fraternidad, ¿alguien ha visto algo, joder? 
 
    Krystoff pasó la mirada por sus compañeros, sentados en el salón de la fraternidad. Todos negaron, aún conmocionados. Uno de ellos había encontrado el cuerpo de Deke al salir a correr y la policía acababa de marcharse, después de haber tomado declaración a todos. 
 
    ―Esto no puede seguir así ―gruñó él―. Era nuestro lateral, Caden aún sigue convaleciente. 
 
    Lo señaló. El chico, que acababa de sufrir una operación de rodilla, se hundió más en el asiento. No se había salido de su primera declaración, ni siquiera cuando la policía le informó de que parecían los mismos que lo habían atacado él. No, se quedó callado. No podía confesar que habían sido unas chicas; de hecho, tampoco estaba seguro: recordaba de forma confusa que habían dicho que no mataban. 
 
    Claro que, si no habían sido ellas, ¿quién? 
 
    ―Nadie ha visto nada, Krystoff ―suspiró Rob, con tono cansado.  
 
    ―¡Pues está claro que vienen a por nosotros! Uno, vale; dos, no puede ser casualidad.  
 
    ―¿Crees que son de algún equipo rival? ―inquirió otro de los chicos. 
 
    Krystoff afirmó con la cabeza de forma enérgica. 
 
    ―Eso creo, sí. Quieren eliminarnos de la competición. 
 
    ―No somos tan buenos ―comentó Caden. 
 
    Ante esa frase, Krystoff empujó el taburete donde tenía apoyada la pierna el chico. Caden apenas pudo sujetarla y emitió una exclamación de dolor. 
 
    ―Si no lo somos es porque no dais todo y por estos ataques, que no sois capaces de defenderos. ¡Joder! 
 
    ―No creo que sea el momento de echar nada en cara ―dijo Rob, aguantando estoicamente la mirada de reproche que le lanzó Krystoff―. Deke ha muerto, esto es grave. 
 
    ―¿Y qué estoy diciendo yo, eh? Que hay que ponerse las pilas, tíos. Nada de irse solos por ahí, ni emborracharse como gilipollas. ¡Hay que cubrirse las espaldas! 
 
    ―Lo dices como si hubiera sido culpa suya ―murmuró Caden. 
 
    ―Tú cállate, que también te lo buscaste por andar a tu bola, cojones. ¿Por qué nadie me escucha? 
 
    ―La policía cree que son robos con violencia ―intervino otro chico―. El año pasado también hubo, no tiene ninguna conexión. Yo creo que es casualidad. 
 
    ―Y yo creo que tú eres un imbécil y no sé por qué te admitimos aquí, así que…  
 
    Se acercó, levantando el puño de forma amenazante, y él se quedó callado. Cuando Krystoff se ponía así, no había forma de hablar con él. 
 
    La policía no veía una relación por eso mismo: no eran los primeros ataques y sí, pertenecían a la misma fraternidad, pero no era un número determinante aún. Obviamente, el asesinato de Deke cambiaba las cosas y se lo iban a tomar más en serio. Habían hablado de poner vigilancia, recomendar al decano que contratara seguridad interna… 
 
    Lo cual no era de su agrado, si tenían a la poli detrás, se acababan las fiestas de la fraternidad. 
 
    Vaya mierda. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 10 
 
    ―Krystoff es el siguiente. 
 
    Las chicas jamás se reunían en el trastero, excepto para sus «misiones». Sin embargo, ese día fue la excepción: necesitaban un lugar alejado de oídos ajenos donde pudieran hablar del tema con tranquilidad. 
 
    Eso sí, parecía que Viv no pillaba el sentido real de esa pequeña reunión. 
 
    Shana se frotó la frente, preocupada. Desde el incidente, apenas conseguía pegar ojo y sabía que Regina tampoco dormía mucho, ya que la oía dar vueltas en la cama.  
 
    Todavía no terminaba de creer que estuviera involucrada en un asesinato. Shana distinguía a la perfección el bien del mal, y sabía que pegar a alguien era moralmente cuestionable. Hasta ese momento, sabía que las heridas que infligía se curaban y casi nunca dejaban secuelas, a excepción de alguna cicatriz.  
 
    Hasta ese momento, donde el chico no iba a levantarse de la cama del hospital. No llevaría el brazo escayolado, ni volvería a casa de sus padres o a las clases de la universidad. Y sí, no era ningún angelito, obvio, pero se habían pasado de la raya. Y había que dejarlo claro. 
 
    Como líder y fundadora del club de las chicas malas, Shana no había tenido que enfrentarse a algo así. Sin embargo, en ese mismo momento se dio cuenta de que era cuestión de tiempo que el tema se les escapara de las manos. 
 
    Maldita sea. 
 
    ―De eso nada ―dijo, con voz tajante―. Se acabó. 
 
    Viv le lanzó una mirada poco amistosa, que la rubia ignoró. No sabía qué puñetas le ocurría a la morena, pero había tomado una decisión y punto. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Lola, que retorcía su propio suéter entre las manos. 
 
    ―Que no vamos a seguir, eso quiero decir. 
 
    Regina y Lola se miraron, antes de contemplarla a ella en silencio. 
 
    ―¿Del todo? ―quiso saber la primera. 
 
    ―Sí. 
 
    Viv se reclinó contra la silla y lanzó un resoplido. 
 
    ―No puedes decirlo en serio. 
 
    ―Claro que sí. ―Shana cruzó los brazos y las recorrió con la vista―. Chicas, se nos ha ido de las manos. Hemos matado a un tío. 
 
    ―Que se lo merecía ―aportó Viv. 
 
    ―Tal vez, pero no teníamos derecho a quitarle la vida ―contestó Shana―. Una cosa es dar un susto y otra, esto. ¿Sois conscientes de que si la policía nos pilla se acabó? Iremos a la puta cárcel por homicidio, joder, y yo no tengo la menor intención. 
 
    Regina cogió aire y lo expulsó. 
 
    ―Mirad, empecé esto porque quería dar su merecido a esos tipos que abusan de mujeres y se salen con la suya, los que están amparados por el sistema patriarcal en que vivimos. Y sigo creyendo en un buen susto, en una paliza, en algo que les quite las ganas…pero un cadáver es demasiado. Hemos cruzado la raya. 
 
    Lola asintió. Viv, por el contrario, movía la cabeza de forma negativa. 
 
    ―Aún quedan muchos cabrones sueltos en esta fraternidad. 
 
    ―Lo sé ―aceptó Shana―. Y siempre está la opción de denunciar a la policía. 
 
    ―No termino de entenderlo, vosotras sois las que decís que el sistema falla a la hora de proteger a las víctimas de violación o abusos. Que todo el sufrimiento que conlleva el proceso es peor que la victoria, de haberla. ¿Qué ha cambiado? 
 
    ―¡Hemos matado a una persona! ―exclamó Shana―. ¿Qué parte no entiendes? Por esto no te dan una regañina y a casa, por esto te meten en la cárcel. 
 
    ―Solo si te cogen ―apuntó Regina, y alzó los brazos al ver la reacción de su compañera―. No digo de seguir, solo que es difícil que lleguen a nosotras. Estamos a salvo. 
 
    ―¿Tú duermes por las noches? Porque yo no, y me parece que esto no se me va a olvidar en la vida. ―Shana dio un golpe encima de la mesita del salón―. No vamos a seguir, es mi última palabra. 
 
    Viv apoyó los codos sobre la mesa y chasqueó la lengua. 
 
    ―¿Y por qué decides tú? 
 
    ―Yo fundé este grupo ―dijo Shana, a la defensiva―. Es mi método, mi trastero y las personas que yo escojo. Aunque empiezo a arrepentirme de haberte incluido, todo funcionaba de maravilla y gracias a tu ida de olla se ha estropeado. 
 
    Lola examinó a las presentes, preocupada por si comenzaban a pelearse entre ellas. Eso era lo último que debía pasar: si querían superar el bache, tenían que permanecer unidas. Discutir las unas con las otras no arreglaría lo ocurrido, solo lo empeoraría más. 
 
    De pronto, Viv dio un golpe brusco encima de la mesa que sobresaltó a todas. 
 
    ―¡Me violaron! ―exclamó, furibunda―. ¡Cuatro tíos me tiraron en una cama y me follaron por todas partes! ¿No tengo derecho a reclamar justicia? 
 
    ―No una que no impartimos ―contestó Shana con calma. 
 
    ―Cálmate, Viv ―susurró Lola―. Estamos juntas en esto, no somos tus enemigas. 
 
    ―Votemos ―propuso Shana, que lo único que quería era cerrar el tema―. ¿A favor de cerrar el club? 
 
    Lola alzó la mano al momento, al igual que la animadora. Segundos después, Regina las imitó con una mueca. 
 
    Viv hizo un ruidito sarcástico. Se enderezó y, al hacerlo, un latigazo de dolor recorrió su cuerpo desde la cabeza hasta los pies. 
 
    ―¿Entonces ya está? ¿Rob y Krystoff se libran? ―preguntó, furiosa. 
 
    ―Míralo por el lado bueno ―comentó Lola, en un intento de quitar hierro al asunto―. Al menos, dos de ellos sí recibieron su merecido.  
 
    ―Y esos dos no siempre tendrán suerte ―añadió Shana―. Algún día darán con una que sí se atreva a denunciarlo a la policía. 
 
    ―Menudo consuelo ―murmuró Regina. 
 
    Viv la observó, pensando si habría alguna posibilidad de llevársela a su terreno. Estaba claro que Regina no se conformaba con lo que hacían… claro que, lo de asesinato las había asustado a todas lo suficiente para detenerse allí. 
 
    Mierda. 
 
    Ella ni siquiera sabía explicar qué le sucedía. Desde el crimen de Deke hasta esa reunión habían estado sin hablar una semana, el tiempo necesario para que los ánimos de calmaran y todas pudieran asimilar lo sucedido. Y sí, ver qué hacían al respecto: la idea de confesar ante las autoridades estaba ahí, aunque ninguna se lo planteó en serio… eran demasiado jóvenes para echar a perder su vida por un error.  
 
    La noche del asesinato, Viv durmió sin el menor problema. Sin embargo, al día siguiente, notó una punzada de remordimiento, ¿qué había cambiado desde la noche anterior? ¿Dónde estaba esa chica poderosa, fuerte y sin piedad? 
 
    Ya no se sentía tan arriba, y fue plenamente consciente de que había matado a una persona. Ella, por Dios, ¡que ni aplastaba las arañas!  
 
    Defensa propia. Eso era, sí. Una forma de defenderse de su experiencia traumática. Había perdido el norte, sufrido una especie de enajenación mental. Sí, si en algún momento concurría en un juicio, aquella era la clave. 
 
    «No dudes, la venganza es el único camino». 
 
    Aturdida, Viv se dio cuenta de que las dos voces que sonaban en el interior de su cabeza no eran imaginarias. No, hablaba con Jokoisto, estaba segura. 
 
    Pensaba que la deidad zoque no se había dignado a aparecer y, sin embargo, ahí estaba. Sin ruidos, ni explosiones, ni fogonazos: no, llegó cuando tenía que llegar, en el momento justo en que blandía el bate. Llegó para darle el empujón que le hacía falta. 
 
    Otra cosa de la que se dio cuenta fue que tenía varias marcas en el cuerpo. Lo vio al entrar en la ducha y se examinó con atención, preocupada porque no recordaba haber sufrido golpes. 
 
    Tenía diversos moratones repartidos entre brazos y piernas y un pequeño dolor en el plexo solar, ¿sería resultado de la invocación?  
 
    Bueno, no era tan tonta para no presuponer que Jokoisto querría algo a cambio de su ayuda, los demonios no hacían favores gratis. Incluso ella, que no creía en esas cosas, lo sabía. 
 
    «¿Hasta cuándo estarás?» 
 
    «Hasta completar tus deseos de venganza». 
 
    «¿Qué te llevarás a cambio?» 
 
    «Paso a paso, guerrera. Ahora solo piensa en el camino que te queda». 
 
    Los días siguientes, Viv escuchó esa voz en varias ocasiones. No siempre que formulaba una pregunta recibía respuesta, Jokoisto no aparecía cuando a la chica le venía en gana. Lo que sí notó, con el paso del tiempo, fue que cada vez notaba menos arrepentimiento, hasta que llegó a convencerse de que no había tenido otra opción que matar a Deke. 
 
    Solo era una rata, una rata infecta a la que debía exterminar. Y, si nadie era capaz de hacerlo, pues ya estaba ella. 
 
    Lola, por su parte, permaneció extrañamente callada esos días. Y es que la mejicana, si bien no tenía la menor idea de lo que le ocurría a Viv, notaba algo extraño en la chica. Shana y Regina no habían compartido cuarto con ella y, aunque Lola tampoco había llegado a conocerla por completo, se daba cuenta de las diferencias de la Viv actual al respecto de la tímida compañera de cuarto de comienzos de curso. 
 
    Aparecía más decidida, menos apocada. Contestona, impertinente incluso. Y si rememoraba la noche de la paliza, en su cabeza se reproducía con claridad el instante en que estrelló el llavero de gato contra Deke y lo mató ipso facto. Y la forma en que se había librado de sus amigas de golpe cuando estas intentaron alejarla de la víctima. 
 
    Algo raro sucedía, solo que no sabía qué. Y le daba miedo preguntar… incluso le daba miedo compartir habitación con ella. 
 
    El mismo miedo que sentía en ese momento, sentada en el trastero, mientras todas votaban por acabar el club y Viv les devolvía una mirada hosca y llena de resentimiento, igual que si la hubieran abandonado en medio de una batalla. 
 
    ―Decidido ―Shana rompió el tenso silencio―. El club queda cerrado, de momento. Más adelante, una vez hayamos superado esto y estemos fuera de peligro por completo, volveremos a hablar. 
 
    ―¿Y si yo no estoy conforme? ―Viv se cruzó de brazos. 
 
    ―El club queda cerrado ―insistió Shana, con voz firme―. No haremos nada, ¿comprendes? Se acabó. 
 
    ―Puede que decida ir por libre. 
 
    Ante aquello, las tres chicas la miraron sin saber qué decir. De todos los escenarios posibles, ese era uno que no habían imaginado. 
 
    ―¿Tú sola? ―preguntó Regina―. No seas ridícula. 
 
    ―Esto es un trabajo de equipo ―añadió Shana, con el ceño fruncido―. Si funciona es porque todas trabajamos unidas y cada una hace su papel. No podrás tú sola. 
 
    ―Eso ya lo veremos. 
 
    ―Viv, no seas idiota. ―Lola la detuvo, cogiéndola del brazo―. Con nosotras estabas respaldada, las probabilidades de que sufrieras daño eran de cinco mil a uno. Si vas sola, lo más probable es que salga mal. 
 
    Viv sonrió… de forma desagradable. 
 
    ―Para ellos, seguro. 
 
    Regina parpadeó, aturdida. Hasta entonces, la actitud de Viv le parecía inconsciente, pero ahora ya directamente la veía en plan kamikaze: como si todo le diera igual, iba a llegar hasta el final pasara lo que pasara. 
 
    ―Krystoff es peligroso ―dijo Shana―. No puedes enfrentarte a él tu sola. 
 
    ―No estoy sola. 
 
    Shana se calló, sin terminar de comprender. 
 
    ―Sé razonable ―empezó Lola―. No puedes ir por ahí matando gente. 
 
    ―No es «gente» ―puntualizó Viv―. Son violadores. El mundo estará mejor sin esa escoria. 
 
    ―Pero… 
 
    ―No pasa nada si os ha entrado miedo ―la cortó Viv― Quedaos a un lado y listo, no tenemos que ser enemigas. 
 
    Regina alzó una ceja. 
 
    ―¿Qué insinúas? 
 
    ―Si no me molestáis, yo no os molestaré. 
 
    Viv se levantó, consciente de las miradas sobre ella. Una parte de ella se avergonzaba de las palabras que salían de su boca, solo que no lograba controlarlas. Sentía que Jokoisto se adueñaba de ella cuando menos lo esperaba, como en ese momento. 
 
    No quería hablarles así, y mucho menos amenazarlas. Las tres la habían acogido cuando lo necesitaba: arropado, secado las lágrimas y regalado la satisfacción de romper unos cuantos huesos y ajustar cuentas. Nunca les haría ningún daño… entonces, ¿por qué era incapaz de detener la conversación? 
 
    ―No pongáis esas caras ―comentó, con indiferencia―. Aquí ninguna es una santa, chicas. No quisiera tener que ir a la policía a contarle lo que hacemos. 
 
    Esa última frase tuvo el efecto que buscaba: dejarlas mudas. 
 
    Ninguna quería terminar en la cárcel, obvio, así que era la amenaza perfecta. Muy segura de que ninguna se interpondría en su camino de venganza, sacudió la cabeza y les dedicó una sonrisa cálida. 
 
    ―Fue un placer, chicas ―dijo―. Nos veremos por ahí. 
 
    Y dicho aquello, se colgó el bolso del hombro y pulsó el botón de la puerta del trastero. No se detuvo para ver si se ponían a cuchichear sobre ella, tenía cosas más importantes qué hacer: pensar un plan. Uno detallado y sin fisuras para acabar con Krystoff y, a ser posible, también con Rob. 
 
    «Para eso estoy yo, guerrera». 
 
    Viv se calmó al oí su voz. Bien, porque ella no sabía nada de estrategia y ataque. Suponía que el dios de la guerra sí, así que por ahí todo bien. 
 
    El dolor del plexo solar subió un punto y presionó la zona con un dedo, inhalando profundamente para ver si eso la aliviaba. No tuvo suerte. 
 
    Al llegar a su cuarto, dejó la llave dentro de la cerradura por si Lola decidía ir tras ella para convencerla de parar. Luego, se desvistió a toda prisa y fue al baño para colocarse ante el espejo. Quería ver si era capaz de ver a Jokoisto de nuevo, igual que la primera vez. 
 
    Aturdida, se dio cuenta de que no se había duchado desde hacía días, y abrió el grifo para regular la temperatura. Los moratones parecían haberse multiplicado, además de subir de intensidad; a pesar del aspecto que tenían, no sentía ningún dolor. Los apretó varias veces para asegurarse y no, no dolía. Solo el pinchazo de debajo del pecho, que no desaparecía. 
 
    Se metió bajo el agua y cerró los ojos, relajándose por primera vez en días. No se había fijado en la tensión que llevaba encima y el calor ayudó a dejar en blanco su mente unos segundos. 
 
    El ruido de la puerta la sacó de su estado de sopor. Viv miró a su alrededor, confusa porque había perdido la noción del tiempo y no sabía el tiempo que llevaba bajo el agua caliente. Cerró el grifo y se enrolló una toalla justo en el momento en que Lola abría la puerta del baño. 
 
    ―¿Qué pasó con el derecho a intimidad? ―murmuró, con sarcasmo―. ¿Cómo has entrado? 
 
    ―Sé abrir una puerta con la llave echada ―dijo Lola―. Quería hablar contigo sin las demás delante, y… 
 
    Lola se calló al ver sus brazos. Bajó la vista hacia las piernas, en el mismo estado, y frunció el ceño porque no comprendía lo que veía. Las extremidades de Viv eran una amalgama de tonos violáceos y verdes, igual que si hubiera recibido un sinfín de golpes. Según su recuerdo, Viv no se había roto ni una uña, así que no tenía sentido. 
 
    ―¿Qué te ha pasado? ―preguntó, preocupada. 
 
    ―No lo sé ―admitió Viv, bajando la guardia al ver su expresión. 
 
    ―Dios. ―Lola se acercó para examinarla más de cerca―. Debe dolerte horrores, es imposible que no sepas cómo te lo has hecho. 
 
    ―No me duele. 
 
    ―¿Qué? ¿Nada? 
 
    ―Esto no, solo aquí. ―Y señaló la zona del pecho. 
 
    Despacio, Lola agarró un extremo de la toalla y estiró en su dirección. Pensó que Viv se resistiría, dada su timidez, mas la morena no intentó impedirlo. 
 
    Lola no pudo ocultar una exclamación al verla, horrorizada. No solo por los huesos, que se marcaban en exceso, sino por el resto de los moratones.  
 
    ―¿Dónde te duele? 
 
    ―Aquí. ―Viv puso un dedo debajo del pecho. 
 
    Lola la examinó, sin encontrar nada extraño. 
 
    ―¿Te has dado algún golpe ahí? 
 
    ―No, que yo recuerde ―susurró Viv y, tras un breve silencio, añadió―. Aunque tengo lagunas. 
 
    ―¿Lagunas? 
 
    ―Momentos en blanco, sí ―admitió Viv. 
 
    ―¿Puede que te hicieras daño cuando apartaste a las chicas de golpe? 
 
    Viv se encogió de hombros. Estaba cansada, muy cansada. Eran las seis de la tarde y solo quería meterse en la cama. Sumirse en un plácido sueño y reponer fuerzas. 
 
    ―¿Qué te está pasando, Viv? ―Lola lo preguntó de forma directa. 
 
    Tan solo un rato antes, esa pregunta hubiera recibido un gruñido y una mala contestación. Ahora, Viv notaba que perdía fuerza a cada exhalación de aire.  
 
    Miró a Lola a los ojos y le llegó el temor, y la preocupación. Así que volvió a ponerse la toalla alrededor del cuerpo y salió del baño. 
 
    Indecisa, Lola la siguió. Se puso las manos en las caderas, sin entender el motivo de que Viv empujara su cama hacia un lado, si encima la chica parecía estar extenuada. 
 
    Poco a poco, Lola vio emerger un trazo negro. Después, otro. Y pegó un bote hacia atrás cuando se dio cuenta de que era un pentagrama. 
 
    ―¡Chingada! ―exclamó―. ¿Es un pentagrama? ¿Qué hiciste, gringa? 
 
    ―Está en uno de tus libros. ―Viv hizo un gesto en dirección a la biblioteca. 
 
    La mejicana se volvió en su dirección.  
 
    ―¿Qué es lo que está en uno de mis libros? 
 
    ―El demonio que invoqué. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Jokoisto. 
 
    ―¿Has perdido la cabeza? 
 
    ―No, es real. Mira. 
 
    Viv se acercó hasta la balda de donde había sacado el libro, lo cogió y regresó junto a Lola mientras lo abría. Buscó el capítulo que hablaba sobre Jokoisto y se lo pasó. 
 
    Atónita, Lola lo miró por encima. Había leído el libro, claro, formaba parte de su carrera, igual que de sus raíces. Y no podía creer que su apocada compañera de cuarto hubiera convocado a un demonio con éxito. Lola venía de un país que se tomaba muy en serio las supersticiones, recordaba bien las historias que sus padres le contaban de pequeña, así que aquello la asustaba. 
 
    ―Viv, si has invocado a este demonio… en fin, las deidades siempre piden algo a cambio. ¿Qué es? 
 
    ―No lo sé, aún no me lo ha dicho. 
 
    ―Supongo que todas esas magulladuras forman parte del trato. Y es probable que también ese dolor que notas en el pecho. 
 
    Al oírla, Viv puso la mano encima de la zona mencionada. Quizá Lola llevara razón, tampoco encontraba otra explicación lógica. Jokoisto usaba su cuerpo y eso, al parecer, dejaba señales. 
 
    ―Tenemos que parar esto ―siguió Lola―. No sabemos hasta dónde puede llegar y es peligroso, muy peligroso. Mira lo que dice sobre él: no conoce la piedad. 
 
    ―Por eso lo elegí. 
 
    ―Pero Viv, ¿y si te consume demasiado? ¿Y si después… en fin, ya no queda nada de ti? 
 
    Viv se encogió de hombros. 
 
    ―¿Y cuándo tendrá suficiente? Puede que, tras acabar su misión, decida que es hora de vengarse de otros. Puede que haga daño a quien no lo merezca, ¡no sabemos cómo se comporta un demonio! 
 
    ―No le dejaré ir más allá. 
 
    ―No puedes saber eso, Viv… ¡esto no viene con un jodido libro de instrucciones! Mira lo que ha pasado en la reunión, lo de amenazarnos, tú no eres así. 
 
    La morena parpadeó. A Lola no le faltaba razón en ciertas cosas, porque no se veía capaz de controlar a Jokoisto cuando se superponía sobre ella… solo se dejaba arrastrar por la corriente, incapaz de parar. Y también era verdad que no conocía el precio a pagar, ¿y si al final era su vida? ¿O su alma? ¿O ambas? 
 
    Abrió la boca, cogió aire y volvió a cerrarla. De nuevo se notaba extraña, perdida en una nebulosa y sin expresar ninguna de sus dudas en voz alta. Notaba una leve presión en las sienes y el dolor bajo el pecho se intensificó. 
 
    «No hay lugar para las dudas en un guerrero». 
 
    ¡No podía ser! ¿Acaso percibía sus emociones?  
 
    «Estamos unidos, guerrera. Ya no podemos separarnos hasta completar la venganza». 
 
    Entonces, Jokoisto iba y venía, y ella solo podía asumirlo. Cuando él tomaba el control, no existía nada más. 
 
    «¿Qué me pasará después?» 
 
    «La venganza tiene un precio alto, y las marcas que atesoras solo son el principio. Una vez nos hacemos simbiontes, no hay marcha atrás». 
 
    Viv no terminaba de entender lo que pretendía decir, todo era muy enigmático. 
 
    «No hay lugar para las dudas en un guerrero». 
 
    ―Viv ―la llamó Lola, de nuevo preocupada por su aspecto ausente. 
 
    Al fin, Viv pareció escucharla. Sus ojos regresaron del lugar al que habían ido y enfocaron a su compañera de habitación. 
 
    ―No hay lugar para las dudas en un guerrero ―dijo. 
 
    ―¿Y eso qué quiere decir? 
 
    ―Que seguiré hasta el final. Voy a acabar con estos cabrones. ―Viv se aproximó a ella y le tocó en el brazo―. Por favor, no te interpongas en mi camino. 
 
    Y dicho aquello, regresó al baño y cerró la puerta dejando a Lola conmocionada.  
 
    La mejicana se sentó encima de la cama, sin saber qué hacer. Ese giro de los acontecimientos no lo esperaba, y se dio cuenta de que su intuición no le había fallado durante esa semana en la que encontraba tan rara a Viv. 
 
    Por eso no le parecía ella misma: porque no lo era. Solo a ratos, cuando Jokoisto no hacía acto de presencia, ¿cómo ayudarla a librarse de su influencia? O de su posesión, si lo era. Dios, ni siquiera tenía claro eso, debería investigar un poco. Encontrar la manera de tirar de Viv de regreso, hacer que recordara quién era y se deshiciera de aquella deidad que se le había adherido. Y que ya veía que iba a reclamar un precio muy alto, quizá Viv no fuera tan consciente, pero ya había comenzado a pagarlo: su deterioro estaba ahí. No era muy evidente, pero estaba. Y solo podía ir a peor. 
 
    Lola no sabía qué hacer. Shana y Regina se habían tomado la amenaza de Viv muy en serio, pero ella prefirió tratar de razonar, entender su comportamiento. De ahí que la siguiera e intentara hablar… y ahora casi preferiría no saberlo. 
 
    Lola apreciaba a la morena, pero tampoco la conocía tanto. No conocía las palabras que pudieran sacar a Viv de aquella situación, pero había alguien que sí podía: su amiga Danah, con la que no hablaba desde hacía cuatro meses. 
 
    Iba a tener que buscarla y explicarle que Viv necesitaba su ayuda. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 11 
 
    ―Nunca había estado en esta parte de la ciudad ―dijo Viv. 
 
    ―La mejor tarta de manzana, te lo prometo. 
 
    Le había costado lo suyo convencerla para salir a comer juntas. Ese viernes solo tenían clases por la mañana, lo cual fue perfecto para poder organizar aquello. 
 
    Entraron en el restaurante y se sentaron en una de las mesas vacías. Viv no paraba de mirar a su alrededor, inquieta, hasta que se acercó la camarera y le pasó las cartas. 
 
    ―¿Buscas algo? ―le preguntó Lola. 
 
    ―Nada, es que… bueno, pensaba que a lo mejor me estabas tendiendo una trampa y de repente aparecían las chicas. 
 
    Lola apretó los labios, sin decir nada. Viv frunció el ceño y entonces vio llegar un vehículo por la ventana, uno que reconocería en cualquier parte. 
 
    El Rage Rover. 
 
    Fulminó a Lola con la mirada, pero ella no se movió de su sitio ni evitó sus ojos. 
 
    ―Necesitas ayuda, Viv, y como a mí no me escuchas… 
 
    ―Eres una hija de puta. 
 
    Al momento, se llevó la mano a la boca, como si así pudiera detener las palabras que ya habían salido.  
 
    «Te ha puesto una trampa, no es tu amiga». 
 
    Parpadeó, intentado no escuchar aquella voz. Llevaba unos días tranquila, o eso creía. Los moratones seguían apareciendo y tenía un par de lagunas, pero nada más. Estaba planificando su próximo paso sin Jokoisto, lo tenía controlado. 
 
    «¿Estás segura de eso?» 
 
    ―No te lo voy a tomar en cuenta ―dijo Lola, incorporándose―. Recuerda, Viv, solo queremos ayudarte. 
 
    Hizo énfasis en su nombre, porque no estaba segura de cuándo escuchaba Viv y cuándo… Jokoisto. Le costaba pensar en ello, mucho más pronunciarlo en voz alta, pero sabía que seguía ahí. Había estado investigando cómo demonios (nunca mejor dicho) librarse de él, pero no consiguió encontrar nada. 
 
    Veía cómo Viv iba desapareciendo, cada vez estaba más delgada, más pálida, más amoratada; sus ojos se quedaban perdidos en la nada muy a menudo. No sabía cómo le iba en clase porque no compartían asignaturas, pero cuando coincidían en la habitación, o se la encontraba en la biblioteca, muchas veces tenía la mirada clavada en un punto vacío, como si estuviera ausente. 
 
    Convencer a Danah para que fuera allí tampoco resultó fácil. No había podido explicar con exactitud qué le ocurría a Viv. No podía contarle la violación sin romper su promesa de no decir nada; sobre los ataques a los chicos y el asesinato… ni palabra, obvio, por el riesgo que implicaba para todas las chicas. Así que tuvo que ser muy vaga en sus explicaciones e incidir sobre todo en su amistad de tantos años. Eso, unido a la locura de horarios de Danah y su trabajo, había complicado la operación. 
 
    Ahora, por fin tenía a las dos en el mismo sitio y esperaba que Jokoisto se mantuviera apartado, ahí no tenía nada que hacer, ninguna venganza que tomar, así que Danah tenía una oportunidad para hablar con su amiga. 
 
    ―Hola ―saludó Danah. 
 
    Viv no contestó, la mirada fija en la ventana de forma obstinada. 
 
    ―Os dejo solas ―dijo Lola. 
 
    Se marchó del restaurante y Danah ocupó su asiento, sin dejar de mirar a Viv con preocupación. No parecía ella, y no solo por el aspecto físico tan desmejorada. Era algo en su expresión, en la forma en que la recorrió con la mirada, que le dio la sensación de estar sentada frente a una extraña. No parecía que fuera a ponérselo fácil y cogió aire antes de hablar. 
 
    ―Viv… ―empezó. 
 
    La chica giró la cabeza de forma lenta y la miró, aunque no directamente, sino como si lo hiciera a través de ella.  
 
    ―No necesito ningún discurso, Danah ―espetó. 
 
    ―No es eso a lo que vengo, es solo… ―Movió la cabeza―. Entiendo lo que me dijiste la última vez, tenemos nuevas amistades, vidas independientes y es normal. Lo pillo, en serio, yo estoy haciendo lo mismo, también he conocido gente y he empezado a salir con alguien, pero… 
 
    ―¿Qué? 
 
    Viv la miró, sorprendida y con cierto dolor en el pecho que no tenía que ver con Jokoisto. No, eso era algo más profundo. Hasta entonces, era ella quien había mantenido a Danah alejada y quien se suponía que tenía amistades nuevas. Pero ahí estaba su amiga, diciéndole que tenía novio, y ella no lo sabía. Unos meses atrás, aquello hubiera sido impensable. Lo compartían todo, no tenían secretos, y que una de las dos saliera con alguien… Dios, solo de pensar en las horas de conversación, nervios y emoción que se había perdido por no compartir nada con ella, le daban ganas de llorar. 
 
    «Dios no existe, solo yo». 
 
    Dio un respingo y se frotó los ojos. Ahora no, no necesitaba al dios zoque en aquella conversación. No quería ver a Danah a través de sus ojos ni asustarla, solo mantenerla a salvo.  
 
    ―¿Tienes novio? ―preguntó. 
 
    Quizá no era tarde. Quizá aún podían hablar como antes, quizá… 
 
    ―Sí, bueno, es pronto todavía. ―Danah carraspeó―. Es un compañero de trabajo, pero no quiero hablar sobre mí, Viv, sino sobre ti. Sobre lo que te está pasando. 
 
    La chica se enderezó, poniéndose de forma instintiva a la defensiva y notando un revuelo en su interior. 
 
    ―No tienes ni puta idea de lo que me está pasando ―sentenció, con voz firme. 
 
    ―Pues cuéntamelo. 
 
    Alargó la mano hacia ella, pero Viv retiró las suyas antes de que llegara a tocarla. Se quedó mirando la mesa con desasosiego, porque el gesto había sido involuntario. Igual que decir aquellos tacos, era impropio de ella y una señal de que Jokoisto estaba allí, presente. 
 
    «Déjame sola». 
 
    «No quieres que te deje sola». 
 
    ―Viv, si son drogas, puedo… 
 
    Ella emitió un resoplido sarcástico. De nuevo, involuntario, aunque también era mucho más fácil dejar que el dios zoque tomara parte del control. No tenía que pensar, ni concentrarse, ni estar pendiente de lo que decía. 
 
    ―Ojalá fuera algo tan sencillo ―dijo. 
 
    ―Mírame. ―Se inclinó sobre la mesa, buscando sus ojos―. Mírame, Viv. 
 
    Sonó como una orden y Viv se cruzó de brazos, sin querer hacerle caso, hasta que levantó la vista y sus ojos se encontraron. 
 
    ―¿Qué te ha pasado? ―le preguntó Danah―. Puedes contarme lo que sea, lo sabes. Te ayudaré, siempre lo he hecho. Estoy aquí para lo que necesites, lo he estado desde que le di aquel empujón al imbécil de Roy Larson. 
 
    Siempre que salía el nombre a colación, provocaba una sonrisa en ambas porque, a pesar del momento desagradable, había sido su punto de conexión. Necesitaba que su querida Viv diera alguna señal de escuchar, algo que le demostrara que no todo estaba perdido, y recordar aquello debería funcionar. 
 
    Esa vez, en cambio, Viv hizo una mueca al escuchar el nombre. 
 
    ―Roy Larson no era nadie ―replicó―. Y tú no puedes hacer nada contra ellos. 
 
    ―¿Ellos?  
 
    Viv se dio cuenta de que había hablado demasiado y tragó saliva. Si le contaba todo, Danah querría protegerla, ir a la policía, y tras lo ocurrido con Deke, aquello ya sí que no era una posibilidad. 
 
    Ni ir a las autoridades ni que su amiga la entendiera. 
 
    «Yo sí te entiendo». 
 
    ―Puedo protegerme sola ―dijo, sin pestañear―. No te necesito encima de mí como cuando éramos pequeñas. 
 
    ―Viv… 
 
    ―Eso te hacía sentir bien, ¿verdad? Siempre lo ha hecho, cuidar de la pobrecita Genevieve Green, a la que su padre pegaba. Eso compensaba lo tuyo, ¿verdad? 
 
    ―¿Qué quieres decir? Viv, ¿quiénes son «ellos»? 
 
    Pero su amiga no estaba por la labor de hablar sobre ella, no. 
 
    ―No pudiste ayudar a tu padre, no hiciste nada mientras lo veías consumirse y morir. 
 
    Danah notó un nudo en la garganta. 
 
    ―Eso es un golpe bajo ―susurró―. Y no tiene nada que ver con esto. 
 
    ―Claro que sí, te buscaste una pobre desgraciada a la que mangonear. 
 
    ―¿Qué? Viv, eso no es cierto. 
 
    ―¿No? ―Sonrió de lado, de una forma cruel que ella nunca había visto―. Debiste sentirte muy bien todos esos años, en tu papel de salvadora y conmigo en plan perrito faldero.  
 
    ―Viv, ¡escucha lo que estás diciendo! ¿Qué te pasa? ¿Son drogas? Lola no me ha contado mucho, pero si esas amigas nuevas te han metido en algo… 
 
    Se calló al escucharla reír. No como cuando se divertían, aquello fue una risotada terrorífica que le produjo escalofríos.  
 
    ―Por favor, Danah, para ya. ―Movió la cabeza―. No lo entiendes ni lo entenderás, tu diminuto cerebro no da para más. Voy a vengarme y no hay nada que tú ni esas patéticas… imbéciles podáis hacer. 
 
    Danah no entendía nada. Esa no era su Viv, no era su amiga, con la que había llorado y reído, compartido secretos y noches de juerga, a la que quería como una hermana. ¿Qué le había pasado? 
 
    ―¿De qué venganza estás hablando? Viv, háblame ―suplicó―. Puedo ayudarte, puedo sacarte de lo que sea en lo que estás metida. Olvida todo, lo que sea, y empecemos de cero. 
 
    Estaba desesperada. La situación iba más allá de haber conocido otras personas o tener nuevas amistades, era mucho más grave.  
 
    Viv notó algo extraño en su interior, una especie de lucha mientras su corazón la instaba a ser sincera con Danah y a escuchar sus palabras. Tuvo un segundo de lucidez mientras recordaba las normas de Jokoisto: desaparecería cuando su venganza acabara.  
 
    ¿Y si no había venganza? ¿Y si dejaba todo atrás? La presencia del dios zoque ya no tendría sentido, ¿verdad? 
 
    «No dejes que te confunda, quiere que seas débil». 
 
    ―No sé… No…  
 
    No se dio cuenta de que hablaba en voz alta, confundiendo aún más a Danah. 
 
    ―¿Viv? 
 
    «Eres fuerte, guerrera, juntos somos fuertes». 
 
    Cerró los ojos y, cuando los abrió, Danah se echó hacia atrás; parecía que incluso le habían cambiado de color, sus mejillas estaban tan hundidas que dibujaban sombras extrañas bajo los pómulos y ese rictus en la boca… Durante un segundo, tuvo miedo de Viv, sin saber muy bien por qué. 
 
    ―No eres nadie para mí, Danah ―contestó, con voz ronca y amenazante―. Ellos pagarán… no seas una más de mi lista. 
 
    Danah se levantó, confusa y asustada, y salió a toda prisa del restaurante. Una vez fuera, cogió aire una y otra vez hasta tranquilizarse. No quería alejarse, pero no veía la forma de ayudar a Viv, no cuando no reconocía a su amiga en aquella persona. Se quedó unos minutos allí, intentando recuperar el ritmo normal de su respiración. ¿A quiénes se refería? ¿Sabría Lola algo más de lo que le había contado? No sabía qué hacer, ni a quién acudir. No podía llamar a la madre de Viv sin saber qué ocurría, solo la preocuparía.  
 
    Lo único que sacaba en claro era que Viv no la quería en su vida, por una razón o por otra, y se planteó si quizá lo mejor fuera cumplir sus deseos. Era doloroso, sentía como si la estuviera abandonando, pero la situación se le escapaba de las manos. Quizá más adelante, si dejaba pasar algo de tiempo, podría volver a intentarlo. La forma en que Viv le había hablado era… se había sentido amenazada, jamás hubiera pensado que eso pudiera ocurrirle con Viv.  
 
    ¡Era todo tan extraño! Necesitaba alejarse de allí y decidió pasarse por el diner, Chris tenía turno y necesitaba ver una cara amiga. 
 
    Antes de subir al coche, miró a través del cristal, y lo que vio la dejó aún más perpleja. 
 
    Mientras ella estaba al borde de un ataque de nervios, Viv estaba tranquila, como si nada hubiera ocurrido, comiendo tarta de manzana y sonriendo con cada bocado de esa forma tan inquietante. 
 
    No, esa no era su amiga. 
 
      
 
    Krystoff se levantó con dolor de cabeza, normal después de la noche de juerga que había pasado. Sacó una cerveza de la nevera que tenía en la habitación y se fue al baño dando tragos; era su manera de pasar la resaca: meter más alcohol en su cuerpo. Bostezó y entonces, al levantar la vista cuando dio otro trago, vio su pared. 
 
    La que normalmente tenía llena de pósteres de tías desnudas, ahora lucía vacía. Las fotos estaban caídas por el suelo, arrancadas sin miramientos, pero eso le dio igual: en la pared blanca había una frase escrita con espray rojo. 
 
    «Es tu turno».  
 
    Su cerebro, embotado por la resaca y el alcohol, tardó unos segundos en procesar todo aquello. 
 
    Primero, alguien había entrado en su cuarto. 
 
    Segundo, debían haberle drogado, porque no había escuchado ni visto nada. 
 
    Tercero, iba a matar a alguien por la puta broma. 
 
    Hecho un basilisco, tiró la lata contra la pared y abrió la puerta, golpeándola contra el marco. 
 
    ―¿Se puede saber de qué cojones vais? ―gritó, enfurecido. 
 
    Poco a poco, se abrieron las puertas de los demás, dando paso a unos soñolientos compañeros de fraternidad. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Rob, frotándose los ojos. 
 
    ―Tío, no grites ―le pidió Caden. 
 
    ―¡Gritaré lo que me salga de la polla! 
 
    Mientras lo hacía, los apuntó con el dedo. 
 
    ―¿De qué vais? ¿Os aburrís o qué? 
 
    ―¿Quieres decirnos de qué hablas? ―Rob bostezó―. Tío, que es temprano para gilipolleces. 
 
    Krystoff avanzó, lo cogió de la nuca y así lo llevó hasta la puerta de su habitación, a cuyo interior lo empujó. 
 
    ―Eso digo yo ―gruñó―. ¿Quién ha sido? 
 
    Rob trastabilló y estuvo a punto de chocar con la mesa. La evitó por poco y entonces vio el mensaje. No llegó a decir nada, porque escuchó una voz detrás. 
 
    ―Joder. 
 
    Caden, que se había asomado, se puso pálido y retrocedió corriendo a su habitación, ante la sorpresa de todos. Krystoff frunció el ceño y fue tras él, haciendo una mueca de asco al verlo vomitar. 
 
    ―Tío, ¿no sabes controlarte? 
 
    Él se quedó sentado junto a la taza del cuarto de baño, incapaz de controlar las náuseas y los temblores. Aquello era una amenaza en toda regla. Él pensaba que podía dejar atrás su paliza y olvidarlo, hasta que habían matado a Deke. 
 
    Y ahora iban a por Krystoff. Tenía que avisarlo, solo que el miedo lo paralizaba. 
 
    Miedo a que volvieran a golpearlo, miedo a que Krystoff se burlara de él por ser débil. 
 
    Pero no era un grupo de chicas cualquiera, unas pobrecitas desvalidas. Eran capaces de matar, él se había librado por poco. 
 
    ―Krystoff…  
 
    Otra arcada y el grandullón se dio la vuelta. 
 
    ―No aguantáis nada, panda de nenazas. 
 
    Estaba harto de Caden. Desde que le dieran aquella paliza, no parecía el mismo. Se pasaba los días como una sombra, quejándose por todo, y ya ni aguantaba el alcohol, por lo visto. 
 
    Regresó a su habitación y señaló la pared, que Rob seguía mirando. 
 
    ―¿Quién ha sido? ―repitió. 
 
    ―No hemos sido nosotros, tío ―replicó él, molesto―. ¿Para qué íbamos a hacer una broma así? ¿Qué sentido tiene? 
 
    ―Pues si no ha sido nadie de la fraternidad, alguien de fuera ha entrado sin que nos enteremos. 
 
    ―Habrá que hacer una reunión para hablarlo. 
 
    ―Hasta los cojones estoy de las reuniones. Harto me tenéis con esa manía de hablar, ¡las cosas se hacen, no se hablan!  
 
    Cuando Krystoff se ponía así, no había quien razonara con él. Rob bastante tenía con mantener los ojos abiertos, que la noche había sido muy larga. Como Krystoff seguía despotricando, retrocedió poco a poco sin que se diera cuenta hasta desaparecer por la puerta. 
 
    ―Sois todos… 
 
    Krystoff se calló al ver que estaba solo y maldijo para sí. Vaya panda de imbéciles que tenía por compañeros, joder. Se giró para salir a pegarles cuatro gritos, y entonces vio que le llegaba un mensaje al móvil y lo miró. 
 
    El número era oculto y el mensaje críptico, como poco. 
 
    Una dirección, una fecha y una hora, acompañados con una sola frase: 
 
    «Ven y acabemos con el problema». 
 
    Lo tocó para borrarlo, cuando entró otro: 
 
    «Es tu turno». 
 
    Miró la pared. Estaba claro que sería la misma persona, ¿quién le estaba amenazando? A él, ni más ni menos. Tampoco le pasaba desapercibido el color utilizado en el mensaje, una clara alusión a la sangre. 
 
    No, quienquiera que fuera, no lo conocía bien, o sabría que no era alguien a quien se pudiera hablar así.  
 
    Era él quien amenazaba, no al revés. 
 
      
 
    Lola abrió la puerta de la habitación y se asomó antes de entrar, casi aliviada al ver que Viv no estaba allí. Desde que la llevara a aquella cafetería, no habían vuelto a hablar. Lo intentó al verla regresar esa misma noche, pero solo recibió una mirada fría y una advertencia para que la dejara en paz. 
 
    Fue a ver a Danah al día siguiente para averiguar qué había ocurrido y la chica parecía haberse rendido, no reconocía a su amiga y ya no sabía qué hacer. 
 
    Eso mismo le ocurría a ella: no tenía muy claro si quedaba algo de Viv en aquel cuerpo demacrado que paseaba por el campus como un zombi. No le hablaba, no la miraba, y Lola seguía investigando cómo librarse de Jokoisto. 
 
    Hasta ese momento, sin suerte: no había ningún ritual para exorcizar a una deidad zoque, nada que pudiera utilizar. Incluso había intentado borrar el pentagrama cuando Viv no estaba en la habitación, pero fue imposible. El rotulador negro parecía haberse fundido con la madera del suelo, como si se hubiera hecho con un pirógrafo y no con tinta. 
 
    Tendría que intentar encontrar a algún anciano que supiera sobre el tema, pero eso significaba viajar a casa y no quería que le preguntaran al respecto, no era algo que se tratara a la ligera en su cultura. Sin embargo, le quedaban pocas opciones. 
 
    Con un suspiro, dejó sus libros sobre la mesa. Al hacerlo, empujó con ellos un bolígrafo que cayó al suelo. Rodó hacia la cama de Viv y se agachó para cogerlo. Semi oculta, vio una bola de papel y la cogió. 
 
    Su primer instinto fue tirarla a la papelera, pero, en cambio, tiró de los bordes hasta deshacerla y encontrarse con un folio. Tenía varias anotaciones hechas con una letra que no parecía la de Viv, algunas tachadas, y el idioma era extraño. Le costó unos segundos darse cuenta de que estaba escrito en zoque. 
 
    Aquello lo había escrito Jokoisto, no Viv, o ambos juntos. 
 
    Extendió el folio sobre su escritorio y lo alisó con cuidado. Revisó sus libros y sacó uno que contenía un diccionario básico. Esperaba que le sirviera y se puso a buscar las palabras que allí había escritas. Ignoró las que estaban tachadas y fue directamente a por las que estaban remarcadas. 
 
    Una dirección. 
 
    Una fecha. 
 
    Una hora. 
 
    Se quedó mirando aquello sin saber qué pensar de todo aquello. Quizá Viv buscaba un nuevo sitio donde llevar a cabo su venganza, ya que no podía utilizar el trastero. 
 
    Cogió el ordenador y buscó el lugar, utilizando la visión de satélite para localizarlo. Estaba en las afueras, casi en un bosque. Cuando amplió, vio que era una casa y que parecía abandonada desde hacía tiempo. 
 
    Se echó hacia atrás, pensativa, y tamborileó con los dedos sobre la mesa. Estaba demasiado apartado, no sería cómodo para ella ir y venir a menudo.  
 
    A no ser que… 
 
    Volvió a mirar la fecha y la hora. Al principio había pensado que quizá era una cita para quedar con el dueño, pero ese sitio no estaba a la venta ni en alquiler. Solo podía significar una cosa: Viv iba a llevar a cabo su plan ese día, quizá ya estaba allí, y sola. Ojalá no fuera demasiado tarde. 
 
    Cogió el móvil y llamó a Shana, rezando para que cogiera. 
 
    ―Shana, ¿dónde estás? ―le preguntó, en cuanto cogió. 
 
    ―Hola a ti también. 
 
    ―¿Estás con Regina? 
 
    ―Sí, ¿por? 
 
    ―Creo que Viv va a ir a por a Krystoff hoy. ―Se hizo el silencio al otro lado de la línea―. ¿Shana? 
 
    ―Sigo aquí, he puesto el altavoz. 
 
    ―Hola, Lola ―saludó Regina. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―inquirió Shana. 
 
    ―He encontrado una dirección y la fecha de hoy, tenemos que hacer algo. 
 
    ―Ella sola no podrá con Krystoff ―murmuró Shana―. Joder, ¿por qué no nos ha hecho caso? 
 
    Lola carraspeó. Obviamente, no les había contado nada sobre Jokoisto, a riesgo de que pensaran que estaba como una cabra. Era algo tan irreal, que era mucho más fácil que pensaran que a Viv se le había ido la olla y punto. 
 
    ―Sabéis que sigue empecinada ―dijo. 
 
    ―Vamos al trastero, ahí podemos coger lo que necesitemos y después vamos a buscarla ―dijo Regina. 
 
    ―¿Estáis seguras? ―Shana de nuevo―. ¿Y si se lía y aparece la policía? 
 
    ―Donde va a hacerlo, dudo que aparezca nadie ―suspiró Lola―. Está bien alejado de todo. 
 
    ―Shana, o podemos dejarla sola ―añadió Regina, con tono firme―. Lola, vamos para el trastero. 
 
    ―Vale. ―Respiró, aliviada―. Os veo ahí. 
 
    Lola dejó el móvil y miró el papel. Sintió un estremecimiento y lo estrujó, casi como si temiera que Jokoisto pudiera verla a través de sus propios trazos. Abrió el armario y se vistió de negro, con las botas de rigor. No sentía la excitación propia de las noches que se preparaba para castigar abusos, sino miedo.  
 
    Porque no creía que ninguna de las armas que tenían en el trastero pudieran detener a Jokoisto. Tenía mil veces más poder y fuerza que ellas, no se podía razonar con él y estaba consumiendo a su amiga. 
 
    Ojalá no fuera demasiado tarde. 
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 12 
 
    —Esto no me gusta nada —masculló Rob, una vez estuvieron delante de la casa abandonada. 
 
    Krystoff tampoco había dado demasiada opción: iban a acudir en grupo, sí o sí. Si sus sospechas de que se trataba de algún equipo rival eran ciertas, mejor si eran varios y no uno. Y dado que los ataques se focalizaban en miembros de su fraternidad, estaba bastante seguro de tener razón. 
 
    Lo cual no ayudaba, ya que Krystoff siempre pensaba que tenía razón. 
 
    Sin embargo, Rob no estaba tan convencido. Para empezar, dudaba horrores que un equipo de rugby rival se dedicara a dar palizas a otros jugadores, incluso hasta el punto de cargarse a uno. Parecía ser un escarmiento que se había ido de las manos, de acuerdo, pero ¿qué equipo en sus cabales haría algo así? 
 
    No podía decirle a Krystoff que le parecía una gilipollez, no si no quería que su amigo le estampara el puño en la cara, de modo que accedió a ir con él pese a no tenerlo nada claro. Y el lugar elegido no hacía sino acrecentar la sensación de que el panorama iba a ser muy distinto del que Krystoff pintaba. 
 
    A Caden no hubo manera de convencerlo para que se apuntara, algo razonable ya que ni siquiera estaba en condiciones de ayudar: aun cojeaba y le costaría su tiempo recuperarse. Por el contrario, un par de chicos de la fraternidad, Wayne y Jordan, se ofrecieron para ir con ellos y «hacer bulto», con la esperanza de que el enemigo se acobardara y saliera a la carrera. 
 
    Krystoff aparcó unos diez minutos antes de llegar al destino y decidió dejar el coche oculto entre unos árboles que había por el camino. 
 
    —¿Y eso? —quiso saber Rob. 
 
    —Es de primero de inteligencia, cabeza de chorlito. Si esto acaba mal, mejor que nadie pueda relacionarnos con ello. 
 
    Inquieto, Rob se bajó del vehículo. Siempre apoyaba a Krystoff en todo porque este era un líder natural, no del tipo de los que seguías por su carisma, sino de los que instauraban un reinado de terror allá donde iba. Lo obedecía en el equipo, en las normas de la fraternidad, incluso cumplía su papel de casanova en la captación de novatas con las que divertirse, pero aquello… en fin, parecían palabras mayores. Y que del capó del coche emergieran bates de beisbol y alguna que otra navaja no ayudaba a calmar su desasosiego, la verdad. 
 
    Joder, él no quería meterse en ninguna batalla campal como si fueran un par de bandas rivales, no le apetecía que le dieran de leches. Caden aún no se había recuperado, por no hablar de Deke… claro que, por otro lado, el mejor sitio para estar si alguien los atacaba, era Krystoff. Él podía pelear con cualquiera, no resultaba sencillo derribarlo. 
 
    —Toma. —El susodicho le puso un bate en las manos. 
 
    Rob cogió aire y lo expulsó con una mueca. 
 
    —En fin, ¿estamos seguros de esto? 
 
    —¿No irás a rajarte? —Krystoff usó su tono más glacial. 
 
    Durante unos segundos, Rob sopesó la idea. Si daba media vuelta, llegaría a ver su programa favorito de los viernes noche.  
 
    Solo que, tras su renuncia, la vida en la fraternidad sería un infierno. Si Krystoff lo catalogaba como traidor, no volvería a tener el respeto de los demás y, con toda probabilidad, se vería fuera del equipo. Quizá hasta de la residencia. 
 
    Rob no estaba listo para perder sus privilegios, así que decidió que iría. Si dentro no se sentía seguro, pues ya buscaría la manera de escaquearse. 
 
    —Claro que no. —Rob hizo girar el bate—. Vamos. 
 
    Krystoff asintió y echó a caminar, seguido del resto. Había que atravesar el bosque para localizar el lugar señalado, lo que no hizo especial ilusión a nadie, pese a que se cuidaron de decirlo en voz alta. Pocas cosas había más siniestras que un bosque cuando casi había anochecido, y Rob se preguntó si serían capaces de encontrar el camino de regreso una vez hubieran terminado. 
 
    Poco después, Krystoff se detuvo junto a un árbol y observó la casa abandonada desde una posición discreta. Rob pensó que hubiera sido un magnífico militar, y estuvo a punto de soltarlo en voz alta, aunque logró contenerse a tiempo. No quería provocar más a Krystoff, que perdía los papeles a una velocidad de infarto y nunca se sabía cómo iba a reaccionar. 
 
    —Ese sitio lleva abandonado años —comentó Wayne, y se frotó los brazos debido al frío—. ¿Es la dirección que te han enviado? 
 
    —La misma. —Krystoff se acarició la barbilla—. Muy inteligente, aquí es imposible que nadie escuche nada. 
 
    —Y las posibilidades de que aparezca la poli son mínimas —afirmó Jordan—. Aunque los avisaran, tardarían demasiado en llegar. 
 
    —Ese es el motivo de que hayan escogido este sitio, sí. 
 
    —Llegamos pronto —observó Rob—. ¿Esperamos en la entrada o qué hacemos? 
 
    Krystoff negó con rotundidad. 
 
    —Ni hablar —replicó—. Vamos a aprovechar la ventaja. Entraremos y nos colocaremos de manera estratégica, así podremos sorprenderlos cuando lleguen. 
 
    —¿Dentro? —Wayne lanzó un vistazo a la casa, sin muchas ganas de entrar allí. 
 
    —Pues claro, idiota. —Krystoff la señaló—. Tiene dos plantas y dos entradas, una por delante y otra por detrás. Somos cuatro, podremos cubrir todo y así ganar el juego. 
 
    Los tres jóvenes intercambiaron una mirada llena de dudas, que Krystoff se apresuró a atajar con un gesto de mano firme. 
 
    —Vamos —ordenó—. Cuanto antes nos repartamos, mejor. 
 
    Echó a andar sin la menor vacilación y los demás lo siguieron, un poco más rezagados. 
 
      
 
    El chirrido de las ruedas al detenerse frente al diner hizo que Danah y Chris miraran en dirección a la calle, de donde provenía el ruido. La rubia se enderezó al ver a Lola abrir la puerta y buscarla con la mirada. 
 
    —Madre mía, ¿y ahora qué? —murmuró. 
 
    —¿Es la chica que me comentaste? —preguntó Chris, al ver su expresión. 
 
    —La misma. —Se cruzó de brazos al verla acercarse hasta la barra sin aliento—. Oye, estoy en el trabajo y, la verdad, no sé qué… 
 
    —Escucha —pidió Lola, y la cogió por las manos—, Viv corre peligro. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Mis amigas y yo vamos a tratar de ayudarla —siguió Lola, decidida a no explayarse demasiado para no confundir más a Danah—. Ven con nosotras. 
 
    —¿Qué significa que está en peligro? —Danah sacudió la cabeza—. No, lo siento, no pienso ir a ningún sitio sin saber lo que ocurre. Ya lo intenté el otro día y mira que mal resultó. 
 
    —Te lo explicaré en el coche, no podemos perder tiempo —insistió Lola—. Hablo en serio, Viv está en peligro y te vamos a necesitar. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué? 
 
    Era una excelente pregunta. Lola sabía que, si existía alguien capaz de sacar a Viv de entre el denso humo de Jokoisto, esa era Danah: la única que podía dar con la tecla o frase adecuada que tocara el corazón de Viv. Quizá no funcionara, pero no tenía más ases bajo la manga. Eso y pararla antes de que Krystoff la hiciera trizas. 
 
    —Si Viv te importa algo, ven —repitió. 
 
    Danah se planteó decir que no. Seguir a unas desconocidas a saber dónde, sin tener la menor idea de qué clase de peligro corría Viv, y más aún tras la última charla con ella… no se le ocurría una locura mayor. Quería quedarse allí, a salvo en el diner junto a Chris, y sin verse mezclada en lo que fuera que estuviera metida su amiga: no veía otro modo de que el asunto no la salpicara. 
 
    Solo que… no podía. Era una vida con Viv, su vida entera. No podía dejarla en la estacada por unos meses malos, no después de tantos años juntas. 
 
    Se habían secado las lágrimas la una a la otra tantas veces que una más no tenía importancia, y Danah estaba dispuesta a olvidar todo, incluida la última conversación. No podía quedarse quieta si Viv corría peligro de verdad. 
 
    —De acuerdo —accedió—. Iré. 
 
    —Voy a avisar a Greg —intervino Chris. 
 
    Agarró su cazadora, lo cual dejaba claro que pensaba ir con ella, y Danah lo vio entrar en el pequeño cuartucho donde Greg se refugiaba a veces a hacer números o planear estrategias comerciales. La chica no preguntó qué había explicado al encargado, solo se puso en marcha al ver a Chris de regreso. 
 
    —Vamos con vosotras —dijo él, y miró a Lola—. Más vale que nos expliques qué ocurre, y no escatimes en detalles. Debemos saber en qué nos metemos. 
 
    Lola afirmó y se apresuró a abandonar el local, no tenían tiempo que perder. Abrió la puerta del coche para meterse en la parte trasera y se movió para hacer hueco a los dos recién llegados. En el asiento del conductor, Regina asintió y se puso en marcha sin perder tiempo. 
 
    —Tú dirás. —Danah hizo un gesto hacia Lola, invitándola a que hablara. 
 
    Lola se frotó la frente, sin saber bien la manera de enfocar el problema. Shana y Regina continuaban sin conocer la parte de la deidad zoque, y por ella así seguirían: no quería que la tomaran por loca. En todo caso, prefería que lo comprobaran por sí mismas, si se daba el caso. 
 
    —No sé por dónde empezar —susurró. 
 
    Vio que Regina le lanzaba una mirada por el retrovisor, una llena de dudas. ¿Debían contar su participación? ¿Podían confiar en que Danah o Chris no acudieran a la policía a delatarlas? Imaginaba que la respuesta sería un «no», de modo que más le valía ir con ojo, esa charla sería igual que un campo de minas. 
 
    —Por el principio —dijo Danah. 
 
    —Bien. —Lola cogió aire—. Pues todo empezó en una fiesta de la fraternidad Omega Phi Delta… 
 
      
 
    Krystoff usó el móvil como linterna, e iluminó la entrada. Tal como esperaba, la casa aparecía semi derruida y llena de cascotes, basura y, con toda probabilidad, ratas y demás bichos indeseables. Los cristales de las ventanas estaban rotos en su mayoría, y tan llenos de polvo que apenas se veía el exterior: eso era malo, pues no podrían ver llegar a su enemigo desde ahí dentro. Sin embargo, era imposible que no lo oyeran, ya que cada paso que daban iba acompañado de un coro de crujidos. 
 
    —Bien —comentó, sin dudar—: Rob y Wayne, id arriba. Revisad todo a ver si hay algo que sirva o al revés, que se pueda usar con nosotros. A partir de ahora nos comunicaremos por WhatsApp, pero quitad el volumen para que no nos escuchen, debemos ser sigilosos. 
 
    A Rob no le hacía ilusión tener que subir al piso superior, y apretó los labios. A saber cuántas ratas, botellas rotas y demás mierdas había allí… aunque, como de costumbre, asintió. 
 
    —Jordan, tu vigila la salida trasera. Yo haré guardia aquí, en cuanto los vea llegar os aviso. 
 
    Si alguien tenía dudas, no lo expresó en voz alta; se limitaron a obedecer, porque Krystoff siempre parecía controlarlo todo. Esa vez no fue una excepción: Wayne y Rob se encaminaron hacia las escaleras, y Jordan desapareció en la oscuridad de la casa en dirección a la salida trasera. Krystoff se apartó del centro de lo que alguna vez fue un salón, y utilizó un sofá decrépito y volcado para ocultarse detrás. Ahí tenía una buena posición, podría ver y escuchar a cualquiera que pensara visitarlos, así que solo quedaba esperar. 
 
    Una vez en el piso superior, Rob y Wayne se separaron en distintas direcciones. No tenía sentido estar juntos, mejor inspeccionar las habitaciones por si encontraban algo que pudiera ser útil. Wayne decidió examinar el lado izquierdo, que tenía dos cuartos y un lavabo, todos con el mismo aspecto ajado que la planta principal. Alumbró el techo con la linterna y comprobó que las bombillas estaban rotas, lo que no fue ninguna sorpresa. 
 
    También encontró telarañas a montones, lo que le produjo un picor inmediato en el cuello. Dejó de alumbrarlas para evitar la paranoia. 
 
    —Asco de arañas —murmuró, con cuidado de donde ponía cada pie. 
 
    Joder, aquello era un maldito desastre. El suelo, otrora de madera, tenía múltiples zonas rotas donde era fácil meter el pie y, visto su estado, con toda seguridad la pierna iría detrás. Quería echar una mano porque las peleas no le importaban y quería ganar puntos a ojos de Krystoff, pero no tanto como para romperse algún hueso. De modo que caminó con lentitud, comprobando la estabilidad del suelo hasta que revisó el cuarto y vio que allí no había nada que sirviera como arma. Si no se tenían en cuenta los cascotes, por descontado, aunque una pelea a pedradas a esas horas no era muy viable. 
 
    Abandonó la estancia para pasar a la contigua, afinando el oído para escuchar a Rob. No oyó nada y tampoco le importó demasiado: Wayne tenía la sensación de que todo era una broma pesada, que nadie se iba a presentar. Esperarían una hora, quizá dos, y después acabarían tomando unas cervezas en cualquier bar, lo veía venir. 
 
    El segundo cuarto era una copia exacta del primero: nada interesante. Con una mezcla de asco y aburrimiento, Wayne pasó al baño, que parecía el escenario de una película de terror: los sanitarios desconchados, las cortinas rotas que colgaban de una barra torcida… el panorama era tan siniestro que Wayne sintió un escalofrío recorrer su cuello. 
 
    Se frotó la zona y avanzó, notando que el suelo tenía charcos de agua. El armarito que había sobre el lavabo estaba abierto de par en par y revisó el interior pese a que daba por hecho que no hallaría nada. La casa llevaba años así, fijo que por ella habían pasado cantidad de yonquis o gente sin hogar: si en algún momento quedó alguna pertenencia, habría desaparecido pronto. 
 
    En efecto, vacío. Empujó la puerta para cerrarlo y, cuando eso ocurrió, el espejo semi sucio le devolvió su imagen borrosa… y otra detrás. 
 
    Dio un respingo, y apenas tuvo tiempo de girarse antes de sentir un golpe en la cabeza. 
 
      
 
    —¿No puedes ir más deprisa? —urgió Shana, que no cesaba de retorcerse las manos. 
 
    Danah apenas había pronunciado palabra tras el resumen de Lola, y Chris la miró, preocupado. Lo que acababan de escuchar no era fácil de asimilar, en absoluto, y casi podía sentir el torrente de emociones que embargaban a la chica. 
 
    Ahora, Danah comenzaba a entender muchas cosas. La famosa gripe que la tuvo más de una semana encerrada en la habitación, sus negativas a verla, su retraimiento, la distancia entre ambas y, en fin, todo. Todo tenía puñetero sentido, ¿cómo no lo había imaginado? Era su mejor amiga, la conocía mejor que nadie, ¡debería saber que la cosa era grave!  
 
    —Dios —murmuró— Una jodida gripe. 
 
    —¿Qué? —Regina la miró por el retrovisor. 
 
    —Me soltó la excusa de la gripe y yo me lo creí. ¿Cómo pude ser tan…? 
 
    —Alto —la cortó Lola—. No sigas por ahí, Danah. Nada de todo esto es culpa tuya. 
 
    —Pero es mi mejor amiga, soy quien mejor la conoce, ¿cómo no me di cuenta? ¿Cómo…? Solo pensé «será una fase rara» y listo, no insistí lo suficiente. 
 
    —Sí lo hiciste —intervino Chris—. Montones de veces. 
 
    —Viv se quejaba de ello —añadió Lola—. De que no la dejabas tranquila. 
 
    Danah miró a Lola a los ojos, y esta advirtió el brillo que amenazaba lágrimas. 
 
    —¿Por qué no me lo contó? La hubiera ayudado… ¿por qué no recurrió a mí? ¿Por qué? 
 
    Para eso, Lola no tenía respuesta. Tampoco es que Viv se lo hubiera explicado a ella por gusto o afinidad, más bien Lola adivinó el problema debido a sus propias experiencias y a las de sus compañeras. Viv y Danah eran novatas, no así el resto, y era fácil ver que la chica acababa de pasar por una mala experiencia. Y, en la universidad, tampoco había tantas opciones. 
 
    —No te martirices —contestó—. Fue decisión de Viv, quizá el único modo que encontró de seguir adelante. La mente es un misterio, nunca sabes cómo reaccionará la gente. 
 
    —A ver si lo he entendido —comentó Chris—. Fue a una fiesta y la violaron varios tíos, ¿no? 
 
    Lola asintió. 
 
    —Bien, ¿y cómo hemos llegado a este punto de la casa abandonada y a Viv en plan justicia vengadora? Aquí falta parte del metraje. —Chris desvió la vista entonces en dirección a Shana y Regina—. ¿Y cuál es el papel de ellas en la historia? No es nada personal, es que no termino de entenderlo. 
 
    Llegados a ese punto, Lola dudó. No sabía cómo contar la historia sin delatarse a ella misma y a las demás, lo cual era un riesgo. Tragó saliva al ver que Danah también aguardaba respuesta, ya que las preguntas de Chris resultaban lógicas. 
 
    ¡Dios! No sabía qué decir, y empezaba a aturullarse. 
 
    —Somos el club de las chicas malas —soltó Regina, que por lo visto no tenía tanta preocupación. 
 
    —¿Qué? —Chris alzó una ceja—. ¿Qué es eso exactamente? 
 
    —Un club que se dedica a castigar a tíos que realizan actos deleznables. 
 
    Hubo unos segundos de estupor mientras Danah y Chris asimilaban las palabras de Regina. 
 
    —No sé si entiendo lo que quieres… —empezó la rubia. 
 
    —Por ejemplo, una violación —la interrumpió Shana—. Da igual es grupal o individual. Eso es un acto deleznable. 
 
    —Y cuando dices castigar… —Chris se frotó la cara, incrédulo. 
 
    —Recopilamos datos de los agresores y les ponemos un señuelo. —Regina inclinó la cabeza en dirección a Shana—. Ella. Se encarga de ligárselos primero, y drogarlos después. Luego los lleva a un trastero bien equipado que tenemos en el anonimato. Una vez allí, le damos de ostias. 
 
    —¿Qué? —preguntó Danah. 
 
    —Le pegamos una paliza —siguió Regina—. Una buena, que no se le olvide.  
 
    —Dios —murmuró Chris, aun impactado. 
 
    —Es una advertencia. Ellos no ven nuestras caras, pero reciben el mensaje, y no creas que no hacemos seguimiento, porque sí. —Regina sonrió, satisfecha—. Un hueso roto, tal vez dos, depende de sus fechorías. Es bastante efectivo, créeme, y le devolvemos a la víctima un poco de control, vida y justicia. 
 
    Danah no sabía qué decir. Sobraba comentar que la justicia existía para algo y que no estaba bien tomársela por su mano, solo que nadie iba a respaldarla en ese coche: si las chicas tenían un club era porque estaban de acuerdo en hacer aquello. 
 
    No, no iba a hacer reproches. Ella siempre había creído en acudir a la policía y seguir las normas, y esas chicas parecían tan normales como cualquier otra, no quería imaginar por lo que habían pasado para llegar a ese punto. 
 
    —Y Viv se unió al club —dijo, en cambio. 
 
    —Lo hizo —corroboró Regina—. Y a lo grande. 
 
    ―¿Qué quieres decir? — Danah frunció el ceño, ya que le costaba imagina a Viv ejerciendo cualquier tipo de violencia—. Viv ni siquiera mata a los insectos. 
 
    —Pues ahora sí. ¿Escuchaste lo de ese jugador del equipo muerto? 
 
    Ahí, Danah palideció. No podía creer lo que oía, ¿su amiga había matado a alguien? No, imposible. Imposible. Se burlaban de ella, no había otra explicación. 
 
    —No te creo. 
 
    —Pues es la verdad. —Regina giró el volante y se metió en una carretera mal iluminada. 
 
    —Es verdad —confirmó Lola—. Con Caden no participó, pero… 
 
    —¿Caden Johns? —preguntó Chris, y la mejicana asintió—. Iba a mi clase. Tuvo que pasar por quirófano, no volverá al equipo, creo. 
 
    —¿Ves? —sonrió Regina—. No lo olvidará. 
 
    Chris no hizo más comentarios al respecto. Volvió su atención hacia Lola por segunda vez, y aguardó a que continuara. 
 
    —La noche de Deke… —Suspiró al acordarse—. No sé qué pasó esa noche, en serio. Nunca habíamos llegado tan lejos, todas teníamos claro que era una lección. Sabemos cuándo parar, pero Viv… parecía otra, estaba descontrolada. Empezó a golpearlo, cada vez más fuerte, y… 
 
    —Mira —la cortó Danah—, no me lo trago. Viv pesa cincuenta kilos, dudo mucho que fuera capaz de derribar a golpes a un tío del equipo de rugby. 
 
    —Van drogados —le recordó Chris—. Así que no están al cien por cien. 
 
    —Brindo por eso —añadió Regina, con una risita. 
 
    —Ya basta. —Shana le pegó un codazo—- Deja de pincharle solo porque es un tío. Sabes que no todos son iguales. 
 
    —No le conozco —se excusó Regina—. Para mí, todos son unos cerdos hasta que se demuestre lo contrario. 
 
    Chris hizo una mueca: pues estaba apañado. Se metía en aquel coche con intención de ayudar, y lo mismo terminaba por recibir una paliza de aquella rubia chiflada que conducía. 
 
    —Aunque estén drogados, o hayan bebido… no creo que alguien como Viv pudiera… 
 
    —Pudo, y lo hizo —esa fue Shana—. Con mala suerte, eso sí. Le dio en la cabeza con demasiada fuerza y bum, adiós. Un cadáver en la alfombra. 
 
    Las tres recordaron el crujido del pómulo, el ruido exacto de su club al romperse. 
 
    —¿Fue un accidente? 
 
    —En absoluto —dijo Regina—. Eso pensamos al principio. Después hicimos una reunión para cerrar el chiringuito, ya que no queríamos que la policía llegara hasta nosotras, y Viv se opuso. Con insistencia, añado. 
 
    A Danah le costaba creer aquella película, el cuadro que presentaban de Viv no se correspondía en absoluto a la muchacha que había compartido su vida con ella. Jamás había observado en ella el mejor signo de agresividad o violencia. Joder, ¡si fue ella quien tuvo que sentar de culo al compañero que la maltrató en primaria! 
 
    —Ella quería seguir —dijo Lola—. Quería vengarse de todos los que la violaron, en especial de Krystoff. ¿Sabéis quién es? 
 
    —Está en el equipo de rugby, un chico alto y corpulento con cara de mala leche. Bueno, no es solo la cara —resumió Shana—. Tiene mala leche de verdad. 
 
    —Ya sé quién es —asintió Chris—. Es el típico tío con el que no quieres cruzarte. 
 
    Danah recordó esa vez que, en la biblioteca, encontró a Viv hablando con él. Y cómo el chico se presentó directamente. 
 
    —Exacto. —A Regina le gustó el comentario, y le guiñó un ojo desde el espejo retrovisor—. Es un cabronazo con mayúsculas… uno con el que no podemos. 
 
    —Ni siquiera entre cuatro —admitió Lola—. Y tratamos de avisarla, pero no nos escuchaba. Es como si ya no fuera ella, Danah, está descontrolada. Lo ha citado en una casa abandonada para ajustar cuentas, y temo que salga malparada. 
 
    Aquello alarmó a Danah. 
 
    —¿Va a encontrarse con él a solas? 
 
    —No irá solo, seguro —dijo Shana—. Por eso tenemos que ayudarla. 
 
    —Sí, sí —dijo Danah, ya alterada por completo—. Por Dios, ¡acelera! 
 
    Regina obedeció. Mientras, Chris sacó su móvil y decidió que, por su parte, iba a avisar a emergencias. No tenía la menor idea de si todo lo que acababa de escuchar era real, si Viv pretendía ajustar cuentas con varios jugadores de rugby ella sola y creer que podía salirse con la suya… fuera lo que fuera, prefería avisar a emergencias y no necesitarlos que lo contrario. 
 
      
 
    Rob palpó el bolsillo por enésima vez para asegurarse de que su móvil continuaba allí. No vibraba, lo que significaba que Krystoff aún no había mandado ningún mensaje… lo que explicaba que estuviera a punto de morir del aburrimiento. Menuda noche larga, y a ese paso se iba a eternizar, porque por allí no aparecía nadie. 
 
    Tras echar un vistazo sin profundizar en los dos huecos ruinosos que encontró por su zona, salió al pasillo e invadió la parte asignada a Wayne. Qué demonios, ya que perdían el tiempo, lo haría intercambiando susurros al menos. 
 
    —¿Wayne? —susurró, pues no quería que Krystoff lo oyera—. ¿Estás ahí? 
 
    No recibió respuesta, lo que sí era extraño. Usó la linterna para alumbrar un cuarto, y después otro, ambos vacíos. Confuso, se encaminó al baño, empujó la puerta… y por poco cayó sentado de culo. 
 
    Wayne colgaba de la bañera hacia adelante, con los brazos apoyados sobre la barra de la cortina de ducha. Rob lo enfocó de forma directa y tragó saliva: la boca abierta en un grito silencioso, y los ojos… Dios, ¿qué le había sucedido en los ojos? Parecía como si alguien hubiera apretado los pulgares sobre ellos hasta convertirlos en un par de manchas sangrientas. 
 
    Contuvo una nausea y retrocedió mientras bajaba la linterna despacio hasta el cuello. La camiseta estaba empapada en sangre, y comprobó el trazo grueso que iba de una esquina del cuello al otro. Al comprender, trastabilló hacia atrás, chocó con la pared y resbaló, cayendo al suelo de culo. 
 
    —Joder —susurró, con voz ronca—. Joder, joder… 
 
    Apoyó las manos en el suelo para levantarse, y de repente sintió unas manos que le rodeaban el cuello con fuerza. Usó las suyas para sujetar las muñecas de su atacante e hizo fuerza para quitárselo de encima con poca suerte. Notó que lo arrastraban hacia el interior del baño y que, de un empujón, lo metían dentro. Entonces, mientras aún estaba encogido en el suelo y se frotaba el cuello para coger aire, la puerta se cerró ante sus narices. 
 
    —¿Quién coño eres? ¿Qué es esto? 
 
    —El comité de bienvenida, encanto. 
 
    Esa voz… no podía ser. Alzó la mirada, que ya se había adaptado un poco a la oscuridad de la casa, y distinguió una figura femenina familiar: el cabello, largo y oscuro. Parecía Viv, pero no podía ser ella, ¿no? 
 
    Y entonces, algo hizo clic en su cabeza. Primero Caden, después Deke… aquello nada tenía que ver con un equipo rival, no, sino con algo del todo distinto. La chica novata con la que se habían divertido era quien los perseguía. 
 
    La simple idea le hubiera hecho reír, de no recordar que Deke estaba muerto, igual que Wayne en la misma bañera que tenía al lado. 
 
    Abrió la boca para gritar, con la esperanza de que Krystoff o Jordan lo escucharan. Pero Viv se adelantó y le asestó un puñetazo en plena cara que cortó su intención: cayó hacia atrás y se dio con la cabeza en el borde de la bañera. Resbaló hasta el suelo, aturdido, y permaneció así un par de segundos, con el sabor de la sangre en la boca y unas ganas horribles de toser. 
 
    Hizo ademán de incorporarse, pero antes de lograrlo, sintió que la chica se subía encima como quien monta a un caballo. Lo inmovilizó pese a sus intentos para sacársela de encima, parecía pesar una tonelada y no lo entendía, tan flaca… 
 
    Viv le arrancó la cazadora en un par de gestos, y después la camiseta. A Rob se le pasó por la cabeza la idea de que quizá pretendía tener sexo otra vez, puede que de un modo violento. No sería la primera vez que una chica inocentona sacaba su lado oscuro, aunque el entorno no parecía el más adecuado, amén de que Krystoff seguía abajo y… esos pensamientos volaron al ver un objeto brillante en su mano similar a un cuchillo. 
 
    —¿Es coña? —farfulló, con la garganta seca. 
 
    —Sí —dijo Viv, con una sonrisa tenebrosa—. Es una broma, encanto. 
 
    Dejó caer el cuchillo de golpe hasta su estómago, donde se hundió con facilidad. Y Rob comenzó a aullar. 
 
      
 
    —¿Dónde diablos está esa casa abandonada? —preguntó Danah, ya enferma de la preocupación. 
 
    —Quedan diez minutos —replicó Regina, y subió la velocidad. 
 
    —Cuando lleguemos será tarde —susurró la rubia, y se agarró el estómago con ambas manos, como si sintiera algún dolor ahí. 
 
    —¡Hago lo que puedo! —se quejó Regina—. Si lo pongo a doscientos nos estamparemos. 
 
    Para corroborarlo, pilló un bache que hizo que todos saltaran en el asiento. 
 
    —¡Reduce! —gritó Shana. 
 
    —Calmaos —intervino Lola—. Ya queda poco. 
 
      
 
    Tras un rato largo oculto tras el sofá, Krystoff se rindió y fue hasta la ventana con intención de espiar el exterior. Ni luces, ni ruidos de pasos o motores, nada. Una de dos: o quien fuera no conocía la puntualidad, o le habían tomado el pelo. 
 
    Qué divertido, sí, noche de viernes en una casa derruida que apestaba a humedad. Muy, muy gracioso. Cuando se enterara de quien era el responsable de la jugarreta, se reirían todos. 
 
    Había pasado una hora desde que llegaron a la casa y ya estaba harto. Buscaría a los chicos y regresarían, bastante tiempo habían perdido ya. Dio un paso y entonces escuchó los gritos. 
 
    Se detuvo, con los ojos abiertos como platos, y miró hacia el techo. Parecía Rob y, literalmente, aullaba igual que si lo estuvieran despellejando, ese tipo de grito que te ponía los pelos de punta. Agarró el bate que había dejado apoyado contra la pared y cruzó el salón. 
 
    —¡Jordan! ¡Vamos! —gritó, y se dirigió hacia las escaleras—. ¡Jordan! 
 
    Rob no dejaba de gritar, cada vez más fuerte, así que Krystoff olvidó a Jordan y echó a correr escaleras arriba sin mirar atrás. Las subió de dos en dos y se detuvo con un jadeo para sacar el móvil y pulsar el icono de linterna; era el único que había insistido en usar la del móvil. Al avanzar, le dio una patada sin querer a algo, y se dio cuenta de que era la linterna de Rob, así que la cogió. Los gritos de Rob, un poco menos intensos, lo guiaron a través de una habitación. El baño permanecía cerrado, aunque estaba claro que Rob estaba allí. Cruzó la estancia en cuatro zancadas y tiró del pomo sin éxito. Con un gruñido, Krystoff no dudó y se lanzó hacia la puerta con todo el peso de su cuerpo. 
 
    La suerte jugó en su favor, ya que la madera estaba podrida y se abrió un agujero. Volvió a empujar, una, dos y tres veces, hasta que la puerta cedió con violencia. Krystoff recuperó el equilibrio, entró en el baño y, al momento, retrocedió. 
 
    —Ayúdame —suplicó Rob, tendiendo la mano hacia él—. Por… por favor… 
 
    Rob se hallaba de rodillas, con Viv a su espalda. La chica sostenía un cuchillo delante de su cuello, pero, cuando Krystoff los enfocó con la linterna, descubrió el porqué de los alaridos de su amigo: tenía una incisión en el estómago, y la mayor parte de los intestinos en el suelo, amontonados cual montón de basura. 
 
    Krystoff se llevó la mano a la boca, controlando el impulso de vomitar. Volvió a mirar a Viv que, con el cuchillo pegado al cuello de Rob, le dedicó una sonrisa. Al hacerlo, un chorro de sangre cayó por los lados de su boca, y Krystoff no supo si era suya o porque le había arrancado algo a Rob. O a Wayne, al que acababa de descubrir hecho una maraña de brazos y piernas dentro de la bañera. 
 
    Joder, joder… vaya mierda de hipótesis la suya. Un equipo rival, ¡ya! Más bien una chalada con ansias de venganza. 
 
    —Sin piedad —la oyó decir. 
 
    —¡No, no! —exclamó, al verla mover el cuello en un gesto rápido y eficaz. 
 
    Rob se llevó las manos al cuello y apretó mientras la sangre se escurría entre los dedos. Gorgoteó algo imposible de comprender antes de caer sobre sus propios intestinos, y Krystoff dio otro paso hacia atrás, abandonado el baño. Despacio, Viv se levantó hasta quedar a su altura y, por el motivo que fuera, a Krystoff le pareció más alta de lo que recordaba. 
 
    La chica dio un paso hacia delante, y él retrocedió otro. La luz que entraba por las ventanas sucias era débil, aunque suficiente para que el chico pudiera valorar su estado: Viv tenía muy mal aspecto. Los brazos amoratados, los labios agrietados, diversos cortes en la cara… por su aspecto, parecía salir de una guerra. Sin embargo, no había oído otros gritos excepto los de Rob, y este tampoco representaba demasiado peligro. 
 
    —Así que eras tú —dijo con precaución mientras daba otro paso hacia atrás. 
 
    Ella sonrió, la sangre resbalando por las comisuras. 
 
    —La paliza a Caden, la muerte de Deke. ¿Cómo? 
 
    La chica dio otro paso en su dirección, firme como una roca y, al mismo tiempo, etérea como un fantasma. 
 
    —Fue fácil —dijo, y la voz que salió de ese cuerpo no fue femenina—. Con cada golpe de bate, los escrúpulos caían sin que a nadie le importara. 
 
    —¿Por venganza? 
 
    —No hay emoción más intensa y salvaje que la venganza, y nunca la habrá. 
 
    El cerebro de Krystoff no comprendía lo que veía: el aspecto salvaje de Viv, la voz gruesa y desagradable que le hablaba, y el hecho de que una chica endeble fuera responsable de tres muertes, que él supiera. 
 
    No iba a detenerse a razonar con ella, no. Lo que quería era lanzarse sobre ella y pegarle puñetazo tras puñetazo hasta que perdiera la conciencia, eso por lo que les había hecho a los chicos. Después, apretaría las manos alrededor de su cuello hasta que dejara de respirar. 
 
    —Hija de puta —masculló—. ¿Quieres pelea? Pues adelante. 
 
    —Tú y yo tenemos una cuenta pendiente, Krystoff, y vamos a resolverla. 
 
    Él la invitó a que se acercara con un gesto de los brazos. 
 
    —Vamos, zorra. ¡Vamos! 
 
    Viv sonrió. 
 
    Krystoff también. 
 
     
 
  
 
 
 
    Capítulo 13 
 
    Viv se lanzó hacia Krystoff con violencia. Le dolía todo, mas no iba a parar, no podía. Algo la empujaba a seguir, pese a que estaba extenuada y respirar le provocaba un dolor cada vez más profundo. Al igual que sus heridas, que había tenido tiempo de examinar antes de caminar hasta la casa abandonada. 
 
    Llevaba allí desde la mañana, por supuesto, quería la ventaja de pillarlos desprevenidos. Ni siquiera tuvo la necesidad de preparar trampa alguna; la casa era el escenario perfecto, además de que la oscuridad jugaba a su favor. Lo mejor fue cuando los vio llegar, agazapada desde la salida trasera: los muy tontos se separaron para dividirse por zonas, quedando desprotegidos de forma voluntaria. 
 
    Aguardó inmóvil hasta que llegó uno de ellos, al que golpeó con el bate en la sien. El joven se desplomó al momento, muerto. Viv fue consciente de la fuerza empleada, y eso que se notaba cada vez peor. 
 
    «Guerrera, ya queda poco. Se acerca el momento de separarnos». 
 
    Miró el cuerpo tendido en el suelo y después sus manos, que se había vendado para detener un poco las hemorragias. El plexo solar dolía de manera intermitente y la zona se había amoratado, al igual que brazos, piernas y estómago. Incluso tenía cardenales por el cuello, además de los labios agrietados: no sabía qué le sucedía, aunque imaginaba que Jokoisto la consumía. 
 
    «Este es el precio, guerrera, la venganza se lleva todo de ti». 
 
    Otros demonios pedían tu alma, el suyo reclamaba carne y sangre. A pesar de eso, Viv se sentía extrañamente en paz al comprender el precio. No se arrepentía en absoluto. 
 
    Ignoró el dolor y trepó por la pared exterior hasta la ventana del segundo piso con sigilo. No le supuso el menor esfuerzo: estar en simbiosis con una deidad guerrera tenía sus ventajas. 
 
    Una vez en la segunda planta, pilló por sorpresa a otro chico que no le sonaba. Podía haberle perdonado la vida, igual que al que había golpeado con el bate… pero no. Esos dos no participaron en la violación, pero se hallaban allí, dispuestos a atacarla.  
 
    Sin piedad. 
 
    Después, Rob entró en busca del muchacho desconocido. Nada más verlo, un escalofrío de placer recorrió el cuerpo de Viv y alteró sus sentidos por completo: Rob sí, a él lo esperaba, lo deseaba. Lo deseaba mucho. 
 
    Había disfrutado a ver su expresión de horror ante el panorama en la bañera, y aún más de sentarse sobre él. El pánico en sus ojos al observar el afilado brillo del cuchillo era música celestial para ella. Cuando lo hundió en su estómago, el sonido borboteante de la sangre le produjo un placer similar al éxtasis. 
 
    Dibujó dos trazos, metió la mano y tiró de los intestinos, disfrutando de cómo salían disparados y de la banda sonora compuesta por alaridos de dolor del cuerpo que tenía debajo, subyugado bajo su fuerza. En aquellos instantes, Viv era tan pesada como una piedra. 
 
    Después se puso en pie y dejó que Rob gateara un poco mientras se sujetaba las pocas tripas que le quedaban y miraba horrorizado las que yacían en el suelo. Disfrutaba de la escena, pero imaginaba que Krystoff ya habría escuchado al escandaloso de su compañero, de modo que decidió terminar con él y así estar lista para su verdadero objetivo. 
 
    Que llegara a tiempo de comprobar su forma perfecta de degollar solo fue un placer añadido.  
 
    Sin piedad. 
 
    Cuando dejó caer el cuerpo sin vida de Rob, no tardó en sentir que parte de la fuerza la abandonaba. A pesar de que su cuerpo se debilitaba, no podía dejar de sonreír. Significaba que su espíritu seguía ahí, que la mantendría en pie hasta el final. 
 
    «¡Vamos, guerrera, vamos!» 
 
    Con un grito salvaje, Viv corrió hacia Krystoff y él, a su vez, se lanzó contra ella. Ambos colisionaron con brutalidad descarnada, cuerpo contra cuerpo, en un intento de derribar al contrario. Viv notó un fuerte impacto en la mandíbula y el dolor se apoderó de ella, aunque mantuvo el equilibro. El robusto joven trastabilló hacia atrás, y a punto estuvo de caer por la fuerza con que la joven lo había repelido. 
 
    Asombrado, se puso derecho y constató que no le dolía nada. No comprendía cómo la chica se mantenía en pie, parecía agotada y malherida. Bien, mejor para él, menos trabajo. 
 
    Viv se le acercó de nuevo, y Krystoff le lanzó un derechazo que alcanzó a la chica en plena cara, haciéndola caer. Y, en cuanto estuvo en el suelo, se arrojó sobre ella para inmovilizarla y hacerse con todo el poder. 
 
    Posó sobre ella sus ciento veinte kilos de músculo e hizo fuerza encima, con la esperanza de oír crujir algún hueso. Viv trató de apartarlo, y hubo unos segundos eternos en que ambos usaron todas sus fuerzas el uno contra el otro hasta que Viv cedió, agotada. 
 
    Krystoff gruñó de satisfacción y le apretó las costillas con el codo; pronto, algo cedió bajo su peso al quebrarse y la oyó gritar de puro dolor. 
 
    Viv se quedó sin respiración.  
 
    «No, guerrera, no te rindas ahora. ¡Tú puedes!» 
 
    Ella se revolvió con fiereza, desesperada. No podía acabar así, Krystoff debía pagar por lo que había hecho. Era la oportunidad que llevaba esperando semanas, no podía permitir que se saliera con la suya. 
 
    Krystoff levantó los brazos para cogerla del cuello. Iba a apretar, al menos hasta que perdiera el conocimiento, y después ya vería: podía llamar a la policía, o continuar hasta asfixiarla, ambas opciones le parecían bien. 
 
    En cuanto despegó los brazos y le rodeó el cuello con las manos, Viv se movió cual serpiente bajo él. Krystoff notó que sacudía la mano y, de pronto, sintió una punzada aguda de dolor en el costado. Bajó la mirada, aturdido, y comprobó que la muy zorra acababa de clavarle un cuchillo ahí. Ella lo sacó de un tirón brusco, lo que le arrancó un aullido. 
 
    ¡Dios, qué dolor! ¡Era insoportable! 
 
    Viv le asestó otra cuchillada, esa vez en el brazo. Krystoff aflojó la presión de las manos y la chica se escurrió bajo su cuerpo, aliviada por verse libre de aquella mole. Cada vez que cogía aire, el dolor la hacía doblarse en dos… pero por fin veía a su odiado enemigo tirado en el suelo. 
 
    Krystoff tosió y se llevó la mano al brazo herido. Apenas pudo reaccionar, porque ella saltó encima de su cuerpo y le clavó el cuchillo por tercera vez, esa vez en el otro costado. 
 
    —Uno, no sirve de nada llorar o suplicar —susurró Viv, retorciendo el arma para causar más daño. 
 
    Krystoff manoteó para quitársela de encima. 
 
    —Dos, cuanto más te resistas, peor será para ti. 
 
    Otra cuchillada en el muslo. La sangre salió a chorros y se mezcló con la de la propia Viv, en una especie de broma macabra. 
 
    —Tres, intenta disfrutar porque va a pasar sí o sí. 
 
    «¡Mátalo, guerrera, ya!» 
 
    Sin piedad. 
 
    Viv empuñó la hoja con intención de apuñalarlo por quinta vez. Krystoff le agarró la muñeca, deteniendo el ataque, y se la retorció haciendo un esfuerzo sobrehumano. La hizo soltar el cuchillo con un golpe seco y, acto seguido, le rompió el brazo de un solo movimiento. 
 
    La morena gritó mientras el dolor nublaba todo a su alrededor. Krystoff se la quitó de encima como pudo y se arrastró, en un intento de poner cierta distancia. Las cuatro puñaladas le habían quitado las ganas de pelear, únicamente pensaba en la sangre que perdía y la agonía de las heridas, sobre todo las de los costados.  
 
    Pero Viv no iba a dejarlo marchar, claro. La chica lo atrapó por la pierna con el brazo sano, y Krystoff se deshizo de ella con una patada en plena cara. Con eso logró que lo soltara, y le lanzó una mirada para valorar si aún suponía un peligro para él, si merecía la pena rematarla o más le valía llamar a una ambulancia y salvarse él. 
 
    La patada le había roto la nariz y parte del labio. El brazo destrozado pendía en un ángulo imposible, con el sano se agarraba las costillas a cada inhalación de aire que hacía: hasta él podía escuchar el silbido de sus pulmones al respirar.  
 
    Podía perder un minuto, seguro. Ignorando su propio dolor, Krystoff tanteó el suelo en busca del cuchillo que la había obligado a soltar y lo cogió sin dudarlo. Le puso la mano sobre la boca y lo hundió hasta el esternón de un solo golpe. 
 
    Notó que la chica se detenía de inmediato y el brazo sano cayó, inerte. Krystoff la observó unos segundos a los ojos, notando que estos empezaban a ponerse vidriosos. 
 
    —Lo has intentado —dijo, con voz ronca—. Eso tengo que reconocértelo, zorra. 
 
    Ella emitió un par de gemidos y enfocó los ojos en su cara. 
 
    —Ahora me voy. —Krystoff le dio una palmadita. 
 
    Viv susurró algo que él no atinó a escuchar. 
 
    —¿Qué? No te oigo. 
 
    —Nos veremos en el infierno —masculló la joven, a pesar de que hablar implicaba sufrimiento, dolor y agonía, todo junto. 
 
    —Seguro, nena, seguro. Pero a mí todavía me queda mucho para eso. 
 
    Krystoff se alejó de ella despacio. Deseaba largarse de allí lo antes posible, mas sus heridas no le dejaban moverse todo lo rápido que quería: al menos sabía a ciencia cierta que aquella tarada no iba a seguirla. 
 
    Viv apenas se enteró de que se quedaba sola en medio de un cuarto ruinoso y polvoriento. Enfocó la mirada en el techo y su cabeza comenzó a divagar, proyectando una especie de película con escenas de su vida. ¿Sería ese famoso «ver pasar tu vida ante tus ojos» del que todos hablaban cuando creías que ibas a morir? 
 
    Su cuerpo fallaba, no podía obviarlo. Jokoisto le había brindado una fuerza sobrenatural, pero a un alto precio… que iba a pagar. No le importaba consumirse hasta la muerte, solo el no haber podido ajustar cuentas con Krystoff.  
 
    «Suerte, guerrera». 
 
    Y entonces, tal y como había llegado, Jokoisto la abandonó. La simbiosis compartida por ambos esas semanas desapareció de golpe, produciéndole una sensación similar a cuando alguien te arrebataba la manta por sorpresa mientras dormías. 
 
    Un frío helador subió por las piernas hasta llegar al cuello y quedó allí, tendida en un charco de su propia sangre, con el cuchillo todavía clavado en el pecho e incapaz de respirar. No supo el tiempo que pasó así, ya que se notaba flotar aquí y allá, cada vez más alto, cada vez más lejos, cada vez más ligera… 
 
    —¡Viv! 
 
    Viv giró la cara al escuchar su nombre y vio a Danah. Su querida y preciosa Danah allí, a su lado, justo la persona a la que necesitaba ver antes de morir. Intentó coger aire, y el ruido que emitieron sus pulmones la aterrorizó también a ella. 
 
    —No, no hables —pidió Danah—. ¡Que alguien llame a una ambulancia! ¡Deprisa! 
 
    Volvió su atención hacia ella otra vez, valorando sus heridas con expresión de horror. Danah, que estaba allí, pese a las palabras crueles que Jokoisto había dicho a través de su boca. 
 
    Jokoisto, que la había abandonado moribunda.  
 
    —Danah —logró balbucear. 
 
    —Sssssshhh, no hagas esfuerzos —pidió ella. 
 
    Miró el cuchillo y rompió a llorar, sobrepasada por las circunstancias. Sabía que no debía tocarlo y, por otro lado, no soportaba ver eso clavado en el pecho de su amiga. 
 
    —Déjame decirte… déjame… 
 
    Viv le agarró la mano con esfuerzo, y le dio un tirón.  
 
    —Está bien. Está bien —Danah afirmó. 
 
    —No iba en serio —la voz de Viv se escapaba con dificultad—. Lo que dije. Lo que te dije no… no iba en serio. 
 
    —Ya lo sé. Hablaremos, no te preocupes. 
 
    Pero ambas sabían que no lo hablarían. O, al menos, Viv lo sabía.  
 
    —Ya viene la ambulancia, Viv. Todo irá bien. 
 
    Si Danah deseaba pensar eso, que así fuera. Viv no iba a malgastar el poco aliento que le quedaba discutiendo sus escasas probabilidades de sobrevivir, le bastaba con tenerla allí, a su lado, sujetando su mano. Se iba, podía notarlo: los colores se apagaban hasta volverse grises, veía niebla y, además, todo borroso.  
 
    Se preguntó si esa niebla no sería, en realidad, humo. No sería… 
 
    —Jokoisto ―murmuró ella—. Jokoisto. 
 
    Danah no tenía la menor idea de a qué se refería. Dedujo que ese galimatías se debía a que empezaba a delirar y se frotó los ojos para detener las lágrimas, rodeando a su amiga con los brazos. 
 
    —Todo irá bien, te lo prometo. 
 
    —Gracias —dijo ella, con voz tenue—. Por quedarte. 
 
    —No me voy a ninguna parte. 
 
    —Y mi madre —insistió Viv, volviendo a tirar de la manga de su chaqueta—. Mi madre. 
 
    Danah afirmó. 
 
    —Me ocuparé de ella —dijo, para tranquilizarla—. Tú procura no hablar, la ambulancia está de camino. 
 
    Ni siquiera sabía si alguien le había escuchado pedirla, aunque eso esperaba. Al atravesar la entrada de aquella casa en ruinas, lo primero que vieron fue a Krystoff allí, de pie, aunque ninguno entendía cómo lograba permanecer así.  
 
    Tenía varias puñaladas, la camiseta empapada en sangre y diversas magulladuras por la cara… y a pesar de ello, sonreía. Sonreía. 
 
    Al momento, Lola, Shana y Regina alzaron los bates y los giraron en su dirección. 
 
    —Quédate ahí, Krystoff —ordenó la segunda, sin vacilar—. No te muevas. 
 
    Él dio un paso, tambaleándose. Había perdido mucha sangre, se encontraba francamente mal, y no se veía capaz de batallar con otras tres chifladas. 
 
    —¿Dónde está Viv? —preguntó Danah. 
 
    —Arriba. 
 
    —¿Qué le has hecho? ¿Qué le has hecho, cabrón? 
 
    Danah, sin medir con quien se enfrentaba, lo empujó con tanta fuerza que poco faltó para que Krystoff se desplomara hacia atrás. 
 
    —Estaba como una cabra, chica —farfulló—. Se ha cargado a los demás, y casi me mata a mí también. 
 
    La rubia no esperó a que terminara y salió a toda prisa hacia el piso superior en busca de su amiga. Que Krystoff hablara de ella en pasado no presagiaba nada bueno, y empezó a suplicar en silencio que Viv continuara con vida, ¿cómo iba a morir? Les faltaban tantas cosas por hacer… 
 
    No esperó a ver si alguien la seguía o qué sucedía con Krystoff, solo pensaba en llegar hasta Viv antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    El problema, entendió después, es que ya habían llegado demasiado tarde. 
 
    Y ahí estaba, arrodillada en el suelo y con la cabeza de Viv apoyada en sus rodillas mientras rogaba por escuchar la sirena de la ambulancia y la vida se escapaba de la chica. Sintió otro apretón por su parte… y Viv dejó caer el brazo. 
 
    Con calma, Danah apoyó un dedo en su cuello para asegurarse de que Viv ya no respiraba, y solo encontró silencio: su mejor amiga acababa de irse, de forma definitiva. 
 
    Un par de lágrimas se escaparon de sus ojos y rodaron por las mejillas, ya que seguía sin comprender por qué las cosas habían acabado así. Hacía menos de un año, las dos vivían felices en Nueva Orleans, ambas llenas de sueños y planes, y ahora… 
 
    —Danah —la voz de Chris la sacó de sus pensamientos de golpe. 
 
    Alzó la mirada y el chico se acercó hasta ella, arrodillándose a su lado. Le tomó el pulso por si acaso, y sacudió la cabeza. 
 
    —Joder —murmuró—. Lo siento mucho… 
 
    —Yo también —respondió ella, y se frotó los ojos—. ¿Y Krystoff? 
 
    —Las chicas lo mantienen a raya, la policía y emergencias acaba de llegar. —Chris le apretó un hombro para mostrar su apoyo—. He echado un vistazo y hay tres muertos, Danah. Krystoff dice que fue cosa de Viv, pero… la verdad, no sé si creerlo. Lo que he visto en ese baño… 
 
    Chris se interrumpió. Dar detalles sobre la truculencia del escenario hallado tras la puerta del baño no era la mejor idea del mundo, Danah no necesitaba saberlo. Bastante tenía con la pérdida de su amiga, así que se mantuvo callado hasta que escucharon ruidos y dos hombres con una camilla aparecieron de repente junto a ellos. 
 
    Como en sueños, Danah se apartó y se puso en pie mientras el personal de emergencias comprobaba si Viv respiraba. Ella los observó, con una pequeña esperanza en el pecho, esperanza que desapareció al ver que uno negaba con la cabeza. 
 
    Subieron el cuerpo en la camilla, y Chris le rodeó los hombros con el brazo. Se reunieron con el resto de las chicas abajo, donde Krystoff acababa de ser colocado en otra camilla; un paramédico acababa de ponerle una vía al mismo tiempo que un policía lo interrogaba. 
 
    —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntaba otro agente, sin dejar de dar vueltas de un lado a otro—. Hay un cuerpo fuera y otros dos arriba, ¿habéis avisado al forense? ¿La chica de la camilla también está muerta? ¡Joder! ¿Alguien va a explicarme este desastre? —Alguien empezó a hablar, y el policía hizo un gesto para interrumpir—. ¡Llevadlo al hospital, pero lo quiero bajo vigilancia, es sospechoso! 
 
    El hombre dejó de pegar gritos y se aproximó a las chicas, que compartían expresiones lúgubres. Danah y Chris acababan de reunirse con ellos, y solo con ver la cara de la primera, el desenlace quedaba claro. 
 
    —Y vosotras, ¿qué pintabais aquí? ¿Erais amigas de la supuesta homicida? 
 
    Lola, Shana y Regina apretaron los labios, sin saber qué decir: o soltaban todo, o no decían nada, y la decisión no les correspondía a ellas, sino a Danah. Era la que más había perdido de los que estaban allí. 
 
    Danah posó sus ojos en Krystoff. A pesar de estar malherido y atontado por los sedantes inyectados, le devolvió la mirada de forma desafiante. 
 
    La rubia notó una sensación extraña, una especie de ola de calor que recorría sus venas: no sabía si sería la adrenalina por lo vivido esa noche o el preludio de un ataque de nervios, pero le sostuvo la mirada a Krystoff sin amilanarse. 
 
    —Éramos sus amigas —confirmó—. Vinimos a ayudarla, solo que llegamos tarde. Nada más. 
 
    El agente inspeccionó al grupo, para ver si corroboraban su comentario. Chris afirmó sin vacilar y, segundos después, lo hicieron los tres miembros del club de las chicas malas. Todas se sintieron aliviadas al ver que no iban a dar con sus huesos en la cárcel, únicamente tendrían que contar la misma versión y listo. De hecho, lo más probable era que ni fueran interrogadas como sospechosas. 
 
    Las tres miraron a Danah, sin comprender el motivo de que hubiera mentido al policía. La rubia seguía sin quitar ojo a Krystoff. 
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó Chris, dándole una palmadita en el brazo para sacarla de ese momento. 
 
    —En que esto no va a quedar así —contestó ella—. Voy a asegurarme de que ese salvaje pague por lo que le ha hecho a Viv. 
 
    —Seguro que la policía se ocupa de eso —Chris bajó la voz—. Va a ser difícil que los convenza de que Viv los mató a todos y lo dejó a él en ese estado, ya me entiendes. No me lo creo ni yo… 
 
    Por fin, Danah se dio la vuelta hacia Chris. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    —Claro, sí.  
 
    —¡Que nadie se vaya muy lejos! —vociferaba el policía—. ¡Dejad vuestros números, seréis citados a declarar!¡Si alguien necesita atención hospitalaria, que hable con los de fuera! ¡Wilson, dime que el forense está de camino, joder, no quiero pasarme aquí toda la noche! 
 
    Danah logró aislarse y así no escuchar el ruido ambiental. Necesitaba pensar, por eso aceptaba marcharse con Chris, quería estar tranquila y ver cómo iba a enfocar el tema de Krystoff. Quizá Chris estuviera en lo cierto y la policía lo creyera culpable, podía ser. Pero tampoco era tonta, y sabía que, a veces, los temas de ese tipo no terminaban como deberían. Y, por si acaso, lo mejor era que estuviera preparada. 
 
    De qué forma, ni idea. Solo sabía que iba a vengarse de Krystoff, ya que Viv no había logrado acabar con él, y que ese pensamiento la hacía sentir mucho más fuerte de lo que nunca había imaginado. No pensaba cesar en su empeño hasta que el asesino de Viv pagara, costara lo que costara. 
 
    Sin piedad. 
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    Eva M. Soler, nacida en Cruces, Vizcaya, un 7 de junio de 1976, empezó a escribir desde muy pequeña, tras desarrollar un fuerte interés por la lectura alimentado por una extensa imaginación.  
 
    Idoia Amo, nacida en 1976 en Santurce, durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano.  
 
      
 
    Ambas autoras se conocieron a los catorce años, volviéndose amigas y lectoras de sus propios escritos, y hace unos años decidieron que sus estilos podían complementarse bien, lo cual ha dado como resultado una treintena de libros publicados. Uno de ellos, “Maldita Sarah”, consiguió el sello Best Selling Books de Amazon. 
 
    Han recibido el premio Hemendik que otorga el periódico Deia por su labor como difusión de la literatura romántica. También han recibido una mención de honor como mejor novela de romance en los premios International Latino Book Awards de Los Ángeles (California). 
 
  
 
  


 
    OTROS TÍTULOS 
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    Little Falls es un pequeño y tranquilo pueblo de Minnesota donde nunca sucede nada.  
 
    Los habitantes de este idílico lugar desconocen los turbios asuntos que se gestan en Camp Ripley, la base militar afincada a unos kilómetros, donde se están llevando a cabo una serie de peligrosas pruebas virales.  
 
    La desaparición de una joven del lugar pone sobre aviso a la jefa de policía Emma Jefferson, quien no tarda en descubrir que se ha propagado un virus, resultado de un proyecto llamado Anxious: un virus que produce infectados rabiosos y que pronto se convertirá en pandemia con consecuencias catastróficas. 
 
    Drama, supervivencia, miedo… ¿estás preparado para que tu mundo cambie por completo? 
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    Me dirijo a todos los supervivientes del desastre que está asolando nuestra querida nación para darles un mensaje de esperanza. Me he visto obligado a declarar el estado de excepción, pero el ejército está ahí para ayudarles. Si se encuentran con algún soldado, no huyan: identifíquense y serán evacuados a un lugar seguro. 
 
    No todo está perdido. 
 
    Nuestro país se encuentra inmerso en una lucha por la supervivencia y pasarán años antes de que sea habitable de nuevo. Nuestro ejército y científicos se están encargando de ello. Hasta entonces, estamos organizando varios lugares donde poder reinstaurar nuestra sociedad y modo de vida americano. 
 
    Aquellos que se encuentren en la costa Oeste, diríjanse a los puertos de Seattle, San Francisco y San Diego. 
 
    En la Costa Este, a los puertos de Jacksonville, Nueva York, Boston y Portland. 
 
    La frontera con México se encuentra cerrada y Canadá está en la misma situación que nosotros, por lo que las únicas salidas son por mar. 
 
    Unidos, lo lograremos. 
 
    Buena suerte.
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    Imagina un concurso televisivo dispuesto a todo con tal de subir la audiencia. 
 
    Imagina que alguien desaparece sin dejar rastro en un área de servicio. 
 
    Imagina que tu deseo más preciado se cumple, y debes pagar el precio. 
 
    Imagina que un reflejo hace aflorar tu lado más perverso. 
 
    Imagina que el mundo llegara a su fin, y solo tuvieras un último día. 
 
    Imagina un túnel de terror en vivo, cuyo macabro recorrido se convertirá en una experiencia aterradora. 
 
    Imagina… 
 
    Adolescentes sin escrúpulos, lugares de pesadilla, desapariciones misteriosas, padres perversos, demonios internos, rituales de iniciación, una pizca de amor, y sangre… mucha sangre.
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    «He trazado un círculo, hecho con sangre. Un círculo que delimita Salvación de principio a fin. Nadie puede salir de aquí, y el que lo intente, morirá. Vais a pagar… un sacrificio cada doce meses. Uno por año, como ofrenda por mi sufrimiento». 
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    La línea que separa el bien del mal es muy fina... y se encuentra en el granero de una casa en Seattle. 
 
    Brody Jesky es el encargado de vigilarla, como ha hecho su familia año tras año: es su legado. El problema es que Brody ignora todo esto. Ha vivido su vida de forma normal, ajeno al hecho de que existe una puerta secreta, una puerta que no se puede abrir. Y ahora que su padre ha sido asesinado, le toca a él seguir su trabajo. Un trabajo para el que no está preparado, pese a contar con la ayuda de El consejo, un variopinto grupo compuesto por un cazador, una bruja, un doctor y una vampira. Su deber es protegerlo contra una amenaza que pretende acabar con su vida y, de ese modo, abrir la puerta. 
 
    Un equipo mal avenido, magia, monstruos... y un antihéroe obligado a proteger su legado hasta el fin. 
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    La línea que separa el bien del mal es muy fina, y se encuentra en el granero de una casa en Seattle… 
 
    Brody Jesky es el encargado de vigilarla, como lleva haciendo su familia año tras año: es su legado. El problema es que Brody no termina de adaptarse a su nueva situación, y no está preparado para lo que se avecina. Tampoco ayuda que El consejo ya no sea el mismo, ni que el mundo paranormal que lo rodea se haya convertido en una amenaza real con varios frentes activos. 
 
    Brody y El consejo necesitan averiguar hasta dónde se extiende la conspiración vampírica. ¿Podrá nuestro antihéroe y su especial equipo de aliados sobrevivir mientras protegen a los humanos? 
 
    La bruja, el cazador, la vampira y el antihéroe ya no están tan mal avenidos, pero aún deben proteger la puerta hasta el fin. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si te gustan nuestros libros, te pedimos que apoyes nuestra carrera de forma legal y rechaces el pirateo. Es la forma de que podáis seguir disfrutando de cómo escribimos, ya que sin ventas es muy difícil seguir publicando, tanto en Amazon como en editorial.  
 
      
 
    Apoya a tus escritores de la manera correcta. 
 
    ¡Gracias! 
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